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CAPITULO I 



Singularidad de la controversia sobre el Palmerin de Inglaterra — Falta de examen de docu- 
mentos — Renovación de las disputas sobre los libros de caballerías al comentarse el es- 
píritu del Quijote —Palmerin era vos sinónima de desprecio — Cerrantes la hizo de 
perfección — Autoridad de Cervantes en materia de libros de caballerías — Fué puesta 
en duda por los críticos — Opúsculo del Sr. Mendes — So mérito — Respuesta del Sr. 
Gayangos — Falta de incontrastable evidencia. 



Ha muchos años que sobre la base del tdonoso y grande escrutinio que el 
Cura y el Barbero hicieron en la librería de nuestro Ingenioso Hidalgo», se 
viene disputando con mas ó menos empeño, acerca del origen de algunos li- 
bros de caballerías salvados por su bondad de la rigurosa pena del fuego á que 
fueron otros condenados por tales famosos escrutadores. Entre ellos figura en 
primer término el Palmerin de Inglaterra, cuya propiedad disputamos al ve- 
cino reino lusitano. La historia de este litigio es ciertamente curiosa, y cuando 
no fuese digna de relato por el valor de la cosa juzgada, lo seria por sus ex- 
traños trámites y singulares procedimientos, y por los peregrinos alegatos he- 
chos en favor de nuestra causa y en reclamación de un libro, que asi nos per- 
tenece como la Eneida, de Virgilio, el Orlando, de Ariosto, ó el Hamlet, de 
Shakespeare. 

No raras veces acontece, en este orden de cuestiones, que las pruebas sean 
tan escasas, ó se hallen de tal modo por ambas partes en peso y valor equili- 
bradas, que, suspenso y dudoso el ánimo, no se atreva á dar sentencia defini- 
tiva; pero en la cuestion^Palmerin sucede muy de otra manera; pues todo 
cnanto necesario es para afianzar y sostener legítimamente un derecho, está de 
parte de los portugueses, sin que por la nuestra pueda oponerse una razón 
admisible en buena critica. Solo la falta de examen de los originales documen- 
tos nos ha hecho competidores injustos de los poseedores natos de esta palma, 
honra y gloria de la nación á quien tocara en suerte. Y nosotros, ya que po- 
seemos riquezas envidiables, y hemos logrado harta gloria de la fecundidad 
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pasmosa del dorado siglo de nuestra literatura, no debemos mostrarnos asaz 
de codiciosos, ni teniendo de sobra en casa, andar mendigando glorias agenas. 

La época que atravesamos estaba como predestinada para exponer 7 dilu- 
cidar esta cuestión. Siguió el Palmerin de Inglaterra la suerte reservada á to- 
dos los documentos mas ó menos importantes de la literatura caballeresca. Un 
error, como llegue á adoptar-se por todos sin escepcion, se convierte en verdad 
7 es en efecto una verdad relativa. Mientras se creyó en la letra del Quijote y 
pasó como cierto que su miento fué destruir los libros de caballerías, desapa- 
recieron estos del comercio literario. Los españoles no hicieron mas que imitar 
al ama de Quijano el Bueno, 7 sino en hogueras levantadas en corrales, aquí 
en nn desván, allá en un rincón, injuriados por el polvo, fueron pereciendo 
casi todos los que existían. Ahora que la letra del Quijote muere, y comienza 
á vivir tu espíritu, comienzan también á resucitar y aparecer de nuevo algunos 
inocentes desterrados, entran en el dominio público, reconócese su antes incó- 
gnita bondad, contiéndese acerca de sus verdaderas patrias y asegúranles las 
controversias literarias nueva 7 eterna vida. 

Juzgado por Cervantes el Palmerin, como uno de los mejores, ¿qué digo 
de los mejores?, único entre los libros de este género, que tanto escandalizaron 
á los severos Catones de aquel tiempo, nada mas natural que se tratase del 
libro calificado en los momentos en que es objeto de la critica el calificador. 
Solo á causa del Quijote se ventila hoy esta cuestión en España. Su fallo enco- 
miástico bizo tal vez salvar del universal diluvio los rarísimos ejemplares de la 
edición castellana, que conservan, como tesoro, la biblioteca escojida del Mar- 
qués de Salamanca 7 la en riquezas abundante del Museo de Londres. En su 
tiempo los Palmerines eran expresión proverbial sinónima de desprecio. El nom- 
bre solo de Palmerin, traído á vilipendio por la rama de ios Olivas, hizo al 
discreto 7 entendido Gradan Tallar de plano, como justicia de Peralvillo, y con- 
denar al vastago de la dinastía británica sin curarse de hacer antes el proceso. 
Corvantes solo, contra el empuje de la corriente general, pudo hacer el nombre 
de Palmerin sinónimo de perfección. El fué el primer critico inteligente 7 dis- 
. creto de los libros de caballerías ; él solo, quien supo distinguir el buen grano 
de la mala simiente; él solo, quien, supuesto enemigo de la caterva dañosa de 
aquellos pecadores condenados á las llamas, se atrevió á pedir para la que 
llamó palma, una caja semejante á la que diputó Alejandro para encerrar en 
ella los tesoros del padre de la griega poesía ; él solo, enfln, quien logró dar 
vida en la posteridad á lo que tantos graves escritores quisieron condenar á la 
ignominiosa muerte del olvido. Ni podía ser de otra manera, hallándose la 
cuestión nada á juez tan competente. Distinguidos escritores exlrangeros, ha- 
ciéndole debida honra, han llegado hasta el punto de calificar de inapelable la 
autoridad de Cervantes en materias caballerescas. No se estrañe, pues, que un 
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español concuerda en este sentir con los extraños y creyese siempre que el 
Palmerin era un benemérito y una gloría de la literatura lusitana. Bien sé que 
en España ha corrido y corre opinión muy distinta sobre el acierto de Cervan- 
tes al hablar de libros y de autores, opinión que se funda en supuestos yerros 
encontrados por superficiales anotadores ; pero no poca sorpresa ha de causar 
el día en que se presente á la vista la suma de desaciertos y errores en que 
los que le critican incurrieron, y eso que, comparando épocas y situaciones 
respectivas, no bay disculpa para los que yerran hoy con tantos elementos de 
instrucción como proporcionan las enciclopedias, diccionarios y tratados espe- 
ciales bibliográficos, y lo que es peor, tratando de corregir al que acertó sin 
mas maestros que su afición á las humanas letras. Concediendo que haya algún 
error en el Quijote, defecto común en los bibliógrafos mas eminentes, no bay 
razón para menoscabar so autoridad en materia de libros de caballerías, cuando 
hallándose á docenas en sus anotadores gozan de la reputación de eruditos y 
entendidos bibliógrafos. Nunca fué para mi tan leve accidente ocasión bastante 
para negar al autor del Quijote conocimiento, y por consiguiente autoridad, en 
materia de libros, y en esta persuasión tuve por cierto que el Palmerin era 
obra portuguesa. Cuando esto se puso en duda, traté de averiguar de qué 
parte estaba la razón, y hallé que en este, como en otros muchos casos, se 
podia sostener con seguridad de triunfo la causa de Cervantes, que es la causa 
de los portugueses. Parecíame la cuestión digna de ser objeto de la atención 
de los bibliógrafos, literatos, y academias respectivas de Portugal y España, 
no solo por el libro de que se trataba, y la opinión de Cervantes, que se ponía 
en tela de juicio; sino por que nada hay mas justo, que dar á cada uno lo que 
es suyo, siquiera sufra un tanto nuestra vanidad y hagamos el sacrificio de re- 
signarnos á perder la gloria que recientemente tan sin razón dos habíamos atri- 
buido. Con esta mira, comuniqué, hacia fines de 1861, el resultado de mis 
investigaciones á mi ilustrado amigo el Sr. Bartzenbuscb, asegurándote haber 
hallado pruebas incontestables acerca de la verdadera patria del autor del Pal- 
merin, indicando, al propio tiempo, la conveniencia de que libro tan precioso 
y raro se reimprimiese en nuestra península; pues era vergonzoso, que exis- 
tiendo en las bibliotecas de las demás naciones, impresos en sus idiomas res- 
pectivos, ejemplares del Palmerin cuyos traductores habían tomado por texto 
nuestra edición española coetánea del nacimiento de Cervantes, solo careciesen 
de él las bibliotecas de España que se lo apropiaba y le llamaba suyo. 

Un año antes habíase impreso en Lisboa un opúsculo en que su autor, el 
Sr. Odoríco Mendes, defendía la paternidad literaria de Francisco de Moraes 
sobre este poema, haciéndose eeo de las opiniones de varios escritoras lusita- 
nos, que pusieron fé y crédito mas que en las palabras, en las obras de este 
tan elegante cuanto modesto escritor brigantina; y añadiendo otras de cosecha 
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propia para rebatir los alegatos en que fundaba el Sr. Gayangos la procedencia 
española del Palmerin de Inglaterra. Holguéme de que los verdaderos intere- 
sados saliesen á quebrar lanzas en esta arena, 7 á establecer y fijar su incues- 
tionable derecho sobre esta joya literaria ; pero el Sr. Alendes, aunque defensor 
celoso é ilustrado, luchaba con la desventaja con que han escrito todos los bi- 
bliógrafos que en esta contienda han tomado parte, asi portugueses, ingleses 
como españoles, y es que los que tuvieron á la vista el texto lusitano no exa- 
minaron el texto español, y los que examinaron el texto español no se curaron 
de confrontarle con el texto lusitano, resultando de aquí que el debate no haya 
venido á conclusión definitiva, y que los golpes se pareo reciprocamente con 
notable habilidad, y venga á ser la cuestión una especie de lección de esgrima 
en que cada parte triunfa, al parecer, alternativamente, de tal manera, que un 
juez, en buena conciencia, estaría obligado á dar la razón al postrero que usa 
de la palabra. Real y verdaderamente, las ediciones mas antiguas que ambos 
pueblos poseen, llevan consigo fundamento bastante para que apoyándose en 
ellas pueda sostenerse con mas razón que la obra es portuguesa que no espa- 
ñola, y asi parece muy extraño, que después del opúsculo del Sr. Mendes hu- 
biese todavía espacio para que el Sr. Gayangos saliese de nuevo, en La Revista 
Española, á destruir las razones del contrario y revindicar para España la dis- 
putada propiedad de este libro de caballerías. Sin embargo, por mucha que 
sen la razón de los unos y la tenacidad de los otros, debe llegar i un término 
este herir en el vacio, y asentarse sobre la base sólida de una incontrastable evi- 
dencia, un derecho que solo puede poseer una de las dos partes. Tal es el ob- 
jeto de estos apuntes críticos. 



CAPITULO II 



Extraño falo de este libro — Diferentes supuesto» autores del Palmerin — Opinión de Don Vi- 
cente Salva, favorable a España — Queda en pié la controversia. 



Hasta aqui va someramente relatado lo que conviene al motivo de la re- 
ciente nueva instancia sobre tan antiguo y batallado pleito. En cuanto a" las an- 
teriores, dejaríase de poseer la historia de una de las mas curiosas cuestiones 
bibliográficas, si no consignase el estraño fato de este libro, en cuya crónica 
todo es tan estraño y singular, que bien pudiera creer algún supersticioso que 
un encantador del linage caballeresco andaba mezclado en el asunto. En el es- 
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pació de trescientos veinte años que el Palmerin lleva de existencia literaria 
conocida, casi medio siglo pasó por obra de un personage, de quien solo se 
sabia la patria y el rango que en la sociedad ocupaba. Un siglo y cerca de un 
tercio corrió como producto del ingenio de un literato portugués. Diósele des* 
pues á un español vantajosamente conocido en nuestra república literaria, el 
cual tuvo que ceder muy luego á un compatriota y paisano suyo, parte de la 
gloria que generosamente le habían concedido; pero considerándose injusta 
esta mancomunidad volvió ;á recuperar la parte y á gozar del todo. Despojado 
fué á su turno, y volvió Lusitania- á recojer esta propiedad, que, á guisa de 
bien mostrenco se había la Iberia adjudicado, y no estuvo en posesión mucho 
tiempo, cuando volvió á ser' traspasada á nuestros dominios, dando esto oca- 
sión á que desde ahora para siempre sea adjudicada á quien legítimamente le 
corresponde, y á que, al cabo de años mil, como decirse suele, vuelvan las 
aguas por donde solían ir: esto es, que vuelva á andar en crédito de verdad 
lo que de la patria de este libro dijo Cervantes por boca del graduado en S¡- 
guenza. Mas si estas idas y venidas de Portugal á España y de España á Por- 
tugal singularizan su historia, no contribuye menos á ameniaarla la circunstan- 
cia rara de que anden en juego nada menos que los nombres de ocho autores, 
á los cuales, con mas ó menos fundamento, se les ha atribuido ; por que sé- 
habla de D. Juan a, Francisco de Maraes, el Infante D. Luis, Miguel Ferrer,; 
Luis Hurtado, Albert de Rennes, Juan c^Esbrec, Dallarte (ó d'Aliard) y aun* 
pudieran añadirse el duque de Braganza, el Infante D. Alonso, el mismo D. Se- 
bastian, Jaimes Biut, Enrique Frusto, el escritor macedonio Tórnelo y.lres« 
de Inglaterra, de Francia y de la Provenza, que entre verdaderos y fabulosas' 
anónimos y conocidos, nobles y plebeyos, montan la respetable suma de- diez y 
siete. Considerado esto, y las demás singularidades que haré notar mas -ade- 
lante, parece, como ya dije, que algún encantador anda de por medio. En efec*> 
to, cuando D. Vicente Salva presentó en su catálogo de libros una prueba tan 
robusta del origen ibérico de esta producción como la que halló en los prólo- 
gos de la edición principe española; cuando, á poco, ofreció otra nueva, robus- 
tísima en su sentir, y sostenida aun por el Sr. Gayangos, de ser parto de un 
ingenio toledano, había motivo para creer que la contienda era conclusa y sin 
apelación por ninguna de las parles litigantes. No ha sido asi, y, por el contra- 
rio, vuelve hoy á resucitar con mayor empeño. ¿Que es lo que ha tenido lugar? 
¿Ha aparecido una edición portuguesa anterior á la española? ¿Se ha exhibido 
ese nuevo documento, que, á juicio de nuestro académico, podría solo privarnos 
de un derecho tan conspicuo y poderoso sobre el Palmerin? Verdaderamente 
sorprenderá la respuesta á estas preguntas. Nada nuevo ha acontecido; ningún 
ejemplar portugués anterior á 1547 se ha exhibido por mejora de alegato; la 
edición española continua siendo en los anales bibliográficos la mas antigua que 
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en Europa se conoce; las declaraciones de los soi-disant autores españoles se 
conservan intactas en los primeros folios del Palmerin; y, sin embargo, nada 
es mas evidente que el Palmerin nació en Portugal y .es original de un portu- 
gués; y que, por lo tanto, la edición de Toledo de 1547 es traducción, y nó- 
tese bien, traducción endiablada y detestable, ó mejor dicho, martirio y tor* 
mentó y profanación de la clara, vigorosa, finida, original y elegantísima lusitana 
historia. Ya comprenderá el lector, que no contando con documentos nuevos, 
solo se trata de revisión mas cuidadosa y detenida de los existentes. Asi es la 
verdad, y no se comprende porqué estos no fueron sujetos á rigurosa crítica 
desde el momento en que entró en el comercio literario el primer ejemplar es- 
pañol del Palmerin, ni qué obstáculos pudieron ofrecerse siempre á los con- 
troversistas, para no aclarar una cuestión que pudiera haberse resuelto ba mu- 
cho tiempo. El mismo Sr. Mendos, tan celoso y determinado campeón de la 
cansa portuguesa, no ba podido presentar razones tales que reduzcan á polvo 
los argumentos de la réplica del Sr. Gayangos en la ya mencionada Revista Es- 
pañola, y si se quiere saber por qué este babil é ingenioso critico no pudo dar 
cima y acabamiento á la contienda, se hallará que se vio en el caso de la mayor 
parte de tos que tomaron armas en el debate, pues confiesa que, no poseyendo 
el ejemplar español, se valió de los buenos oficios de su amigo Mr. Varnhagen, 
para indagar los pantos necesarios á vista del ejemplar que existe en la sala 
Grencillana del Museo de Londres. Gomo estas, ba habido muchas cuestiones 
en el mundo, en que se ha andado costeando siempre y sin llegar al punto 
céntrico y principal del debate, mostrando á no dudarlo, grandes resortes de 
la crítica, y cómo el ingenio humano puede compaginar razonamientos y aducir 
pruebas que den al error un aspecto, á la verdad tan semejante, que logre coa 
ella confundirse. Mi intento es aclarar esta oscuridad y acabar con esta confu- 
sión lamentable en que hace tiempo nos hallamos envueltos, sintiendo tener 
que discutir y echar por tierra los elaborados aunque frágiles argumentos que 
el espíritu ó entusiasmo nacional hizo fabricar tanto al Sr. Gayangos como á 
otros autorizados críticos y bibliógrafos españoles. 

Sentados estos preliminares, voy á entrar en esta laberíntica contienda, 
dispensándome de hacer la historia del Palmerin separadamente y como intro- 
ducción á este trabajo, do solo por ser mas ó menos conocida, sino porque en 
el discursa se hallarán todas las diversas opiniones formuladas hasta ahora en 
el mundo literario sobre el origen de este poema. Hablaré, pues, lo necesario 
para ir tejiendo el hilo de esta interesante controversia. 
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CAPITULO ffl 



Cervantes y la opinión pública en el siglo xvi —So tallo es diametralmente opuesto — Desapa- 
rición de los ejemplares del Palmerin en España — Atribuyese á la defectuosa versión 
española — Hallazgo de un ejemplar — Prólogos de Miguel Ferrer. 



Ya se ha indicado, que Cervantes fué el primero que, por decirlo asi, hizo 
caballero A este hijo de D. Duardos, Duarte Ó Eduardo : quiero decir, que en- 
nobleció la familia de los palmerines de la Gran Bretaña, con un rasgo de su 
elegante pluma. Las mayores lumbreras literarias del siglo décimo sexto, can- 
sadas, sin duda, de ojear poemas monstruosos é inverosímiles narraciones, no 
se apercibieron de la belleza de esta palma. Palmerin de Inglaterra, que vino 
al orbe de las letras cuando ya había diluvios de paladines y epidemia de proe- 
zas y grandes fechos de armas, sufrió inocente el anatema con justicia lanzado 
á sus predecesores, y como de Esplandian decia discretamente Cervantes : «que 
no había de valer al hijo la bondad del padre», el jurado crítico dijo i la in- 
versa del Palmerin, que la bondad del hijo no babia de curar las náuseas que 
habían producido las maldades de los padres : y sin mas conocimiento de cau- 
sa, y sin tomarse el trabajo de leerlo, se le marcó con el sello ignominioso, y 
el Palmerin corrió avergonzado y confundido entre la plebeya y fea caterva de 
los libros de caballerías, blanco de las censuras de escritores religiosos y pro- 
fanos. Digo sin tomarse el trabajo de leerlo, porque no puede hacerse á estos 
hombres discretos, el agravio de creer que habiéndole leído, fuesen tan ciegos, 
é insensibles á la belleza de su arte, que les pasase desapercibida. Cervantes, 
hombre á la sazón oscuro, en el mismo libro en que aparenta matar y consu- 
mir á fuego i los pecadores desalmados, sabe distinguir al justo y le levanta 
de entre el polvo, y proclama su excelencia no sospechada, diciendo en tono 
grave, sentencioso y monumental: «Esa palma de Inglaterra se guarde y se 
conserve como á cosa única, y se haga para ella otra caja como la que halló 
Alejandro en los despojos de Darío, que la disputó para guardar en ella las 

obras del poeta hornero. Este libro tiene autoridad por dos cosas: la una 

porque él por si es muí bueno, y la otra porque es fama que le compuso mi 
discreto Rey de Portugal.* 

Tal fué el veredicto del supuesto exterminado!- de los libros de caballerías, 

2 
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por donde claramente se vé, que su enemistad se dirigía solo á los mal traza- 
dos y peor compuestos, y bien podemos hoy decir, que entre los jueces litera- 
rios de aquel tiempo, solo Cervantes, que leía hasta los papeles rolos que en- 
contraba en las caites, por su grande afición á los libros de caballerías leyó 
este que ya llevaba desde su aparición la censura y menosprecio de hombres 
doctos, especialmente del secretario de lenguas de Carlos v, que con cuatro 
líneas que -leyó del prólogo bárbaro del traductor Ferrer, sin mas averiguacio- 
nes y confesando que no quiso gastar el tiempo en lecturas vanas, le midió 
por el rasero con que había medido á los malos y abominables enjendros. Es 
cosa también digna de observarse que el género caballeresco despuntase por 
una obra razonable como el Amadis de Gaula, y que en el año mismo en que 
viene al mundo el autor del Quijote, se ciesse, por decirlo asi, la serie con el 
admirable poema del Palmerin, en donde ya nay gigantes humanos, corteses, 
gentiles, caballerosos y enamorados como Dramusiando y Almourol, y gigantas 
de seductora apariencia que son honra de las cortes. Opinión era la de Cervan- 
les, por lo atrevida y contraría al parecer general, que debiera haber llamado 
la atención de los contemporáneos, si hubiesen tenido de su ingenio la alta idea 
que han formado posteriores genereciones; y cuenta, que se necesitaba de ex- 
celentísimo criterio en materia de bellezas de arte para expresarse como se ex- 
presó al juzgar de un tapiz por el revés, pues no parece sino que el confeccio- 
nador del Palmerin en castellano, se propuso adrede destruir todas las bellezas 
y perfiles de la original historia. Mas apesar de la claridad de sus elogios, el 
Palmerin de Inglaterra no tuvo en la sociedad mejor suerte que su homónimo 
el de Oliva. Como este y como todos se hundió en el olvido, hasta el punto 
de no haberse hallado ejemplares del texto castellano por espacio de mas de 
dos siglos. «Nadie, que yo sepa, escribía el erudito Clemencin en 1833, señala 
el paradero de ejemplar ninguno en nuestro idioma*: y aunque ya, en aquellos 
años, fuese público y notorio que existia en España un ejemplar toledano, bien 
puede traerse á cuento la expresión de este bibliógrafo para denotar la espan- 
tosa ruina que hubo de sufrir este linaje, sin que bastara á salvarlo la recomen- 
dación de Cervantes y su mención honorable en el Quijote, siendo notorio que 
fué con gusto recibido y que apenas vio la luz pasó á Lyon, París, Venecia y 
otras cortes estrangeras, donde fué vestido con ios respectivos trages naciona- 
les y ofrecido y presentado á famosas princesas y magnates. Por otra parte, si 
de algo en esta cuestión tenemos evidencia, es sin duda del hecho singularí- 
simo de haber sido singular y única en España la edición de Toledo, habiendo 
entonces tanto afán de imprimir libros de caballerías, y siendo una prueba del 
buen recibimiento que tuvo la primera parte, la celeridad con que se imprimió 
y salió al mercado la segunda. lo atribuyo este desden y olvido, y por lo tanto 
el acabamiento y extinción casi total de los ejemplares del Palmerin, al desas- 
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trado y harapiento vestido, y a) nauseabundo semblante con que vio parecer 
España la crónica de este esforzado caballero, causadores de tal hastio y des- 
precio después de satisfecha la curiosidad primera, que no pudo valerle ni aun 
la bondad intrínseca que tanto enamoró á Cervantes, y fué tal su mal pelage y 
catadura, que ningún mercader osó emplear uu corrector que lo adobase, pues 
todo el libro desde el prólogo al Latís Deo era una confusión digna de que en 
vez de fé de erratas tras del colophon, por ser tantas, se pusiese fé de acier- 
tos, por ser tan pocos. 

Maravilla ha sido, pues, que se hayan encontrado tres ejemplares, con 
cuyo hallazgo comenzó el disputar á Portugal esta preciada joya del género 
andantesco, pues Cervantes, como es sabido, la atribuyó á los portugueses, y 
en lo que toca á la nacionalidad del poema, su dicho no fué puesto en duda 
hasta 1826. Cierto es, que en 1567, al aparecer la edición del Palmerin, de 
Evora, que llevaba una dedicatoria de Francisco de Moraes, quedó invalidada 
la aserción de que fuese obra de un rey de Portugal, mas Cervantes referia lo 
que era tradición y rumor público eu su tiempo, y ya fuese Moraes, ya fuese 
un príncipe su autor, siempre quedaba en pie y á salvo el origen lusitano del 
Palmerin. Solo, pues, con el moderno hallazgo del ejemplar español comenzó 
la injustificable demanda y pueril empeño de apropiar á España esta bellísima 
producción del género romántico, la mejor á no dudarlo, de las novelas en 
prosa que tratan de fazañas y de amores. 



CAPITULO IV 



Crédito alcanzado por la confesión de Feírer — Descubrimiento de un acróstico por Don Pedro 
Salva — En él se da por autor Luis Hurtado — Boga de esta opinión —Observaciones 
del Sr. Ñute de Carbalho. 



El erudito bibliógrafo y filólogo D. Vicente Salva, fué el primero que al- 
canzó á poseer un ejemplar de la edición principe, ó mejor dicho, única, del 
poema en castellano, impresa en Toledo, en 1547-48, eu la oficina de Fer- 
nando de Santa Catalina. Por ella, á la simple lectura, y sin esa investigación 
minuciosa del bibliógrafo, que sujeta á examen desde la piel hasta las entra- 
ñas de un libro, se deducía que el autor lo era Miguel Ferrer (editor también 
de la obra), quien dedica la primera parte al muy magnifico Sr. D. Alonso Cas- 
sillo y la segunda al no menos magnificado Sr. Galasso Rótulo. Con ese des- 
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cubrimiento gozoso y satisfecho, que de paso sea dicho, era suponer á Cer- 
vantes ciego, anunció el Sr. Salva que el Palmerin de Inglaterra era planta 
indígena del suelo hispano, de qué tomó ocasión el Sr. D. Adolfo de Cas- 
tro, y no sin fundamento, según diré después, para atribuir á Ferrer el Pal- 
merin de Inglaterra. Pero he aqui que el hijo del Sr. Salva (D. Pedro) re- 
gistrando cuidadosamente el ejemplar vetusto, y bascando si por ventura con- 
tendrían algún acróstico las octavas que se leen al comienzo del testo, halló 
que, en efecto, le contenían, y que en él estaba suficientemente declarado quien 
fuese el padre poético del paladín famoso, pues juntando las tetras iniciales se 
lee: «Lttyx Hurtado auctor al lector da salud.» Esta imaginación del Sr. Salvá- 
fué de veras ingeniosa, pues acabando de hablar Ferrer en la dedicatoria y afir- 
mando varias veces que era fruto suyo aquel trabajo, el epígrafe de el autor al 
lector que llevan las octavas era bastante para amortiguar todo afán curioso 
por buscar nuevos indicios de quien el autor fuese, y según el encabezamiento 
de la octava, se daba á entender que Ferrer, después de haber cumplido con 
sn Mecenas, concluía su prefacio dirigiéndose con aquellos versos al público. 
Pudo ser también, que esa misma insistencia de Ferrer en confesarse autor le 
pusiere en sospecha, ó que la esperiencia de otros casos en que autores de 
aquella época se declararon por acrósticos y otros artificios le llevara á este 
especial examen, pero, sea como quiera, fué acertada la idea que nos llevó al 
conocimiento del escondido autor Luis Hurtado, que es el agraciado y defen- 
dido por el Sr. Gayangos nuestro académico. D. Vicente Salva tuvo en mucho 
este descubrimiento, y lo dio á conocer al público en su Repertorio Americano, 
publicado en Londres por los años 1826-27. Con esta invención, y en un pun- 
to, vinieron á tierra las opiniones de cuantos habían terciado en la cuestión. 
Mr. Grantiille, dueño de un ejemplar, en español, sin parcialidad alguna por 
los ingeniosos y sin duda acertados razonamentos de Roberto Soutkey, traduc- 
tor y corrector del poema y partidario del origen portugués del Palmerin, 
hizo conocer á los ingleses la invención del acróstico en el catálogo razonado 
de la rica biblioteca que legó al Museo Británico, y dejó confusos y suspensos á 
cuantos habian sostenido la candidatura-Moraes. Por otra parte, el Sr. Gayan- 
gos favorecía también á los españoles con una copia testual de las octavas en 
su discurso sobre los libros de caballerías que sirve como de prefación al es- 
tampado del Armáis y del Esplandian en la * Biblioteca de autores españoles», 
puestas las letras iniciales horizontalmente para que no hubiese dificultad en 
descifrarlo; y desde entonces hasta 1860, nadie osó ir ni venir en contra de 
esta resolución que se tuvo por definitiva y ejecutoria, como sentencia pasada 
en autoridad de cosa juzgada. 

Preciso es confesar, que cautiva, en gran manera, un hallazgo tal como el 
del nombre del ilustre escritor toledano Luis Hurtado, tan misteriosamente hur- 
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lado y escondido á la vista de los lectores, 7 en ocasión en que tanto parecía 
codiciarse al menor rayo de luz sobre el autor de una obra famosísima de la 
que dijo Nicolás Antonio, anonimus seripsit. No era Hurtado personage fabu- 
loso oi escritor mediano. Vivía en Toledo por los años en que el Palmerín se 
eslampaba, y verdaderamente, á primera vista seducía el descubrimiento ; pero 
esta seducción debía desvanecerse á la luz de la sana critica. El entendido li- 
terato portugués D. Antonio Nuñez de Carbalho, como directamente interesado 
en las glorias de su patria, vio y habló con Salva sobre la materia, hallándose 
en Londres, y le hizo ver, como Ferrer y Hurtado eran simplemente editor el 
uno y traductor el otro; cosa de que se habría convencido el Sr. Salva, dedi- 
cándo-se á estudiar el Palmerin y i dar el valor que merecen á tantas y tan 
contraditorias aserciones como en ¿I se hacen; mas Salva no quiso retractarse, 
sin duda pesaroso de despojarnos de la propiedad asumpta de esta joya, ó bien 
no quedó satisfecho de los argumentos del Sr. Nuñez de Carbalho, pues no es de 
creer que un crítico nada vulgar, se espusiese ante pruebas incontestables á 
sostener una opinión contraria á la evidencia de ios hechos. Por lo que toca al 
Sr. Gayangos, siendo conocedor de estos antecedentes, lo mas natural era, qae 
hubiese concebido sospechas, y examinado el Palmerin en castellano, en donde 
habría visto, que la declaración de Hurtado, no ya concisa y envuelta en e 
acróstico, pero extensa y legalizada por todos los notarios del reino, jamas lo- 
graría acreditarle por autor del libro. Pero el Sr. Gayangos debió haber olvi- 
dado el texto del ejemplar castellano de 1547, pues no creo que á su penetra- 
ción escapasen tantos motivos de dudar del origen español del Palmerin. Hubo 
de contentarse con examinar los accesorios del poema, sin pensar que eviden- 
cia interna podía prestar la confección de la fábula, bastante á echar por tierra 
todos nuestros pretendidos derechos al Palmerin, y creyó que podía replicar 
con seguridad de triunfo al Sr. Mendes, sosteniendo que era obra de un espa- 
ñol la renombrada fábula*. 

1 Porque no parezca aventurada esta aserción, ofreceré las pruebas que el mismo 
Sr. Gayangos nos ofrece. Es cuanto á la edición española, claramente confiesa en nota 
a) discurso sobre los libros de caballerías, que por ser esirem adámente rara no pudo 
examinarla. En cuanto á la portuguesa, el siguiente breve cuanto importante periodo, 
prueba que tampoco la examinó cuidadosamente. Mencionando los nombres de D. Duar- 
dos y Flérida, dice : 

■De este matrimonio nacieron Floriona dd Desierto, Pompides, que fuá rey de Es- 
cocia, Dakarte, y por último Palmerin de Inglaterra.* 

Primera objeción : En el capitulo m se dice, que- una doncella sobre un palafrén 
negro, anunció i Pridos que Don Duardos no era muerto sino preso, mas apesar de 
esto, por lo apartada que estaba la esperanza de su libertad , Flérida, que estaba en cin- 
ta, por ser llegado ya el tiempo, tpañu dos filias too ortscidos i fermosos. » No es posi- 
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CAPITULO V 



Falta de buena interpretación — En la época de Cervantes se creía en España que el Palmerin 
era portugués — En Francia y en Italia que era español — En Portugal que era de Mo- 



Y á estar la -razón de nuestra parte, tiene la verdad tan poderosas fuerzas, 
que, por Tuerza, al cabo de tanto tiempo como esta cuestión se está agitando, 
debía haber roto y despuntado por algún resquicio; mientras que lo cierto del 
caso es, que sin necesidad de ver los documentos originales, rompen y saltan 
á la vista multitud de motivos de dudar que fuese el Palmerin obra española. 
Si observamos la populahsima declaración hecha por Cervantes acerca de la 
nacionalidad del libro, vemos que no lo atribuye á Portugal, porque esta fuese 
su opinión individual y propia. Dice que es fama que le compuso un discreto 
Bey de Portugal : esto es, que en su tiempo todos creían que era un poema 
originalmente escrito en portugués. Esa general ó universal creencia no podía 
haberse formado en la época en que scribia el capitulo del escrutinio. Para que 
una opinión llegue á generalizarse y ser famosa se necesita el transcurso de 

ble que tan notable circunstancia se olvide por un narrador, y el no leer el poema hace 
al Sr. Gayangos poner dos hijos intermedios entre Floriano y Palmerin que fueron ge- 
melos. (Véase el capitulo m.) 

Segunda objeción : Pompides y Daliartt no fueron hijos de Herida, sino fruto de 
una amorosa intriga de Son Suardas con Argonida. Hablando el mismo Daliarie en pre- 
sencia del Rey de Inglaterra, Dan Duardos, Flérida y su corte, dice : tbuste confessar 
que Argonidanos pariu ambos, d Pompidet ¿ a mint, á lo que después dice Don Duar- 
dos : té nos, senhora Flérida, nao tos pese de ouvir isío, pois O fruto que desta culpa nos- 
ceu, paga o erro della.o Me parece que no puede haber mayor prueba que la confesión 
del hijo natural y el asentimiento del padre culpable delante de su esposa. Sin embar- 
go, el Sr. Gayangos los legitima. (Véase capitulo ilvit.) 

Tercera objeción : En vez de ser Floriano el primo-génito y Palmerin el último. 
como se ve en la relación del Sr. Gayangos, es al revés, que el héroe del poema fué, 
entre los dos mellizos, el que vino al mundo primero. 'Herida .... poz nome ao que 
nasceu primeiro, Palmerin, que depois se chamou d' Inglaterra, é ao segundo, Floriano do 
Deserto.* Véase capitulo ra. El lector juzgue si tamaños errores pueden concillarse con 
la lectura del poema. 
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cierto número de años, y este número de años que necesitó la que Cervantes 
consigna relativamente al Palmerin, basta el punto de poder decir con propie- 
dad que era fama y voz pública, era el de los transcurridos desde que salió á 
Luz el Palmerin en castellano, que podemos computar aprocsimadamente en 
medio siglo. Cincuenta años es un periodo razonable para que una opinión se 
generalice y sea afamada. Luego hay que suponer esta creencia coetánea de la 
aparición del Palmerin en 1547, de las prensas de Toledo, en cuya ciudad, 
que visitó Cervantes, acaso tomó lenguas, y como de suceso antiguo y noticia 
casi tradicional, usó de la apropiada expresión es fama. Pues por otra parte, 
siendo español el autor del Palmerin, es inconcebible que se diese cabida y co- 
brase fama una opinión que atribuía el poema á un ingenio portugués, y mucho 
mas que esta opinión contribuyese á dar autoridad al libro entoncepto de algu- 
nos. Ño pudo estampar Cervantes que era creencia general lo que nadie creia. 
En ningún documento de aquella época se ha contradicho la declaración del 
autor del Quijote, ni consignado que Hurtado ni Ferrer fuesen autores del Pal- 
merin. ¿Qué causa hubo para no darse crédito á tantas aserciones como Ferrer 
hizo en su dedicatoria para pasar por autor del libro? Concédase que entre tan- 
tos lectores como el Palmerin tuvo, ninguno fué tan curioso ni inquisidor que 
diese con el acróstico modernamente sorprendido; pero ya que Hurlado no pa- 
reciese entonces como autor, por lo menos Ferrer do tenia la modestia por es- 
cudo, ni se declaró en signos ni hieroglificos sino clara y rotundamente, ni en 
uno de los tomos, sino en ambos. Suponer que nadie leyó las dedicatorias es 
punto inadmisible, porque en aquella época en que los autores buscaban en los 
grandes protección para sus obras; en que se carecía de prensa periódica y de 
juicios críticos, leíanse con mucha curiosidad estos adherentes y pegadizos de 
dedicatorias y prefacios, no solo por ver los desahogos de los autores, sus pen- 
samientos y resentimientos de otros escritores, sino porque en ellas se discurría 
y filosofaba y se encontraba el embrión de lo que conocemos hoy con el nom- 
bre de gacetilla, según son testimonios las dedicatorias de Cervantes, Lope de 
Vega y otros. Siendo esto costumbre recibida asi entre los buenos como entre 
los malos autores, juzgúese con qué afán y diligencia no iría el público á satis- 
facer su curiosidad. Y leyendo las tales dedicatorias, ¿como no se tuvo á Ferrer 
por autor verdadero? El Palmerin se acabó de imprimir en su primera parte 
á los 24 días del mes de julio de 1547, ó sean setenta y seis días antes del 
nacimiento de Cervantes, ocurrido en el 9 de octubre del mismo año, y siendo 
nuestro ingenio tan aficionado á la lectura desde su infancia, no hay que dudar 
que alcanzase á leer esta edición de Toledo con las dedicatorias de Ferrer, por 
mucho que se hubiese agotado ó que la inquisición la hubiese perseguido. No 
podemos suponer que Cervantes leyese el Palmerin en portugués, y aunque 
asi fuese, no hizo Horaes confesiones tan terminantes como las que aparecen 
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en ta edición española hechas por sus snpuestos autores. ¿Como pues vino á 
prevalecer la opinión de que el poema era portugués de origen? ¿Cómo se 
mantiene por tantos años en España la creencia que le atribuye á un rey de 
Portugal cuyo nombre ignora, teniendo en Toledo á Miguel Ferrer que consig- 
na su paternidad intelectual publicamente? ¿No se advierte que alguna razón 
poderosa é incontestable hubo para dar la gloria de haber escrito un buen li- 
bro que corre en idioma castellano, á un escritor anónimo portugués, negán- 
dola á un castellano que dentro de casa á voz en cuello la reclama? y ¿qué es 
la critica literaria sino alcanza á ponderar estos contrasentidos? Verdaderamen- 
te, ni aun se necesitaba leer el poema y buscar otra interna evidencia dando 
en rostro tamañas anomalías, y cuando otras razones no hubiese, bastaran es- 
tas para dudar de que el Palmerin fuese planta de nuestro suelo'. 

Para recusar, pues, un testimonio tan fidedigno como el de Cervantes res- 
pecto al origen de este poema, habría que patentizar que no existió esa fama 
o voz pública, empeño absurdo ó imposible, pues no habia de imaginar Cer- 
vantes opinión popular que no existiera realmente, ni tenia para que emplear 
un testimonio falso y público, cuando bastaba su opinión propia y particular. 
Dado caso que probarse pudiese que esa fama pública no existió, babria que 
poner en su lugar una opinión favorable á la naturaleza española del Palmerin, 
y entonces necesario seria mostrar que nadie leyó los prólogos de Ferrer, pues 
de achacarlo d un español, á ninguno con mas derecho que al que afirma ha- 
berle escrito y ser parto de su ingenio. Ambas demostraciones son imposibles. 
Desde 1547, en que se imprime el libro hasta 1605, en que Cervantes consi- 
gna su procedencia de Portugal, no hay documento alguno que contradiga la 
aserción estampada en el capítulo del escrutinio. Desde 1605, en que el Quijote 
con su gran circulación dá á conocer á Europa el Palmerin como obra portu- 
guesa, hasta 1826, tampoco hay escritor que reclame para España esta propie- 
dad, y cuando esto acontece, es resucitando y dando valor á la declaración de 
Ferrer, que nunca lo tuvo en la época en que debió tenerlo, que no alcanzó 
crédito en ninguno, aun viviendo la persona que la hizo. 

Solo hay tres documentos extrangeros, que en sombra de defensa de tan 
malas causas como lo son la de Ferrer y Hurtado, pudieran citarse. 

El primero es la edición francesa del Palmerin, de 1553, donde Jacquet 
Vincem dice, que fué vertido del castellano en francés, *traduit du castillan 
en francois.» Por si quedase duda, en su dedicatoria á ¡a muy noble y vir- 
tuosa princesa Diana de Poitiert, lo repite diciendo : «os presento al valiente 
y famoso caballero Palmerin de Inglaterra, que de español, es por mi hecho y 
convertido en francés 1 .» 

< Este Jaquel Vincení fué limosnero del conde de Engkien, tío de Enrique ív, y 
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El segundo es la edición italiana de 1352, en que Mambrino Roseo, ó 
quien quiera que el traductor fuese, le tradujo del español, y asi se declara en 
la portada: «tradoito di spagnolo in italiano.* También, por si quedare duda, 
el impresor Portonariis, en su dedicación al conde de Vinaguerra dice : cha- 
bria hecho grande agravio á la virtud sino os hiciese homenage con este libro 
traducido de español en italiano. 

Finalmente, el tercero se encuentra en la edición portuguesa del Palmerin, 
de Alonso Fernandez, en 1592, en donde aparece un prólogo de Moraes, con- 
fesándose refundidor de una crónica antigua que los defensores de la causa 
hispana podrían tomar en último recurso por obra original en español, aunque 
era usanza de los escritores de libros de caballerías, decir que habian sacado 
sus aventuras de antiguas crónicas, para dar mas autoridad á sus libros. Va- 
mos á examinar su valor. 



CAPITULO VI 



Testimonios en favor de España —Ninguno de ellos es decisivo — Nuevo aspecto de la cuestión 
después del hallazgo del ejemplar espafloi —Los Palmerines originarios de Portugal —La 
prosa mala dei Palmerin castellano, no podía ser obra de Hurtado — Parcialidad del Sr. 
Gayangos por este escritor. 



Los tres testimonios son extrangeros, y descartando el último, que no des- 
virtúa la aserción de Cervantes respecto á la patria del autor, porque Moraes 
es portugués, lo que realmente se deduce, no es que el Palmerin sea español, 
sino que el ejemplar que tuvieron á la vista Vincent y Roseo estaba impreso en 
español, que es cosa muy distinta. No se porqué, el Sr. Gayangos, al respon- 
der al Sr. Mendos supone la necesidad de que se pruebe por los portugueses, 
que estos dos traductores no supieron distinguir entre portugués y castellano, 
como si fuese preciso que un libro haya de ser traducido en todas las naciones 
directamente del original. Lo que esto prueba es, que Vincent y Roseo, no pu- 
dieron haber á las manos el original, sino la traducción española, y se guiaron 
por la declaración de Miguel Ferrer que se daba por autor. Que la edición es- 
secretario del obispo de Puy en Velai, y al emprender la tarea de traducir el Palmerin 
eecojió por bien de paz vertirlo libremente, y restaurar y componer los trozos ininteli- 
gibles de la edición de Toledo. 

También tradujo del español la historia amorosa de Flores y Blancoflor su amiga. 

3 
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parióla de Toledo, boy existente, sea la de Techa mas antigua que se conozca, 
nadie lo niega ; pero, en buena crítica, poco vale la antigüedad tipográfica, si 
está en pugna con otros indicios y evidencias. Millares de libros han sido im- 
presos en traducciones antes que en el idioma en que fueron compuestos. Nada 
mas natural que llegase á Francia primero un libro impreso en Castilla, y que 
so transplantase una tela de segunda mano antes que llegase la original, im- 
presa en región mas apartada, o, tal vez, solo conocida en manuscrito. La gran- 
deza de España en aquel tiempo, las comunicaciones que tenia con los demás 
pueblos, y especialmente con la vecina Francia, en donde el habla castellana 
era considerada de buen tono, hicieron que el Palmerin, impreso en Toledo, 
en 1547, pronto traspasase los Pirineos y fuese ya reproducido en Lyon en 
1553 y en igual época en Venecia. En confirmación de esta verdad, baste de- 
cir, que, Moraes, á su llegada á Francia, enamorado de una dama de la reina, 
que hemos de ver intervenir en esta controversia como prueba del origen por- 
tugués del Palmerin, la compuso una poesía en castellano, «pareciendole, dice, 
que este lenguage le seria mas fácil de entender.» 

Fuera, pues, de la prioridad en los anales tipográficos, no tiene virtud ni 
importancia alguna la edición toledana en la cuestión crítico-literaria que esta- 
mos debatiendo. El dicho de Yincent y Boseo de que tradujeron del español, 
pudo hacer creer, con razón, á muchos críticos y bibliógrafos que en español 
fué escrito el Palmerin, mientras anduvo perdida la edición toledana, y segu- 
ramente en el siglo xvt y siguientes, todos los lectores franceses é italianos no 
tenían razón para creer otra cosa; pero de 1826 acá, la cuestión varia com- 
pletamente; hay ya materia para juicio critico, hay punto de comparación y 
sujeto de examen, y de nada sirven cuantas declaraciones hagan editores y tra- 
ductores, si el examen de los documentos produce convicción contraria, como 
después verá el lector patentemente. 

Las observaciones que anteceden, al propio tiempo que tienden á dar una 
idea de la historia y curso de esta disputa literaria, van en su mayor parte di- 
rigidas á revindícar la autoridad y crédito de Cervantes menoscabado, con suma 
ligereza, por no corto número de eruditos, á quienes, en muchos casos, se les 
puede patentizar que el error está de parte de ellos y no del que corrigen. En 
el caso presente no se pararon á considerar, que en lo respectivo al derecho 
de Miguel Ferrer, el siglo xvi había, por decirlo asi, dado su fallo y preferido 
apoyarse en un rumor de origen desconocido, mas bien que en su aserción 
clara y terminante, y no sin razón ni precedentes, pues los cronistas del linage 
de los Palmerines bien se sabia entonces que eran portugueses, y que ya en 
1528 había aparecido en la misma ciudad de Toledo el Primaleon de la señora 
Augustobríga, estampado ó traducido por el inepto Cristóbal Francés, y corre- 
gido malamente por Cosme Damián, haciendo una verdadera pepitoria de pa- 
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labras mas que oraciones castellanas con sentido, y por lo meaos en Toledo, y 
en general entre los poetas y autores de aquel tiempo, no dejaría de ser cono- 
cido Miguel Ferrer por embaáarnador de folios, como lo fué Lequerica en Al- 
cata de Henares, é incapaz por su lenguaje descuidado y bárbaro de concebir 
el plan y el argumento de una obra como el Palmerin, que semeja en sus ma- 
nos lo propio que una estatua de Fidias en el Parthenon después de destrozada 
por los cañones turcos. 

En cuanto á Luis Hurtado, se tuvo el hallazgo de su nombre en el acrós- 
tico como prueba tan concluyente, que ni se pensó en averiguar qué grado úd 
valor podría tener su i salutación ai lector» en cotejo con otras declaraciones 
en las mismas octavas y con circunstancias personales y calidades de escritor 
nacido junto á las leiidillas de Sancho Bienhaya, pues están jurándose el nom- 
bre de Hurtado en el estilo del prólogo y en oposición abierta* el acróstico con 
el sentido y frases de las octavas. La manera con que se ha descartado á Fer- 
rer entre nosotros es por demás curiosa, pues entre la confesión de este, ma- 
nifiesta, y la de aquel, ocotito y vergonzante, se dio mas valor á la segunda 
que á la primera sin motivo alguno, y claro es que debiendo vencer uno de los 
dos, decidida la victoria en favor de Hurtado, era preciso buscar una salida 
para desembarazarse de Ferrer. Y ¿cual fué esta salida? la de que Ferrer era 
editor, ó como dice el Sr. Gayangos, mercader de libros según la nomenclatura 
de aquel tiempo. Asi pues, cuando se dirige á sus Mecenas Carrillo y Rótulo 
(no á los lectores, como equivocadamente se dice en La Revista Española) y 
habla de su pequeño fruto y su trabajo, lia de entenderse, observa nuestro 
académico, que estas expresiones «que alguno tomó ya como indicio de ser 

suya la obra se refieren tan solo á la parte editorial ó tipográfica que en 

ella tuvo '.» 

Aquí el Sr. Gayangos pretende juzgar sumariamente para desembarazarse 
de un competidor que le molesta, y se vale de una cita manca é imperfecta. 
Si Miguel Ferrer no dijera mas de lo que transcribe el Sr. Gayangos, la cues- 
tión estaría ya resuelta por lo que toca á este reclamante. Yó, que me prometo 
demostrar con pruebas incontestables quien fué el verdadero autor del Palme- 
ral, no admito un procedimiento tan sumario y un fallo tan parcial y despro- 
visto de fundamento. Si Ferrer no es el autor del Palmerin, por lo menos no 
pierde su causa porque el Sr. Gayangos anule su derecho con tal ligereza. Y, 
cosa notable, la inexactitud ó parcialidad que advierto en la cita hecha por el 
Sr. Gayangos y la falta de inspección que en este punto tuvo el Sr. Mendes, 
hace que, conviniendo á ambos anular el derecho de Ferrer para que triunfe 



1 Numero I.' de La Revista Española Se alude á D. Vicente Salva o í Don Adolfo 
de Castro. 
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Hurtado por España y Moraes por Portugal, ninguno de los dos haya logrado 
conseguirlo. El defensor de Moraes es disculpable desde el momento en que 
declara no haber podido hacer inspección ocular del libro del Palmerin en cas- 
tellano ; pero el Sr. Gayangos, que por segunda vez se> presenta en el palenque 
literario defendiendo á Hurlado, no sé como pasó por alto cláusulas tan signi- 
ficativas como las que existen en los dos prólogosTtledicatorias, y que pudo sa- 
ber por dos conductos ; por el original estampado de Toledo, ó por el eslracto 
inserto en el cuarto tomo del ^Repertorio Americano.» Si no alcanzó á ver el 
primero, es evidente que leyó el segundo, pues de allí trasladó y reimprimió 
las octavas acrósticas de Hurtado que ya conoce el público en España. No hay 
pues medio de alegar ignorancia de las frases que voy á citar A continuación. 
Ferrer, como Pilatos, pudo escribir lo que no era, pero quod scripsit, scripsit, 
y nada hay mas testarudo que los tipos de imprenta. Si no hubiera otras razo- 
nes para recusar la demanda —Ferrer que las espuestas, medrados estábamos, 
puesto que ni Hurtado ni nadie podía luchar con este pretendiente. 



CAPITULO VII 



Verdadera interpretación de la dedicatoria de Ferrer — Quiso darse por autor del Palmerin - 
Probabilidad de que el Palmerin corría poco por España en portugués — Oposición C 
afirmaciones entre Ferrer y Hurtado — Explicación inaceptable del Sr. Gayangos. 



Es de saber que el editor, impresor, ó mercader de libros, llamado Miguel 
Ferrer, en unión con dos hermanos, Juan y Diego, se dedicaba á trabajos de 
imprenta y comercio de libros. Miguel, después de repetir nueve veces que el 
poema es obra suya, llamándole fruto, trabajo y atrevimiento suyo, escribe lo 
siguiente á Galasso Rotulo : * Todo esto he dicho á vuestra merced (ó magnifi- 
cencia), para excusarme, que siendo hombre que deprendí arte para sustentar 
la vida, ocupe mi tiempo en escrebir hystorias.» La declaración es, como se vé, 
clara y terminante. No hay lugar á dudar sobre si el trabajo que dedica es la 
impresión ó parte editorial, ó la creación. La doble participación se vé distinta, 
y las dos profesiones deslindadas por él perfectamente. Declara que es impre- 
sor, y que con el arte que deprendió de la imprenta sustentaba la vida; pero 
que al mismo tiempo, sin duda en los ratos ociosos, como por via de recreo y 
para dar rienda á la inclinación de su talento, se ocupaba en escrebir hystorias, 
ocupación verosímil, si consideramos que los tres hermanos entendían en el 
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mismo negocio, y por lo tanto, que distribuido el trabajo, vacaban respectiva- 
mente. Pudiera responderse, que escrebir hystorias ha de interpretarse por 
traducir, pero á mas de que no hay razón para dar este sentido menos lato á 
la frase, vemos que el mismo Ferrer trata de hacer imposible esta interpreta- 
ción alabándose de su invención, prendándose de su talento y habilidad de 
autor, y comparándose con nada menos que los Gracos, Plinto, Cesar y Sci- 
piones. Para que mejor se entienda, transcribo sus mismas palabras en la dedi- 
catoria, que empieza de este modo: «El filósofo, magnífico Señor, dice no im- 
pedir el escrebir para ser uno buen guerrero ni exercitar otro cualquier acto 
ó cualquiera cosa, y para esto mírense las pasadas hystorias, á donde clara- 
mente se vé, que Plinto con cuanto escribió, no dejó de ser famoso capitán. 
Julio Cesar fué muí leido, compuso libros famosísimos y por esto no le quita- 
ron el nombre de gran capitán y de valeroso ánimo : eso mismo los Gracos en 
Roma y los Scipiones y otros muchos, los cuales no menos resplandecieron en 
las armas que en el estudio. Pues si vuestra magnificencia como estudioso se 
dá á leer las escripturas, llenas están de excelentes artífices ser aficionados á 
escrebir y en tiempos hurtados de sus trabajos haber sacade- maravillosas hys- 
torias, recreando sus ánimos en cosas delicadas, dando á los que después del- 
los venimos doctrina y dechado, avisándonos que ningún tiempo perdamos de 
aquel que naturaleza nos concede, empleándole cada uno en aquello que fuere 
inclinado y mas si la inclinación es virtuosa. Todo esto he dicho á V. M. para 
escusarme etc.» 

Ningún autor pudiera ser mas pertinaz que lo que Ferrer parece en evitar 
que el lector sospeche que fuese traductor y no autor del Palmerin, pues no 
contento con citar grandes personages alude á otros humildes y de su condi- 
ción de industrial y artífice, como si dijera, que no por ser impresor, dejaba 
de tener invención y dotes para componer y escribir historias. Si pues Ferrer no 
rao el autor del Palmerin, hay que probarlo hoy con otros argumentos que con 
la interpretación arbitraria, parcial y restricta que se ha dado á sus palabras; 
que en 'cuanto á la época en que vivió, razones tendrían los lectores y especiales 
motivos Cervantes para deshecbar tamaño testimonio y acreditar á Ferrer de 
embustero, siguiendo la opinión que lo atribuía á un rey de Portugal. Razones 
hay, como espondró á su tiempo, para invalidar las confesiones de estos prólo- 
gos; pero á la verdad mientras no se presenten (y hasta ahora no se ba hecho), 
no es tan fácil derribar al pretendiente Ferrer como se había creído. 

Con la nueva faz que la cuestión presenta, una vez conocidos por extenso 
é íntegros los pasages de su prólogo, se ocurren las siguientes observaciones. 

1. a Puesto que Ferrer confiesa rotundamente é insiste en afirmar que es- 
cribió el Palmerin (falsedad notoria), es de suponer que en España no se co- 
nocía en aquel tiempo la crónica de este caballero andante en ningún idioma 
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europeo, pues si bien no faltaba descaro y osadía eo los mercaderes de libros 
cuando solo miraban á sus intereses, parece duro de creer que Ferrar se atre- 
viese á darse por autor si corrieran en España ejemplares anteriormente á 
1547. Esto es muy verosímil ; pero también es muy probable y posible, que si 
no se conocía esta crónica en España, podía ser conocida en Portugal ó fuera 
de esta nación, y si por ventura uu ejemplar portugués, original ó versión, cayó 
en sus manos, impreso ó manuscrito, es concebible la libertad que se tomaran 
Ferrar y Hurtado en apropiárselo ambos, el uno en público y á la descubierta, 
y el otro solapada y ocultamente. 

2.* Puesto que Ferrer establece su paternidad sobre el Palmerin, es pre- 
ciso darraos cuenta de como Luis Hurlado, su paisano y amigo, en el mismo 
libro y en la misma página, bace esa otra confesión, fundados en la cual esta- 
blecen nuestros críticos la prosapia castellana del poema y juzgan á Hurtado 
por verdadero autor. La existencia simultánea de dos confesiones que se des- 
truyen, una clara, otra misteriosa, una solapada, otra descubierta, es cosa tan 
extraordinaria, que pica la curiosidad y merece que de ella se trate con dete- 
nimiento. 

Por de contado, do creo que á nadie parezca extraño, que, á excepción da 
D. Adolfo de Castro, que consideró mas digno de crédito al que habla en pú- 
blico que no al que se esconde, se hallan puesto nuestros críticos al lado y en 
defensa de Hurtado contra Ferrer. El uno era mercader é industrial y el otro 
hombre de carrera, que se sabe escribió varias obras, y qne dedicado á la cura 
de almas en la parroquia de S. Vicente de Toledo, tenia mas elementos que su 
vecino el impresor para poder escribir libros. Sobre esta preferencia hay poco 
que censurar, y si no hubiese que resolver sino cual de estos dos declarantes 
había sido autor de un libro, yo me resolvería en favor del ilustre párroco to- 
ledano, bien que examinando el lenguage, gramática y ortografía de la edición 
castellana del Palmerin, seria imposible afirmar que Hurtado nació en el zoco-, 
dover. 

Pero dejando esto aparte, y entrando en el punto propuesto, consideremos 
qué motivos tuvo Hartado para ocultarse en un acróstico, y ya que se ocultó, 
como consintió que Ferrer, con quien diariamente debía comunicar, viviendo 
en Toledo y siendo su editor ó impresor, se diese á las claras por autor del 
Palmerin; y si no lo supo hasta después de hecho y eslampado el prólogo, como 
no reclamó y trató de verificar el yerro ó engaño en la impresión de la segunda 
parte. Él Sr. Gayangos nos dice, que los autores de libros de caballerías, por 
hallarse este género en descrédito, acostumbraban á ocultar sus nombres, y que 
Hurtado se ocultó en otras obras que se conocen por suyas. Esta razón es 
buena, aunque no consistente con el resultado de un imparcial estudio de la 
época : porque en la de que tratamos, lejos de estar los libros de caballerías 
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en descrédito, estaban en mucha boga y demanda, y cabalmente cuando empe- 
zaron á desacreditarse, es cuando vemos que mayor número de autores ponen 
sus nombres en las portadas. Pero admitiendo que por una razón cualquiera 
acostumbrasen los autores á ocultar sus nombres, este argumento favorece del 
mismo modo á los lusitanos y es aplicable á Francisco de Moraes, que no dio 
su nombre en las primeras ediciones á lo que parece, y si lo dio fué, diciendo : 
*que era crónica hallada en Francia en casa de un famoso cronista.» De este 
modo viene el Sr. Gayangos á facilitar la suposición de que Ferrer, llegando á 
sus manos un poema escrito en portugués y sin nombre de autor, se atrevió á 
traducirlo y á darlo por original suyo. Cabalmente lo único que justifica en 
cierto modo la intrusión de Ferrer, es el haber hallado sin nombre de autor el 
' poema que vino á sus manos, y esto mismo nos esplica porque fué fama el 
atribuirlo á un rey de Portugal los mismos portugueses. Por lo demás, un acrós- 
tico no es un seguro para ocultar el nombre, y si Hurlado en otras obras, no 
desacreditadas, no quiso dar su nombre, no se comprende que quisiese darlo 
bajo tan sutil velo en un libro de caballerías. Finalmente, á cualquiera debe 
llamar la atención, que uno de los dos hace ana mala pasada al otro, y que es 
cosa ridicula y nunca vista ponerse dos autores á desmentirse en una misma 
página, tratando el uno de defraudar al otro y dejarle en opinión de falsario, 
Si en este juego obra alguno con una poca de dignidad, de seguro que no es 
Hurtado, que como salteador se embosca y esconde, sino Ferrer, que, al me- 
nos, lo dice á las claras y abiertamente. 

El orden de esta exposición exige ahora, que habiendo hecho mérito de 
los títulos con que se presentan nuestros pretendientes, demos cuenta de los 
que abonan á Francisco de Horaes, que es el defendido por los portugueses, 
limitándome en la exposición de unos y otros á consignar aquellas reflexiones 
y observaciones críticas, que como ha visto el lector, se desprenden natural y 
lógicamente de su examen, y reservando para mas adelante las nuevas objecio- 
nes y pruebas que han de decidir la cuestión. 
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CAPITULO VIH 



Antecedentes en favor de Portugal — Extracto de la dedicatoria de Montes — Observaciones á 
que da lugar — Verosimilitud de su narración — Moraes no tiene competidores en Portu- 
gal, una vez conocida su dedicatoria. 



En 1567, es decir, veíale años después de andarse leyendo por España 
el Palmerin de Inglaterra, un impresor, de Evora, llamado Andrés de Burgos, 
estampó y dedicó este poema al serenísimo príncipe Alberto, Vi-rey de Portu- 
gal, á la sazón de edad de ocho años. Esta edición fué considerada general- 
mente como la primitiva en Portugal, y salió al público anónima. Veinte y cinco 
años después, ó sea en 1592, cuando ya el dicho príncipe contaba treinta y tres 
años, el librero Alonso Fernandez volvió á imprimirla y á dedicársela, poniendo 
al frente de ella un prólogo de Francisco de Moraes, á quien llama autor do 
libro, y en el cual Lo dedicaba á la princesa Doña María, infanta de Portugal, 
hija del rey Don Manuel. Ciertamente, si en aquella época hubiese existido la 
frecuencia de comunicaciones que hoy tenemos, y se hubiesen conocido los pe- 
riódicos y los diarios especiales dedicados á la bibliografía, hubiera llamado la 
atención este suceso, pues cuando aun podían ser vivos los que en España se 
daban por autores, aparecía un tercero desmintiéndolos y confesándose autor 
del Palmerin. En este prólogo, decía Francisco de Moraes : «Yo me hallé en 
Francia estos dios pasados, en servicio de Don Francisco de Noronha, embaja- 
dor del Rey nuestro Señor y vuestro hermano, donde vi algunas crónicas fran- 
cesas é inglesas. Noté que las princesas y damas elogiaban por extremo, entre 
ellas, la de Don Duardos, que en esas partes anda traducida en castellano y 
estimada de muchos. Esto me indujo á ver si hallaría otra antigualla que po- 
der traducir, para lo cual conversé en París con Albert de Renes, famoso cro- 
nista de este tiempo, en cuyo poder hallé algunas memorias de naciones ex- 
trangeras y entre ellas la crónica de Palmerin de Inglaterra, hijo de Don Duar- 
dos, tan gastada por la antigüedad de su origen, que con harto trabajo pude 
leerla. Trasládela por parecerme que la afición de vuestro padre la haría ser 
estimada en todas partes y también por el deseo de dedicarla á V. A., cosa que 
algunos tuvieron á yerro, afirmando que historias vanas y fabulosas no habían 
de tener tan alto asiento, haciendo de menor culpa mayor inconveniente, y sin 
mirar, que, á veces, escrituras de liviano fundamento contienen palabras, cos- 
tumbres y sucesos de que nace algún provecho.! 
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Tal es la declaración Lecha por Francisco de Moraes con respecto al Pal- 
merin, y sobre ella se ocurre hacer gran número de observaciones. Comparando 
los prólogos de Ferrer y la poesía de Hartado con la prefación y dedicatoria 
de Moraes, luego se percibe que el escritor lusitano es el mas nutrido, perti- 
nente, discreto, breve, sencillo y acomodado al género de composición literaria 
á que precede. Los prólogos de Ferrer están llenos de impertinentes citas y de 
un fárrago intolerable, en que, de lo que menos se trata, es del Palmerin ni 
de su historia ó antecedentes, ni de los motivos que le impulsaran á compo- 
nerlo : son, en una palabra, una porción indigesta de loci communi, mientras 
que las octavas de Hurtado no se extienden mas que á hacer un panegírico y 
recomendación en términos generales para atraer ál publico á que compre el 
libro. Pocos dejarán de observar, que entre todas las maneras de prólogos que 
se ven en libros de caballerías, ninguno es mas verosímil ni mas exento de mis- 
terios que este de Moraes. Todo en él es histórico, con una sola excepción, 
aunque esplicable. Hubo un principe llamado Alberto, Cardenal Infante, que fué 
visrey de Portugal, en la época en que Fernandez hace su edición y dedicato- 
ria. Hubo un Francisco de Moraes, nacido en Braganza, en la provincia trasmon- 
tana, bisabuelo del filósofo y cronista de la compañía de Jesús, el padre Bal- 
thasar Tellez. Hubo un Francisco de Noronha, segundo Conde de Linares, em- 
bajador de Portugal en la corte de Francia, reinando Francisco 1. Consta que 
el elegante escritor y distinguido cortesano Francisco de Moraes acompañó á 
este embajador en su viage á París, en las dos ocasiones en que allí representó 
al monarca portugués Don Juan m. Consta la afición que tenía Don Manuel á 
estos libros, y la que mostraban princesas y damas por las historias de amores 
y combates, asi en España, Portugal y Francia, como en las demás cortes de 
Europa. Pudo existir esa crónica de Don Duardos, continuación de los Palme- 
rin de Oliva y Primaleones, como Palmerin de Inglaterra es continuación de 
los hechos de Don Duardos, su padre, y nieto de Palmerin de Oliva empera- 
dor y sobrino de Primaleon; por mas que ni el Sr. Gayangos oí otro alguno 
la haya visto ni tenido noticia de ella ; asi como existia un Palmerin impreso 
en Toledo, é ignorado por los mismos españoles por espacio de mas de dos 
siglos ; y finalmente, pudo existir un Albert de Renes, cronista (ó mejor dicho 
colector de crónicas) que tuviese en su poder algunas antiguallas y entre ellas 
la del Palmerin de Inglaterra. En mi concepto, el prólogo ó la confesión hecha 
por Moraes, tiene todas las señales, notas y apariencias de ser ingenua y nada 
hay en ella que dé margen á concebir sospechas bien fundadas: pues el epíteto 
de famoso que dá á Albert de Renes, personage un tanto recusable, pudo ser 
aplicado con la mjor buena fé. Si Moraes era amigo de un Alberto, colector ó 
escritor de crónicas, y (e juzgaba por hombre de talento, se comprende bien 
que emplease, hablando de él, ese término lisonjero. En los tiempos de que 
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hablamos, la lisonja y la cortesía estaban de moda entre los autores, que eran 
tan pródigos en hiperbólicas alabanzas como sobrados en epítetos severos. In- 
finitos son los libros y los prólogos en que se ponían por las nubes poetas, 
historiadores, gramáticos y humanistas de los cuales no queda boy mas rastro 
que la alabanza con que los agració algún amigo ó deudo. Hoy mismo se 
prodigan los epítetos de ilustres, distinguidos, celebrados, elegantes y conocidos 
á escritores de quienes talvez no se acuerde la generación venidera, y no por 
eso se dirá que no ban existido. Tal pudo suceder con el famoso cronista Al- 
bert de Renes. 

En Moraes se reúne ademas la circunstancia de que no tiene competidor 
en su patria como Hurtado lo tiene en la nuestra en Ferrer, y Ferrer en Hur- 
tado, pues la creencia de que el Palmerin fué escrito por un rey de Portugal 
es española de origen ; al menos, consignada por Cervantes primero que por 
ningún otro. Faria y Sousa es posterior, y la adoptó por su residencia en Es- 
paña, desechándola luego que tuvo noticia del prólogo de Moraes. El Sr. Odo- 
rico Mendes, dice que esta opinión nunca tuvo prosélitos en Portugal, y, en 
efecto, yo no he encontrado autores que la sostengan. No habiendo sido soste- 
nida en Portugal, mal pudo llegar á ser esa voz publica de que habla el autor 
del Quijote, y paréceme, portanlo, que van desacertados los que dicen que' Cer- 
vantes siguió la opinión de Faria y Sousa. Lo verosímil es, que reconociendo á 
un portugués por autor del original y bailando ser obra de mérito, la achaca- 
sen á un príncipe, fundados eu los advertimientos y consejos que contiene res- 
pecto á la buena gobernación de los estados y conducta que deben guardar 
los reyes. 

A tal punto llegó la fé que se tenia en la veracidad de la declaración de 
Moraes, que Simón Tadeo Ferreira, editor del Palmerin en 1786, leyendo en 
la bibliografía instructiva de De Bure, que este poema fué traducido por Jac- 
gues Vincení, en 1553, de un ejemplar español, dice: «Esta noticia nos inclina 
á creer, que mucho antes que Moraes escribiese este libro, existía ya en francés 
como traducción del español, no siendo entera ficción lo que Moraes dice en la 
dedicatoria.* Curiosísima es esta observación de Ferreira, porque no habiendo 
aun parecido ejemplar alguno en España, é ignorante de que existiese la edi- 
ción de Toledo, de 1547, supone que el original castellano era la crónica anti- 
guisima ó antigualla que halló Moraes en poder de Albert de Renes, y tan an- 
tigua, que ya le costaba bario trabajo el descifrarla. De esta manera el prólogo 
de Moraes vino á ser en Portugal como una relación verídica en todas sus par- 
tes, y Moraes considerado según el tenor de su prólogo como el autor del ri- 
facimento, ó refundidor de la historia del Palmerin. Excusado es decir que el 
Sr. Gayangos, apoyado en la prioridad de nuestra edición española, hace gran- 
des castillos de argumentos en pro de Hurtado, y que su principal ataque va 
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dirigido contra e) citado prólogo de Moraes, que desconcierta todas las preten- 
siones de parte de los españoles. Veamos como puede ser puesto en duda, y 
qué valor tienen las objeciones de nuestro académico. 



CAPITULO ES 



Argumentos del Sr. Gayangos — Algunos aplicables á Moraes; otros erróneos é inadmissibles 
— Motivos de ocultar sus nombres algunos autores de libros. 



En oposición Hurtado con el escritor portugués, que tan razonadamente 
establece los antecedentes del Palmerin y los motivos que le inclinaron á tra- 
ducir ó refundir dicha antigualla, el Sr. Gayangos hace hincapié en el temor 
que tenían los autores de libros de gesta de presentarse desembozadamente al 
público, y de aquí nació la especie de hipocresía con que en prólogos y dedi- 
catorias procuraban aquellos escritores echar de si la responsabilidad de sus 
fingidas crónicas, alegando eran traducciones del griego, arábigo ó siriaco, y re- 
firiendo peregrinas historias acerca del modo con que habian venido á sus ma- . 
nos. Cualquiera pensará que este modo de argumentación está hecho para de- 
fender el derecho de Moraes. Juzguen (os lectores, después de conocer la parte 
de su prólogo que he transcrito, si Moraes deja de seguir al pie de la letra todo 
lo que se expone en apoyo de Hurtado, que en resumen no bace mas que ocul- 
tar su nombre. Puede aquí responderse: Moraes no se presenta desembozada- 
mente al público. Hay en él cierto propósito de echar de si la responsabilidad 
de autor, alegando que el Palmerin es traducción de una crónica antigua, y re- 
fiere una peregrina historia del modo con que había venido á sus manos que 
es la conversación y amistad con el famoso cronista Albert de Renes, quien puede 
pasar plaza de personage tan misterioso como Xarton, Forneto, Urganda ó Zir- 
(ea. Por lo demás, la causa principal de ocultarse los autores ó traductores no 
es como dice el sr. Gayangos, que sintiesen cierto rubor al anunciarse como au- 
tores de libros conocidamente fabulosos ó que temieren ser blanco de la critica 
y censura de sus contemporáneos. Nada menos que eso. El mismo Moraes que 
nos manifiesta haber sido censurado por dedicar á una princesa su traducción, 
por ser historia vana y fabulosa, no por eso se esconde ni emboza, antes se 
presenta y se justifica diciendo que escrituras de liviano fundamento contienen 
cosas graves y provechosas. Las verdaderas causas de ocultarse algunos, fueron, 
entre otras^que las bases ó materiales de los libros de este género fueron ro- 
mances y poesías compuestas antes del siglo xiv y estas á su vez formadas con 
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tradiciones y cantos populares, en los cuales habia siempre un fondo histórico, 
aunque la fantasía de los bardos ó la lisonja hacía los principes ó señores feu- 
dales introdujesen colores asaz brillantes y exagerasen un tanto los hechos. Más 
de un ejemplo pudiera citarse de prólogos de libros de caballerías, en que se 
dice que tal personage con nombre fantástico representa y es el retrato de tal 
emperador, príncipe ó caballero que vino y sus hechos están allí un tanto dis- 
frazados. En une palabra, con machos de los héroes famosos y andantes cabal- 
leros, que no fueron mas que señores fronterizos en perpetuo ejercicio de ar- 
mas, sucedió como con el Cid entre nosotros, que un fondo de verdad histó- 
rica fué adornado de muchas hazañas y accidentes de caballerías. Esta filiación 
de los libros de ergas ó de gesta dá a conocer en parte la razón de haber ocul- 
tado muchos sus nombres, cuando no eran ingenios tales que pudiesen honrarse 
con mejorar el depósito que les prestaba la tradición, por que realmente en el- 
los había poca originalidad, y no pocos no hacían mas que recomponer en prosa 
los poemas escritos en verso, como sucedió al autor del Espejo de caballerías, 
que escribió en prosa con este nombre el Orlando imamorato del conde Mateo 
Boyardo, y otros tomaban del fondo popular anónimo sin añadir cosa meritoria 
de -su cosecha y solo atentos al deseo de ganancia, que no todos eran como 
Goethe y Shakespeare que pudiesen sacar como nuevas y originales tradiciones 
ó historias antiguas. No obstante grande es el número de autores que declara- 
ron y pusieron sus nombres al frente de estas obras fabulosas y se honraron y 
gloriaron de ellas, como el que compaso el Caballero del Sol, y Barahona de 
Soto que prosiguió el argumento caballeresco de la Angélica, y Martorell antes 
habia dado su nombre, en el Tirante el Blanco, y Feliciano de Silva pasaba por 
autor de libros de caballerías, sin citar otros ejemplos. Poco fundamento hay, 
por lo demás, para suponer rubor en los escritores de este género, por que en 
la zona del andantesco ejercicio y en la mitología romántica habia entrada para 
topa clase de ficción é inverosimilitud. El autor de libros de caballerías no ha- 
cia mas ni menos que seguir en estilo profano la senda que paralelamente cor- 
ría la literatura que fomentaba la propensión popular á prodigios y hechos ma- 
ravillosos. Las magas y encantadores, buenos y malos, no hacían mas en ma- 
nos de los cronistas románticos que los angeles y los diablos bajo la pluma del 
escritor religioso, y á ana marchaban, de muy antiguo, la Legenda áurea de 
Vorágine, con esa otra leyenda de oro llamada Amadis de Caula. Si se com- 
paran los documentos de ambas literaturas, se verán parejas en el uso de sus 
respectivas demonologias, y concretándonos al Palmerin, veremos que, contra 
las artes de Eutropa y otras magas, que representan los demonios enemigos de 
la virtud de los caballeros, está Bailarte, especie de ángel guardián, que pro- 
tege á los buenos y todas las artes de sus enemigos desbarata, porque, en ver- 
dade, estos héroes famosos de la caballería eran tan ejemplares en vida y cos- 
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lumbres con el yelmo y la loriga, como los frailes con la capucha y el sayal ; 
por lo que dijo Cervantes: «religión es la caballería y caballeros santos hay en 
el cielo.» En cnanto al temor de la critica y censura de los contemporáneos, 
qué temor podia engendrar en ellos? Grande error subsiste todavía acerca del 
juicio del siglo xvi sobre estos libros. Si fueron censurados por algunos, fue- 
ron alabados por muchos. Si doctor hubo que, á carga cerrada, los condena- 
ron, doctos hubo que los leian, alababan y componían. Gitanse hasta la saciedad 
los nombres de Vives, Mejia, Venegas, Montano y otros ingenios; pero con per- 
don de su ciencia y buen deseo, no me parece que supieron hacer la distinción 
debida, ó que les tocó en suerte leer algunos malos libros, habiendo de ellos 
que eran buenos y de lectura útil y llenos de consejos y buena doctrina. Cuando 
se vé que un grave personage como Gracian de Aldrete censura el Palmerin 
de Inglaterra sin leerlo, bien puede rebajarse algún tanto el grado de crédito 
al juicio de estos varones que asi cortaban verde como seco, sin pararse á dis- 
cernir cuan fecunda era la materia para que el arte en ella se ejercitasse. Cer- 
vantes, si condena muchos de los que halló en el aposento de D. Quijote no 
es porque cuenten ficciones, sino porque estaban mal contadas y peor escritas, 
pues no hay libro de mas ficciones que el Amadis, ni en su género mas cató- 
lico que Esplandien, y el padre fué absuelto y el hijo volando por los aires al 
medio del corral. Si porque hay engendros literarios detestables en la novela, 
en el drama y la comedia fuésemos á anatematizar estos géneros literarios, no 
daríamos prueba de gran cordura, y sin embargo ésto es lo que hicieron los 
doctos que tanto se nos citan. Pero no es del momento contender sobre la causa 
estando de acuerdo sobre el efecto. Los antores.de libros de ergas, por lo mis- 
mo que en lo general empleaban antiguos y gastados elementos, ó porque el 
paladar de los lectores se encallece y necesita cada vez mas sabor y picante 
cuando se le acostumbra á prodigios, necesitaban cargar la mano en esto de 
ficciones extraordinarias y portentosas, para autorizar las cuales y darles sello 
de verosimilitud suponían haberlas hallado escritas en crónicas remotas de au- 
tores famosos, aunque desconocidos. Autor hubo que declara haber recibido del 
cielo la crónica que ofrecía al público, siendo esto si se quiere una parodia de 
lo que leian en las vidas de varones milagrosos, y no influyendo poco en esto el 
antecedente de la crónica de Turpin, que empieza relatando diálogos con San- 
tiago el Apóstol y prodigios de todas suertes hasta pasar por el prototipo de 
los embusteros. Cita el Sr. Gayangos el griego Álquife, la reina Zirfea y el cro- 
nista árabe Xarton, asi como Benengeli, como supuestos autores de libros, sin 
que pueda alcanzarse en qué manera favorecen á su defensa de la cansa de Hur- 
tado, ni á la que supone tuvieron los verdaderos autores para valerse de tales 
nombres ; porque los doctos, de quien debían hacer mas caso, nunca cayeron 
en error tan craso ni fueron victimas de engaño tan grosero, y bien sabian á 
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que atenerse en panto á este artificio. Si alguien creyó fué el vulgo, y el vulgo 
nunca fué censurador de libros de caballerías, sino que pedia á voces Amata- 
ses y Belianises, ora fuesen bien ó mal escritos. En cuanto á la pertinencia de 
estos argumentos para recusar á Moraes y defender a Hurtado, muy lince ba de 
ser quien la descubra, pues no parece sino qne la fuerza de la verdad aparta 
al Sr. Gayangos de su prepósito para favorecer los tilutos de los portugueses. 



CAPITULO X 



Moraes gana terreno con las objecciones del Sr. Gayangos —Interpretación literal de la dedi- 
catoria de Moraes —A qué época se refiere en su expresión de <dias potado»' — Las fe- 
chas de las ediciones no son pruebas concluyenles de autenticidad. 



En efecto, Moraes se apoya en Alben de Renes, y sino existía el gran sabio 
de que habla Garci-Ordoñez en su Esplandian; si no hubo griego Alquife que 
escribiese el Lisuarte de Grecia, ni reina Zirfea de quien tradujese Feliciano 
de Silva, ni árabe Xaríon que escribiese el Caballero de la Cruz, ni Benengeli 
que compusiese el Quijote, en el mismo caso se hallaría Moraes con su famoso 
cronista Albert de Renes. iDe este escritor, dice nuestro académico, no se halla 
rastro alguno en la Biblioteca .histórica de la Francia. Tanto mejor: por ventura 
¿se baila rastro de Benengeli y Xaríon en la arábiga? ¿Existe el reino de Ar- 
genes y en él historias del reinado de Zirfea? ¿Hay en Grecia apuntes históri- 
cos sobre el sabio Alquífe? Pnes entre Garci-Ordoñez, por ejemplo, que escribe 
el Esplandian y lo achaca á un gran sabio, y Moraes que escribe el Palmerin 
y lo atribuye á un famoso cronista, no hallo diferencia alguna. El razonamiento 
del Sr. Gayangos es contra prodúceme; viene á dar á Moraes mas participación 
en el Palmerin que la que él mismo se concede: según Moraes, el fué tradu- 
ctor, copiante ó refundidor de una antigualla; según nuestro académico fué au- 
tor único del poema. Si Albert de Renes fué una entidad real, un personage de 
carne y hueso, Moraes queda reducido á traductor del Palmerin; si Albert de 
Renes es una entidad imaginaria, un personage fabuloso y fantástico, Moraes es 
tan autor del Palmerin como Cervantes del Quijote, apesar de la mención de 
los cartapacios. Sobre esto no ha lngar á réplica. 

Mas para no dejar cabo alguno suelto, voy á tomar la parte del Sr. Gayan- 
gos, que admite la posibilidad de alguna ficción en el prólogo de Moraes que 
se ha tenido siempre por relación verosímil, y á ensayar si es de lodo punto 
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imposible el tomarle al pie de la letra. Admito, desde luego, que no hay noti- 
cia alguna del personage nombrado, pero esto no es razón bastante para negar 
su existencia. Uno ba existido en Francia de nombre muy parecido, y que pu- 
diera haberse transformado un tanto á semejanza de casi todos los que forman 
el índice onomástico caballeresco, y fué el Arzobispo de Bourges, Alberie de 
Reims, nombre susceptible de haber degenerado en los manuscritos ó impresio- 
nes en Álbert de Renes. No sería esto estraño, cuando se vé que Gano degeneró 
en Galalon, Trentts en Tristan, Howell en Ogier, Maugis en Malgesi, Baldoin 
en Valdovinos, y hasta equus en la alfana de los gigantes, según la etimología 
laboriosa de Ménage; á lo que dijo un satírico: 

i Alfana vienl a" equus, sans doute; 
Mais il faut avouer, aussi, 
Qu'en nous venan! jusqu'iei, 
11 & bien changó en route.t 

Concediendo con el Sr. Gayangos en la posibilidad de alguna ficción en el 
prólogo de Moraes, ¿no puede ser esta la de haber conversado con Alberico que 
habia ya muerto á mediados del siglo xn? La interpretación no es mas ni me- 
nos arbitraria que la del Sr. Gayangos, pero aunque estuviese sólidamente fun- 
dado seria lo mismo, porque tanto una como otra supondrían originalidad de 
invención en Moraes, cosa que el mismo tiene á empeño en no atribuirse, si- 
quiera sea por seguir la costumbre de los autores de libros de caballerías ; que 
luego cuando bagamos el el examen crítico de la obra, veremos el valor que 
tenga esa suposición. No hay, pues, manera de explicación satisfactoria sino 
aceptando ahora su relato del prólogo como ingenuo y verdadero. Que no halle- 
mos indicios de Aibert de Renes, no es prueba coocluyente de que dejase de 
existir en aquel tiempo una persona de ese nombre, con quien Moraes conver- 
sase en París. Ni Lelong ni todos los autores de bibliotecas han podido encer- 
rar en sus Índices los nombres de lodos los que han escrito en Francia, y mul- 
titud de crónicas manuscritas corren todavía anónimas. Ademas de esto, Moraes 
no quiere dar á entender que Aibert de Renes fuese precisamente escritor, sino 
tal vez colector de crónicas en el hecho de ser poseedor de antiguallas que se- 
guramente él no habia escrito. Pudo ser cronista de no tanta distinción y viso 
que mereciese ser verdaderamente famoso, y, como tal, tendria en su poder 
viejos materiales. Ya he apuntado algo sobre lo que esos dictados de famoso, 
grande, ilustre, significaban entonces. Quizas era simple escritor, quizas aficio- 
nado á libros ó manuscritos. No faltan ejemplos de títulos pomposos semejantes 
dados también por modo de burla, y abi está, entre otros, Geoffroy de Troy, 
que llamó al bueno de Guillermo Gretin: iMonseigneur Cretin, grana Chroni- 
queur du Roi.* 
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Conviene ahora examinar á que época se refiere la expresión de dias pa- 
sados, que emplea Moraes en su dedicatoria, punto importantísimo en esta cues- 
tión, porque apareciendo la personalidad de este escritor en 1592 y la de los 
Ferrer y Hurlado en 1547, esto es, con 45 años de antelación, bien merece 
toda la atención imaginable. Observo que el Sr. Gayangos, pasa como entre as- 
cuas por estos dias pasados, cuando realmente, si consta que un autor compaso 
un libro en una fecha dada, poco importa que por primera vez aparezca en pu- 
blico en olra nación y traducido en distinto idioma. £1 sr. Mendes ha expuesto 
con la mayor claridad como Don Francisco de Noronha, citado por Moraes en 
el prólogo, Tué efectivamente enviado á Francia en dos ocasiones con el carácter 
de embajador del rey de Portugal D. Juan ni. En la primera estuvo en dicha 
Corte basta 1543; y en la segunda desde 1549 por estar fechada su credencial 
en diciembre de 1548. «La expresión dias pasados, dice acertadamente el de- 
fensor de Moraes, indica su reciente llegada á aquella capital, y unido á esto el 
dedicar su Palmerin á la Princesa Doña Maria, entre otros motivos, por haber 
recibido en Francia mercedes de la Reina cris Lían i sima viuda de Don Manuel y 
madre de la misma Doña Maria, se deduce que no pudo en su dedicatoria alu- 
dir á la segunda embajada, porque Noronha solo pudo hallarse la segunda vez 
en París, mucho después del fallecimiento de Francisco i, ocurrido en marzo 
de 1547. 

Este es un argumento principalísimo, por mas que el Sr. Gayangos diga 
que son «.débiles razones.» La prueba de que lo es, se halla en la respuesta de 
nuestro académico, reducida á pedir que se demuestre que Hurtado hubo á la 
mano el original, no impreso, de Moraes. Si consta la verdad de los hechos re- 
latados por Moraes, y este pudo escribir ó escribió en efecto un libro de cabal- 
lerías llamado el Palmerin de Inglaterra, en la época de su primer viage con 
el embajador Noronha, la manera con que llegase á Toledo un ejemplar, impreso 
Ó manuscrito, es completamente indiferente y de importancia ninguna á los ojos 
del crítico. Si constase, por ejemplo, que Cervantes escribió un Buscapié, y este 
hubiese aparecido por primera vez en lengua extrangera, el modo en que llegó 
á manos del editor el ejemplar castellano seria cuestión curiosa, pero de poca 
monta para la cuestión crítica. Del mismo modo, sabido con certeza que Cice- 
rón escribió un tratado de República, que se ha impreso en nuestros dias, es 
cosa secundaria el cuento de como vino á manos de Maffei. Y tan palmario es 
esto, que otras veces, se sabe al por menudo, la peregrinación curiosa de los ma- 
nuscritos, y sin embargo en nada influye este conocimiento para las decisions de 
la critica, como se ha visto en los tesoros de Mantua, hallados por Annio de Vi- 
terbo, en el evangelio griego del Doctor Simonides, en los pergaminos de Row~ 
ley, en el Buscapié de la isla de S. Fernando y en otros muchos casos. ¿Donde 
una historia mas bien hilvanada que la hecha para contar como vino á manos 
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del Sr. Don Adolfo de Castro el manuscrito del siglo xv»? ¿Y hay quien crea 
por esto que es obra de Cervantes? Por lo demás, probado dejaré en osle en- 
sayo crítico que Hartado tuvo eo sos manos un Palmerin en portugués: la 
manera coa que lo hubo es cuestión pueril, impertinente ó indiferente para el 
caso. 



CAPITULO XI 



Posibilidad de que Moraes tuviese escrito el Palmtrin antes de 1547 — Posterioridad de las edi- 
ciones portuguesas aducida como prueba en favor de España — Porqué la edición de 
Évora no trajo la dedicatoria de Maraes — Hechos curiosos de la historia de los libros — 
El estila es la prueba decisiva. 



Como el poema en cuestión no es un opúsculo que pudiera hacerse en 
breve espacio de tiempo, sino un trabajo extenso y bien concebido, conviene 
por vía de antecedente hacer el cómputo que esplique la posibilidad de ser es- 
crito en la ¿poca á que Moraes se refiere, y ver si esto se conciba también con 
la posibilidad de llegar un ejemplar á Toledo por el año de 1546 ó principios 
de 4547. Según parece, tres años, por lo menos, debió estar Moraes en París 
en su primer viage, puesto que al examinar el estrado que de sus obras hizo 
Barbosa Machado, se lee el título de la siguiente «Relación de las ñestas que 
■ el Rey de Francia, Francisco i, hizo en las bodas del Duque de Cleves y de la 
(Princesa de Navarra en el año de 1541. > Es decir, que Moraes se hallaba en 
dicho año en París, y como miembro y parte de la embajada portuguesa asistió, 
vio y presenció estes festejos é hizo de ellos una crónica para commemorarlos. 
En tres años que allí estuvo, sobrado tiempo tenia para escribir el Palmerin, y 
sobrado lo hubo también para que fuese impreso y llegase un ejemplar á To- 
ledo. Puede interpretarse igualmente que su entrevista con Albert de Renes fuese 
cercana á su despedida de París, y su comienzo del poema inmediatamente des- 
pués de su llegada 1 Portugal, y haciendo entonces el prólogo, podía decir con 
verdad «Has pasados*, aunque por esta expresión sea permitido entender una 
época mas lejana. De todos modos, suponiendo que lo escribiese de retorno de 
Francia, aun hay tiempo y términos hábiles para que estuviese concluido ó im- 
preso el Palmerin en 1 546. 

Confusión grande ha causado en esta cuestión el ver, que no solo aparece 
este poema impreso en Portugal 20 años después que en España, sino que el 
editor, Andrés de Burgos, al imprimirlo en 1567, en Évora, donde probable- 
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mente residía Moraes (pues allí fué asesinado este escritor en la puerta del Ro- 
ció cinco años después) lo presenta sin dedicatoria y sin el nombre de este au- 
tor, y de aqui saca argumento o Sr. Gayaogos para sostener su procedencia his- 
pana. Sobre esto parece no haber duda, aunque se mencionan dos circunstan- 
cias notables de las cuales se hablará en sazón mas por estenso. Una es, que 
los ejemplares de esta edición de Évora están muy injuriados; otra es, que se 
habla de una edición del Palmerin hecha con anterioridad en el extrangero. El 
Sr. Mendes explica la aparición anónima de la edición de Évora, dizicndo: que 
llegado Moraes á Lisboa y viniendo el libro del extrangero, y la dedicatoria ma- 
nuscrita y sin permiso de la Infanta que la autorizase, salió el Palmerin anó- 
nimo. Esta razón, aunque verosímil, parece no convencer del todo, pues seria 
necesario demostrar, que Moraes no llegó á Portugal hasta 1507. Mas bien es 
de creer, que Moraes no quiso darse á conocer por entonces, ya por temor á 
la inquisición recientemente establecida por el Rey D. Juan, ya por otras con- 
sideraciones. Por mas que su monarca le colmase de favores y aun le concediese 
el titulo de Palmerin á él y á sus descendientes, amen de otras mercedes, uno 
podía pensar la corle, y otro el tribunal eclesiástico. Pero lo que no admite 
duda es, que el prólogo y dedicatoria que aparecieron en la edición que hizo 
Alonzo Fernandez, en 1592, no pudieron ser contrahechos ni fingidos por el 
editor ni por otro alguno, sino que fueron obra de Moraes y debieron hallarse, 
bien entre sus papeles, ó bien en otra edición que se desconoce, ó acaso en la 
ya mencionada de Évora. El librero Simón Tadeo Ferreira que imprimió el 
Palmerin, en Lisboa, en 1786, nos dá espiraciones bastantes á crear una ma- 
nera de convicción sobre este punto. Dice, que los rarísimos ejemplares que 
pudo ver de la edición de 1567, que se cree anónima, fueron dos: uno existente 
en la Biblioteca del Palacio de las Necesidades, y otro en el colegio de San Ber- 
nardo, de Coimbra, y ambos sin portada y sin dedicatoria. Esto pudo ser con- 
secuencia de la injuria del tiempo, del descuido ó mal trato, ó de que nunca 
las tuvieron, aunque lo último es mas dificultoso de creer. Mas razonable es 
creer que faltasen las primeras hojas á los dos ejemplares, que no afirmar ó su- 
poner que careciesen de portada, cosa esencial en los libros. Si solo asegurase 
que no tenían dedicatoria, pudiera bien decirse que salió anónima la edición de 
1567, pues la mayor parte de las obras no tienen dedicación, ni es requisito in- 
dispensable; pero el carecer de portada parece ser mas bien efecto del poco 
cuidado ó de la injuria del tiempo, y como se perdió una hoja, pudo perderse 
otra. ¿Poede en vista de esto negarse con fundamento que en dicha edición se 
viese el nombre de Moraes? Talvez no esté muy lejos de la verdad la suposición 
de que la muerte violenta que sufrió fuese á manos de un cortesano francés, 
ofendido de la pintura que hizo de los caballeros de la gala corte. Pero admi- 
tiendo que «1 poema corrió anónimo en vida de Moraes, y que do se le cono- 
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eiese como autor de él hasta 1592, ó sean 20 años después de su muerte, 25 
después de la edición de Évora, 37 después de la lionesa y veneciana, 45 des- 
pués de la toledana; y medio siglo después de la época en que calculamos de- 
bió escribirlo, ni esto implica que no fuese autor ni dice nada en favor de Hur- 
tado. Tales accidentes son comuoes en las historias de libros. Si á principios 
del siglo xvn un literato extrangero hubiese leído y traducido las novelas ■£( 
celoso Extremeño y fíinconele y Cortadillo*, por ventura las habría achacado al 
licenciado Porres, como el Sr. Gayangos achaca á Hurtado el Palmerin. El dis- 
curso de Bosarte sobre estas novelas se apoyaba en circunstancias idénticas á 
las de que se pretende sacar partido para declarar el Palmerin de Inglaterra 
obra española. Cervantes vivía en Castilla y sin embargo sus novelas salían en 
Andalucía anónimas y amparadas bajo el nombre de Porres de la Cámara, y 
cuantos leyeron por algunos años la Miscelánea no conocieron otro autor de 
ellas que el que la confeccionó en obsequio y para pasatiempo del Arzobispo 
Guevara. ¿Cómo por doce ó quince años las dejó Cervantes correr sin su nom- 
bre? Pero aunque corrieran dos siglos fuera lo mismo, pues no se deja impo- 
ner la critica por tales accidentes. La verdad es, que si como fueron novelas re- 
ferentes á sucesos reales, hubiese sido un libro de caballerías en que los per- 
sonages y el lugar de la escena son arbitrarios y fantásticos, y se le hubiese 
vertido á extraño idioma, el traductor pudo haber dicho, como Ferrar, que era 
obra suya, ó por lo meóos, afirmar, con razón, que era de un dignidad del Ca- 
bildo Sevillano. ¿Quien habia de reclamar en nación extraña, cuando Cervantes 
no reclamó en la suya propia por tantos años? Y si los críticos no sabían dis- 
tinguir ni juzgar de estilo, ¿qué valdría la declaración de Cervantes en 1613 
contra el hecho de haber corrido su obra, por años, bajo la paternidad del Ra- 
cionero Porres? Pongamos aun mayor identidad de este caso con el de Moraes, 
y demos que Cervantes no hubiese hecho la edición de sus novelas, sino su 
mujer ó testamentarios después de su muerte, como se hizo la de Persiles y 
Sigismundo, apareciendo entonces ó mas adelante la dedicación al Conde de 
Lemos y el reconocimiento de aquellos frutos por parto legítimo de su ingenio 
¿dejarían por esto de ser suyas, aunque hormigueasen por Europa ejemplares 
de anterior fecha? ¿No está ahi la novela de *La Tia fingida* que se imprimió 
al cabo de siglo y medio de compuesta? Luego la aparición del nombre de Mo- 
raes en 1592, después de su muerte, y habiendo salido el Palmerin anónimo 
durante su vida, en nada obsta para atribuir su composición á Moraes, siempre 
qui estemos ciertos de que aquel fué su estilo y de que variedad de circunstan- 
cias le pregonan altamente como su autor. 
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CAPITULO XII 



Opinión de Cervantes puesta como argumento contra Maraes —Debilidad de este argumento 
— Errores críticos acerca de! Quijote — Que Cervantes no vio la edición lisbonense del 
Paimerin — Cómo nació la tima de haber sido escrito en Portugal. 



En este punto de la historia de la controversia y á consecuencia de la edi- 
ción mencionada de 1593, surge oirá cuestión de que se ha querido sacar par- 
tido en favor nuestro. Si Cervantes publicaba el Quijote en 1605, cuando ya la 
edición de 1592 había dado á conocer á Moraes, ¿cómo atribuye el Paimerin 
á un Rey de Portugal? El hábil critico, Sr. Méndez, previendo que esta era una 
pregunta inevitable, para el golpe con maestría, diciendo que Cervantes concluyó 
el Quijote muchos años antes de darlo á la imprenta, y que por eso no tuvo 
noticias de la mencionada edición de Lisboa, hecha en 1593. El Sr. Gayangos 
contesta, que siendo el Quijote engendrado en una cárcel y sabiendo-se que 
■esta prisión debió verificarse entre el año de 1598, que salió de Sevilla, y el 
1603, en que de resultas de la muerte dada á un exlrangero en Valladolid. y 
á pocos pasos de la casa en que vivía Cervantes volvió este á ser preso, habia 
Tiempo sobrado para que una edición del Pttlmerm, publicada en 1592 con el 
nombre de Moraes, llegase á su noticia.» 

En esta nueva Taz de argumentos co-lalerales, á que se trae la cuestión, 
ambos contendientes se colocan en terreno poco seguro y por demás arbitrario. 
Yo soy de opinión que el Quijote, ó mejor dicho, el asunto ó plan de la obra, 
fué trabajado por Cervantes muchos años antes de la época aparente de su com- 
posición, ó mas terminantemente, desde que volvió de Argel y vio tan ridículo 
y menguado fruto de tan famosos hechos y altas empresas en África; pero con 
todo eso, y felicitándome de que el Sr. Mendes piense del mismo modo, no me 
atrevería á afirmar que el capítulo del escrutinio estuviese escrito materialmente 
antes de) año 1592. Por otra parte, si el Sr. Gayangos no presenta mas prue- 
bas y fundamentos para decir que el Quijote fué engendrado en una cárcel, que 
la expresión metafórica del prólogo, y la manoseada opinión vulgar de que el 
autor estaba indignado contra los vecinos de Argamasilla, y so vengó de sus 
malos tratamientos, haciendo natural de este pueblo al hidalgo, y ^colocando ¡a 
escena ele sus primeras aventuras en aquella provincia', tampoco puede admi- 
tirse esta versión. Esas ínfulas de hidalguía y entono llamado argamasillesco, 
que se dice ridiculizó Cervantes; esos resentimientos que se le suponen; esa 



y Google 



I SU VERDADERO AUTOR 37 

venganza necia que se supone quiso tomar inmortalizando á sus victimas, ¿no 
son porventura mas aplicables á los vizcaínos que á los manchegos? Era me- 
nester que viniesen Mayans, Pellicer, Clemencia y otros anotadores del Quijote 
á decirnos que bay entonos de hidalguía en los honrados manchegos, para que 
supiésemos que tales derectos son propios en España en los que su ganado apa- 
cientan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiana j Entonados los man- 
chegos) Lo que vé por el contrarío el mas miope, es qué el tipo de la ento- 
nación hidalga está en los vizcaínos. Sancho de Azpeitia está en el Quijote de- 
signado, no por motes ni pseudónimos, sino por su nombre y apellido, puesta 
en su punto su hidalguía por tierra y por mar, trasplantado su nombre al es- 
cudero de D. Quijote, con la añadidura de Zancas, voz originariamente vascon- 
gada, y que no era mote conocido de Sancho, puesto que nunca mas le vuelve 
á llamarse asi. Y no es solo en el Quijote donde la toma Cervantes con los viz- 
caínos, sino que escribió un saínete con el titulo del * Vizcaíno fingido*, en que 
tan triste papel representa Quiñones, y en la comedia de «La casa de los celos* 
vuelve á aparecer otro natural de Vizcaya que acompaña á Bernardo del Car- 
pío, y finalmente ahí está el ^Infanzón de la Vega ó Quijote de la Cantabria», 
escrito con no otra idea que ridiculizar las ínfulas de hidalguía en el Señorío 
de Vizcaya. No hay razón aplicable á los manchegos que con mayor causa no 
lo sea á los vizcaínos. ¿Adonde irían á parar las imaginaciones si un pobre 
manchego, con una simple almohada y montado en muía de alquilar, se hubiese 
atrevido á afrontar con el caballero andante? Pero, como estas, hay muchas opi- 
niones infundadas que han tomado raices en el vulgo sin que baya evidencia 
que las saque ni á tres tirones. 

En tanto que ocasión llega de poder demostrar cual fué la verdadera causa 
de la elección que hizo Cervantes, de la Mancha para teatro de las aventuras de 
Don Quijote y no de otro territorio de España, diré añudando el hilo roto por 
esta digresión necesaria, que, en efecto, sobrado tiempo hubo para que Cer- 
vantes conociese al empezar el Quijote, en 1598, una edición del Paímmnhe- 
cha en~ 1592; pero el haber sobrado tiempo, de ninguna manera implica, ni 
trae por consecuencia forzosa que precisamente la conociese. No estaba nuestro 
autor tan abundante de fondos, ni había en España boletines de publicidad, para 
que hubiese de proporcionarse libros impresos en otra nación, ó saber que ta- 
les impresiones se habían hedió. Es de estrañar, y con razón, que Cervantes 
ignorase la existencia del caballero del sol (que muchos creen equivocadamente 
citada en el escrutinio) impresa en Valladolid en la segunda mitad del siglo m, 
habiendo vivido cerca de esta capital por muchos años y residido en ella en aJ- 
algunas épocas; pero no lo es do manera alguna, que en seis ó ocho años, del 
92 al 98, hubiese dejado de ver un libro impreso en Lisboa. Ademas, Cervan- 
tes conocía el Palmerin en castellano; ¿qué empeño podía tener en estar á la 
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mira de las ediciones que de él se hiciesen en estraga lengua? Por ventura, era 
su ocupación la de un bibliógrafo que anda á caza de ediciones, ó le importaba 
mucho que el autor fuese Moraes, ud Rey ó el gran Simón de Sílveira? ¿Ecsis- 
tian entonces comunicaciones frequentes qne le pusiesen al tanto de todos los 
libros que se imprimían en Portugal? Cuando se vé que en nuestro siglo pa- 
san desapercibidas ediciones hechas casi á la puerta de nuestra casa, no es de 
admirar que Cerrantes ignorase la del Palmerin, de Lisboa. Lo bueno es que 
el Sr. Gayangos, dice casi á renglón seguido: «Cervantes no tuvo ni pudo tener 
noticia de todos los libros de caballerías». Cierto y si esto se entiende con res- 
pecto á los originales, ¿qué diremos de las reimpresiones? ¿qué diremos de 
las ediciones de un libro, ya olvidado, vuelto á ser impreso en estraño idioma? 

Aun hay mas, interrogando el defensor de Moraes sobre el 'inconcebible 
descuido» de Hurtado, en no acudir á reclamar su primacía cuando el rey Don 
Juan concedió á Moraes y sus descendientes el apellido de Palmerin, traía el 
Sr. Gayangos de esplicar su silencio, diciendo: «que no eran (antas ni tan fre- 
cuentes entonces las relaciones entre Portugal y Castilla, ni entre Lisboa y To- 
ledo, para que en esta última ciudad se supiese y llegase á oídos del autor in- 
juriado que, en Evora, de Portugal, se había hecho y publicado una redacción 
portuguesa de su libro. «La respuesta parece confeccionada para el caso de 
Cervantes. Han de observar los lectores, que mas años transcurrieron desde la 
edición de Evora de 1367 hasta el fallecimento de Luis Hurtado, que desde la 
edición de Lisboa de 1592 basta la época en que supone nuestro académico que 
escribió Cervantes el capitulo del escrutinio. Es decir, que en favor de Hurtado 
se cuentan por lo menos trece años, mientras que en favor de Cervantes no lle- 
gan á siete, Ó sea la mitad. Si Hurtado, autor del Palmerin (por la gracia de 
Salvá-Gayangos) estuvo ageno do lo que se hacia en Portugal con el hijo de su 
entendimiento durante el largo periodo de trece años, y siendo padre recono- 
cido no reclamaba sus derechos ¿qué mucho que en seis años lo estuviese Cer- 
vantes, al que no afectaba ni aguijaba parentesco alguno intelectual y para quien 
la filiación ó línage del Palmerin era del todo indiferente? Pero nuestro defen- 
sor de Hurtado está tan de su parte, que llega hasta el empleo de distinciones 
sutiles. Pretende que no bastaba que la noticia se supiese en Toledo, sino que 
llegase á ótelos del párroco escritor. En hora buena, pero entonces también la 
noticia de la edición de Lisboa de 1592, pudo llegar á Andalucía y no á los oí- 
dos de Cervantes, que harto asendereado estaba para curarse de si un editor . 
portugués imprimía ó no un libro en que no tenia derecho ni cohecho, ni, cómo 
dice el vulgo, había comido ni bebido. 

En resumen, cuando Cervantes publica en 1605 que el Palmerin es obra 
de un Rey de Portugal, esto no tiene mas que dos espiraciones: que no tuvo 
conocimiento de la edición de Lisboa, ó que si lo tuvo, no leyó el prólogo en 
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donde se nombrava autor Moraes, y esta esplicacion do rechaza la que dá el 
Sr. Mendes, de que Cervantes escribió el Quijote años antes de darlo á la im- 
prenta. Por lo meóos el articulo del escrutinio pudo estar escrito antes de 1592, 
y lo cierto es, que de cuantos libros en él se citan, no hay ninguno cuya edi- 
ción primera sea posterior á esta fecha. El caso es singular y ofrece un dato 
curioso, habiendo salido á luz algunos libros de caballería en este intermedio 
de 1592 á 1604. 

Con estos antecedentes puédese ahora esplicar como nació la fama á que 
alude Cervantes. Era necesario que ni este, ni Hurtado, ni aun el mismo Fer- 
rcr hubiesen oido cosa alguna en contrario para que aquel adoptase la primitiva 
opinión, y estos se apropiasen el poema tan impunemente. Sale el Palmerin al 
público en castellano de las toledanas prensas, y como nadie cree en las afir- 
maciones de Ferrer ni dá valor al acróstico de Hurtado, por lo que se dirá 
después, corre y pasa el poema por anónimo; y como hay en el indicios de ser 
traducción del portugués, se achacó á un rey de Portugal por la afición y aun 
participación que algunos monarcas de este pais habían tenido en otros libros 
de caballerías, y por que se pensaba que el Palmerin de Oliva, abuelo del bri- 
tánico era nacido en el vecino reino. De aqui el ser esta fama puramente espa- 
ñola, porque si hasta que apareció como autor Moraes, pudo creerse entre los 
portugueses que era composición de un Rey, y aun se nombró como fruto de 
ingenio de D. Juan n, luego que salió á plaza el nombre de Moraes, cayeron á 
tierra todas las conjeturas ante la confesión de bu dedicatoria. Por el contra- 
río, en España, donde no se estaba al comente Ó no interesaba este hecho, per- 
maneció y continuó la antigua creencia que lo ahijaba a um monarca portugués. 



CAPITULO Xffl 



Roberto Southey, traductor inglés del Palmerin — El primero «rae traduce por el texto portu- 
gués — Infidelidad del traductor Antón; Munday — Raaones en defensa de los traducto- 
res extranjeros del Palmerin — Inicie crítico-de Southey — Le atribuyó a Moraes — In- 
cógnita en el cálculo de Southey — £1 primero jjiie -se apoya en evidencia interna. 



Sigamos el examen de las razones, en favor del autor lusitano y conti- 
nuando el orden propuesto de tejer la historia de esta controversia con la cla- 
ridad posible, pasando de los argumentos conocidos á los nuevos que me pro- 
pongo presentar, y de los de menor á los de mayor importancia, corresponde 
ahora examinar la manera con que trató la cuestión el dístingido biógrafo de 
Nelson, Roberto Southey. Sin salir del orden de las pruebas y documentos que 
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debe conocer el Sr. Gayangos, veremos lo que un juicio imparcial puede sacar 
de ellas y asi nos vamos acercando á la clase de evidencia, única y sola que 
puede resolver esta cuestión ramosa ya desde tos tiempos de Cervantes, fio- 
berto Southey, un tanto familiarizado con las dos grandes literaturas peninsu- 
lares, tradujo en 1807, el Palmerin, tomando por testo la edición portuguesa, 
primer ejemplo en los fastos curiosos de este libro, que no había sido nunca 
traducido en las demás naciones de Europa sino por el texto del estampado to- 
ledano. La lectura del poema en portugués debió sorprender á Southey como 
sorprendería á cualquier otro critico acostumbrado á ver al escelente caballero 
disfrazado en trages de pacotilla ó prendería; pero con mayor razón al escritor 
inglés, que había leido la antigua traducción de Antonio Munday, hecha por la 
versión de Jacques Vincent, que se había servido del texto de Ferrer, traslado 
pésimo del primitivo y original lusitano. Juzguen los lectores de la pepitoria de 
la tal edición de Munday en la cual se reunía otra circunstancia, y es, que este 
buen traductor, cansado de andar á vueltas con ta versión arbitraria de Vin- 
cent, dejó la tarea á la mitad y fué continuada por dos personas ineptas, que 
ni sabían bien el francés, ni conocían á fondo el inglés; de modo que la edi- 
ción era aun mas que 

■ Criada de las criadas 
De las criadas de Aurora. • 

Bien es verdad qne no hay que culpar á Vincent ni á Mambrino Roseo, an- 
tes darles muchas alabanzas por haber tenido arte y paciencia para descifrar él 
hierogtifico que en letra de Tortis ofreció Ferrer al público para desespera- 
ción de los lectores. Si se quiere penetrar en el misterio de no haberse hecho 
edición nueva del Palmerin, en Espña, y de haberse destruido casi todos los 
ejemplares de 1547, hallarlo hemos en el enojo que causaría la desastrada ver- 
sión española, que el sufrimiento del público tiene sus limites. Sucedió con el 
Palmerin castellano lo que avino á Primaleon, destrozado también en Toledo, 
en 1528, por otro mercader de libros como Ferrer. «No es de maravillar de- 
cía su corrector, si tos leyentes ya no lo querían ver ni oir en ninguna manera 
á este libro, porque os juro cierto, que en todo él no hallé renglón ni razón 
que concertada estuviese, ni palabra que derechamente fuese verdadera en ro- 
mance castellano.» Mi opinión es que igual odio se conquistó el Palmerin y á 
no haber sido por Cervantes, no hubiera sonado su nombre sino en las páginas 
de libros extrangeros. 

Roberto Southey, encantado, como nuestro ingenio, de las bellezas artísti- 
cas del Palmerin, quiso que sus compatriotas las conociesen, y para introdu- 
cirlo al público con algún interés y autoridad, transcribió en castellano al frente 
del prefacio el solemne juicio que sobre él pronunció el graduado por Sigüenza 
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e.ü el aposento del hidalgo; espaso so parecer sobre el verdadero autor del li- 
bro y concluyó con un breve examen comparativo del mérito artístico del Amar 
dis de Gaula y del Paimerin de Inglaterra y algunas noticias bibliográficas. 
Por la fecha de su edición, 1807, se vé que Southey trabajó con anterioridad al 
hallazgo de la edición Ferrer-Hnrtado, en 1826; y esto constituye el mérito y 
valor de sus disposiciones criticas, en las cuales fué tan bien guiado y se acercó 
tanto á la verdad, que, siendo el primero que trató ex profeso de esta materia, 
no vaciló en colocarlo éntrelos que mas concienzudamente han tratado de este 
género de cuestiones. Southey llevó por norte y comenzó por acatar respectuo- 
mente la decisión del gran maestro y juez único en materias caballerescas, el 
autor del Quijote, y partiendo de esta Té y hallando la patria del paladín indi- 
cada en el escrutinio del cura y el barbero, su atención se fijó en señalarle au- 
tor y este autor en su juicio no era otro sino Francisco de Moraes. Escusado 
es decir que algunas de sns alegaciones son mas ingeniosas que pertinentes, 
aunque discretas, si atendemos á la época en que escribía. No debe perderse 
de vista, que en 1807, la edición española del siglo xvi era en la esfera biblio- 
gráfica como ana especie de Neptuno en la celeste, cayo Adams ó Leverrier no 
había venido todavía; pero cuya sombra se projectaba en las bibliotecas de Italia 
y Francia, y debia poner en confusión á los críticos. Southey vé correr limpia 
y cristalina el agua en el texto lusitano del Palmetin, que contrasta admirable- 
mente con la cenagosa de la versión de Munday, y al propio tiempo vé en los 
textos francés ó italiano, de 1553, que los respectivos traductores han tenido 
i ta vista un Paimerin escrito en español. El razonamiento y dificultad que 
Southey había de vencer era el siguiente: ¿Cómo un libro que yo creo origi- 
nal portugués pudo andar en Francia y en Italia, escrito en castellano, con ca- 
torce años de prioridad? Verdaderamente en tiempos en que nadie había visto 
un Paimerin en español era esto un enigma. Southey lo esplica diciendo, que 
la voz español pudo ser aplicada indistintamente á una y á otra parle de la pe- 
nínsula, con tanto mas razón, cuanto que los portugueses llaman á Camoens 
. principe de los poetas españoles. Gomo se vé, la solución es ingeniosa, y pudo 
aquietar la conciencia critica de Southey, apoyada en indicios y evidencia de or- 
den superior. 

Su principal argumento está sacado del contexto mismo del poema, y ya 
es mucho el haber trasplantado la cuestión al terreno firmísimo de la eviden- 
cia interna, única qne puede destruir el valor de todos los documentos pega- 
dizos de prólogos, dedicatorias, fechas de impresión y demás adherentes de un 
libro, susceptibles de ser objeto de fraude, como bay de ello ejemplos en los 
anales tipográficos. Por mas que digan Ferrer, Hurtado, Vincent, Roseo y Mo- 
raes, tal puede ser la contextura del poema que ponga en duda todos sus aser- 
tos. Si un autor alude á un suceso histórico de fecha averiguada, en vano edi- 
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tóres ó traductores trocaran el año de la impresión. La critica sabe á que ate- 
nerse prescindiendo de esas dudosas autoridades. De igual manera, si entre dos 
autores, se duda de cual de ellos ha podido ser el que compaso un libro dado, 
y en este libro se encuentran noticias particulares de incidente» y casos, de que 
solo pudo hacer mérito aquel á quien acontecieron, ei ánimo se inclinara á tener 
por autor del libro al que intervino y fué actor en esos casos ó incidentes, que es 
quien pudo tener interés en narrarlos, y será mayor la convicción nuestra si á 
esto se asocian otras conjeturas y coincide la época en que el tal libro se com- 
puso con la en que el dicho escritor pudo ser hábil para componerlo. Si algo 
de este jaez existiese en el Palmerin, seria de mas valor que las aserciones que 
hasta aquí hemos visto y que el méritos de prólogos, colophones, fechas de edi- 
ciones y dedicatorias, y á vista de tres aspirantes que se disputan el alto ho- 
nor de autores del Palmerin en los pegadizos del poema, el poema mismo debe 
decidir la contienda si hay términos hábiles. - 



CAPITULO XIV 



Fragilidad de la base que escojió — Indicio* qne ofrece el P/ümerin de la patria de su autor 
— Castillo de Mu-aguarda y sus inmediaciones — Indicios contrarios que ofrecen las da- 
mas y caballeros. * 



En efecto, en ana fábula tan extensa, cuajada de sucesos y aventuras, donde 
hormiguean personages de distintas naciones, ¿no habría algún ioDicio que^m- 
diera servir de base firme i una opinión decisiva? ¿Es posible que el auto*, 
quien quiera que fuese, se mostrase tan extremamente at^trscto, cosmopolita ó 
indiferente en punto ó localidades y personages, dos por algtiu resqtneio abierto 
al amor propio A al sentimiento nacional, no afl vislumbrase preferencia, or- 
gullo, ó afecto particular á un determinado territorio ó figura de la fábuM Oou- 
they debió hacerse estas reflexiones cuando creyó encontrar un dr lo en la men- 
ción y descripción del castillo de Almmrol, teatro de importantes escenas ca- 
ballerescas. Este castillo existe todavía en Portugal En su viage por este país, 
el literato inglés manifiesta que pasó á dos leguas de'áistancia de él *No lo vi- 
sité» , dice tporque no crei que en adelante me interesar*.* 

Este castillo de Atmourol, que es el mismo que Cerva*'"" tj^" " j0tx cl 
nombre de castillo de Miraguaria, constituye efectivamente ei '.*a do núcleo, 
o centro, teatro de aventuras del Palmerin, después del castillo 'de la floresta 
encantada en Inglaterra, y aunque Soutkey lo hubiera visitado, bien seguro es 
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que no habría añadido un adarme mas de peso á sus argumentos. Con estos 
habría ganado poco la causa lusitana, aunque en 1807 tenían mas fuerza; mas 
una vez hallado un rival en España, se diría que Hurtado pudo conocer este 
castillo y nombrarle con preferencia á otro. En una palabra, el hablar de Por- 
tugal no es ter portugués. Si por la importancia que se dá al lugar de las es- 
cenas ó á los personages del Palmerin hubiésemos de conjeturar la nacionali- 
dad del autor, diriamos que fué inglés ó griego, por no decir turco; pues el 
protagonista es caballero inglés, y la mayor parte de las aventuras principales 
tienen lugar en Constantinopla. Si de damas se trata, cierto que Miraguarda, 
residente en Portugal, es la principal en hermosura; pero vemos al mismo 
tiempo que Miraguarda está pintada con colores tales, que no hacen mucho fa- 
vor á su carácter. En lo general se observa en este poema que el autor crea 
caracteres imaginarios y no se.ajiene á fechas ni á descripciones detalladas. 
Aunque casi todas las escenas pasan en Inglaterra y en el reino de Constanti- 
nopla, particulamente en esta corte bizantina, se verá que habla do palacios, 
puertos, murallas y castillos, pero no hay un detalle descriptivo, no hay una 
pincelada que tos distinga y particularice. Si el lector no sabe lo que es una 
muralla, un puerto ó un edificio real, por el informe que le dé el poema que- 
dará toda su vida en la ignorancia: lo cual, por otra parte, manifiesta que el 
autor del Palmerin no había visitado á Londres ni á Constantinopla, ni lo era 
en verdad necesario para una historia fabulosa, destinada A ofrecer pinturas de 
afectos, pasiones y caracteres morales. 

Mas este mismo colorido abstracto qae en él se observa, en general, hace 
llamar la atención á la descripc¡" n ja tanto minuciosa y por demás exacta que 
hace, no del castillo .de-jAímotiroí, sino de su situación y cercanías. Si algún 
territorio hay en el Palmerin descrito con particular reunión de detalles histó- 
ricos y geográficos es ,sia duda Portugal y especialmente el terreno ó inmedia- 
ciones del castillo de^Mtyagmrda, sin faltar tradiciones y fábulas locales que 
hacen suponer ,",'., autor niyy al corriente de la materia de que habla, y que 
hiendo que tal escepcion de su ordinario método está hecha solo en favor de 
Portugal^, pudiera decirse que en efecto el autor era portugués. Por lo menos, 
no se coocüje que un autor español, libérrimo en la elección de escenas de una 
fábula, manifestase tal predilección en favor de un pais estraño. Cuando el ca. 
bailen) Florendop desembarca en Portugal, dice el autor: ■determinaron salir 
en la Ciudad de-Altarosha, que después llamaron Lisboa, cuyo nombre dicen 
diijibó de los fundadores de ella.» Mas adelante se lee, que caminando por la 
Ai», «usa,"'** -vi&en el medio del agua, un pequeño islote, y en él un castillo 
roquero, v- * castillo de Almourol, cuyo dueño era el gigante de este nom. 
bro. A una legua de este castillo, había otro llamado Torre-Bella, propiedad 
también de este gigante, el cual en su casamiento con Cárdiga, hija del gigante 
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Batarü, su deudo, se lo dio en arras y le puso el nombre de ella, y muerto 
Almourol, vivió la giganta en él mucho tiempo, criando á su hijo, que llevó el 
mismo nombre del padre: tas! es, dice el autor, que do está lejos de la ver- 
edad, que, en otro tiempo, Almourol y Cárdiga fueron marido y rauger, y de los 
«nombres de ellos lo tomaron los castillos donde vivieron, que los censervan 
«hasta ahora. Algunos cronistas dicen, que el hijo que de ambos nació, se lia- 
•maba Tranconio, y que un dia, atravesando el Tajo, mas abajo del castillo de 
«Almourol, se ahogó; por lo que aquel paso, se llamó algún tiempo de Trar*- 
*conio, y después, corrompiéndose el vocablo, se mudó en Toncos: y de aquí 
«vino llamar-se asi la población que en nuestros días se forma junto á dicho 
lugar.i En otro pasage designa aun mas claramente la topografía del castillo, 
pues hablando del viage de Horandes á España, dice: (pasados algunos dias 
diego á la villa de Riocraro, que ahora se llama Thomar, el cual nombre tuvo 
« antiguamente á causa del río que por ella pasa, y alU se vio muy cerca el cas- 
tillo de Almourol.» 

Tales minuciosidades no se encuentran en el Palmerin respecto á ninguna 
otra localidad, y si las hay, son completamente arbitrarias, como sucede al ha- 
blar de puertos ó castillos de Inglaterra, Escocia é Irlanda. Vemos ademas que 
no solo conoce el autor el territorio y sus accidentes, cuya descripción está con- 
forme á la verdad, sino las tradiciones é historia de él. La personificación de 
los castillos Almourol y Cárdiga talvez sea leyenda ó cuento popular en esta 
parte de Lusitania, como es muy general en todos los lugares que la imagina- 
ción del vulgo personifica y da" vida á los montes, ríos, tajos y demás semblan- 
cas del terreno, y este parentesco de los castillos nos trae á la memoria las la- 
gunas de Ruidera y el lloroso Guadiana de la Mancha, de que Cervantes habló 
igualmente porque conocía á palmos dicho territorio. 

Entiéndase que este y solo este indicio hay en el Palmerin respecto á la- 
gares de escenas que pueda inclinarnos á»juzgar á su autor lusitano, pues si 
es cierto que se alega que habla de la Lusitania con elogio, celebrando sus ar- 
boledas y bosques, sos riberas apacibles del Tajo y que en dos ó tres ocasio- 
nes la apellida la guerrera Lusitania, en lo que se apoya también el Sr. Men- 
des para atribuir el poema i Moraes, pueden oponerse en contra muchas obje- 
ciones. 

En primer lugar, entre todos los reyes y príncipes que salen á la escena 
en esta fábula romántica, que los bay de reinos apartados y aun imaginarios, 
se cuentan del estremo meridional de Europa, Amedos, rey de Francia, y Ile- 
cindos, rey de España. ¿Qué causa impidió al autor el haber llevado á la ele- 
gante y caballeresca corte de Constantinopla á un rey ó principe de Portugal? 
Digo mas: siendo la historia en su fondo imaginaría y fingida, y do sujetándose 
A determinada y verdadera cronología, el autor podo muy bien colocar en ella 
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todo suceso histórico y suponer que Portugal era independiente de España, aun 
tratándose de tiempos remotísimos. Nadie le hubiera cortado la mano á un au- 
tor portugués porque hubiese ingerido un príncipe de los machos que habían 
honrado las cortes de Coimbra y de Lisboa, desde IODO en que Enrique de 
Borgoña foé á España, como Florencios á Portugal, á buscar aventuras. En esta 
parte las reflexiones que pudieran hacerse no cederían en favor del origen por- 
tugués del Palmerin, puesto que siendo este remo independiente en la época 
en que el poema se compuso, y habiéndolo sido desde mediados del siglo xu, 
supone que Recindos gobernaba en toda !á Península ibérica. 

Si á los personages vamos, mientras que de España militan y actúan Re- 
cíñaos, la reina su esposa, Berotdo y Onistaldo sus hijos, excelentes caballeros, 
y Amalla, princesa de .Navarra, Lusitania no tiene mas contingente que el feo 
gigante Almourol y la giganta Cárdiga. Tampoco esto es prueba de gran pre- 
dilección hacia el pais natal. 

Si pasamos á Jas .aventuras que en diversos territorios tienen lugar, aun- 
que es cierto que en el castillo de Miraguarda se celebran varios combates, 
también hay gran número de aventuras en la corte de España y en la provincia 
de Navarra, y gran número de victorias del gran Flonano del Desierto tienen á 
España por teatro. 

Por último, si de damas se trata, Miraguarda, do es, como se pretende, 
uo modo de prueba que nos incline á fallar en contra de España. El Orden de 
precedencia de las hermosuras que figuran en el Palmerin coloca á Miraguarda 
en un luguar muy secundario, á pesar de lo que su belleza se celebra. Por la 
alteza de nacimiento, dignidad, hermosura y adorno de virtudes y por la fama 
del caballero que la sirve, PoHnarda hija de Primaleon, heredero del imperio 
de Constantinopla es la primera en linea, y es la señora de los pensamientos de 
Palmerin de Inglaterra protagonista de la fábula. Como de mayor importancia 
en la conducta y desarrollo del argumento de la fábula, está en el dramatis per- 
sona, Targiana, la hija del gran turco Atbayzar por -quien.se combaten y vence 
defendiendo su hermosura muchos mas caballeros que Fhrendos en defensa de 
Miraguarda, Come carácter nada abona á esta dama de endiablada condición 
isenta ó libre, vanidosa, áspera, cruel y llena de alta estimación de su persona 
que no tiene otra dote que la hermosura corpórea y física. Una hiena en forma 
humana no fuera mas insensible y desamorada, pues ademas de no reconocer 
ni pagar siquiera con su asentimiento la fidelidad y servicios del perfecto ama- 
dor Florendos, su único deleite era ver caballeros destrozados y tintos en san- 
gre los alrededores -de su castillo en combates dados por su hermosura. Final- 
mente, aunque fuese un ángel y la principal figura entre el femenino sexo, Mi- 
raguarda era española, residente en Lusitania, á donde el Conde de Arnao, su 
padre, la confinó para estorbar que los caballeros españoles se fuesen conau- 
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mieudo unos á otros de mal do amores. Esta circunstancia, y el venir de Gre- 
cia y de otras partes los caballeros que la servían, asi como el llevar de Portu- 
gal á Constanlinopla solo gigantes, nos maestra que el autor del Palmerin co- 
loca la época de los sucesos cuando toda la Lusitaoia estaba en poder de los 
moros: asi es que si alguna época puede fijar-se á los sucesos de esta fábula, 
parece que deberíamos colocarla entre el reinado de Jostiniano y el de Manuel 
Paleólogo, si ya uo es que Palmerin áe Oliva personifica á este emperador, 
pues se vé que durante su reinado vienen los turcos i sitiar á ConstanUnopla 
al mando de Albayzar con una grande armada, la cual es vencida con ayuda 
de los terribles Dramusiando y Almourol, al modo que el terrible lamerían 
venció á Bajazét y prolongó en Bizancio la dominación cristiana. En ios nom- 
bres de Paleólogo, Palmerin, Bejazét y Albayzar hay cierta semejanza que pa- 
rece venir á acentuar la semejanza de sucesos, si bien en el Palmerin como en 
todos los poemas de su género, el fondo lo constituyen estas batallas entre pa- 
ganos y cristianos, comprendiéndo-se en la denominación de gigantes los infie- 
les y en la de caballeros los defensores de la moral y del ideal del evangelio. 



CAPITULO XV 



Nuera prueba sacada de la estructura del poema — Moraes introduce en el Palmerin i la se- 
ñora de mu pensamientos — Descripción de la naturaleza de sus amores — Pintura de 
Torsi — Obstáculos entre los dos amantes. 



Hasta ahora, según habrá visto el lector, ningún argumento sólido se na 
traído al debate que pueda en el orden de evidencia interna inclinar la balanza 
en favor de uno ni de otro partido, pues aun la misma precisión de detalles to- 
pográficos que hemos apuntado, está muy lejos de constituir prueba satisfacto- 
ria. Sin embargo, dentro de esta esfera y 'sacado de la contextura del poema 
voy á ofrecer una serie de datos en su mayor parte nuevos: y en el resto, aun- 
que indicados, muy á la ligera y sin haber sacado de ellos el partido que pro- 
meten. Por ellos no se deducirá que el Palmerin portugués sea anterior ó pos- 
terior al Palmerin español, sino que un tal Francisco de Moraes, sea cualquiera 
el suelo donde vio la luz ó el idioma en que escribiese, compaso originalmente 
y escribió, por lo menos, doce capítulos del Palmerin de Irtglaterra, ó sea 
desde el 137 al 148. Ya hemos visto, que asi por la declaración del dicho Mo- 
raes como por las noticias que dan sos biógrafos, este caballero y elegante es- 
critor estuvo en Francia con el embajador Noronha; que en aquellas épocas so- 
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lian los gobiernos asociar á los embajadores hombres de letras, deseando ha- 
cer buena muestra de sus hombres de valia en las cortes extrangeras. Pues si 
esto do bastase, entre sus escritos dejó Moraes unos breves apuntes de unos 
amores que tuvo en París con una dama francesa de la reina D. 1 Leonor, por 
nombre Torsi. Esta doncella fué la dama de los pensamientos á quien el cabal- 
lero poeta y diplomático consagró un amor que rayó en locura. Moraes, á poco 
de su llegada á Paris, la vio brillar en los salones y quedó mortalmente tras- 
pasado de traidora flecha. Siguióla, sirvióla, rogóla, compúsola versos, cantó su 
amor en la tierna y dulce habla de Camoens y en la enérgica de Cervantes; 
hizo cuantas locuras puede hacer un amador perfecto, según el código de amor 
y caballería; pero nada pudo amansar aquel corazón de fiera, y Moraes lloró 
desesperado, y esperó desengañado, y meditó como filósofo, y se engañó como 
apasionado, y tal impresión hizo en su alma este accidente amoroso, que creyólo 
digno de memoria y objeto de confesión siquiera como disculpa de sus exage- 
raciones y locuras, pues como él mesmo dice: sabiéndose la causa de ellas y 
el grande amor que las engendró todos lo tendrían por poco yerro. Describe 
Moraes el principio y desarrollo de su amorosa dolencia con la ingenuidad, sen- 
timiento e idealidad caballeresca acostumbrada en los paladines y mostrando 
que su pasión por Torsi era de ese género platónico andantesco que vemos en 
el mismo héroe Palmerin, y llevado hasta la exageración en el manchego hi- 
dalgo; de la naturaleza y manera del de los trabadores provenzales, necesario 
como estimulo á la fantasía poética y reducido á desear por única recompensa 
la aprobación y aquiescencia de la dama. Moraes vio en la doncella Torsi la in- 
carnacion viva de la belleza y perfección soñadas por su fantasía y quería ado- 
rarla á fin de que en pago de servicios y constancia una sonrisa, una muestra 
de agrado, ta certeza misma de que no le causaba enojo su rendimiento pudiese 
mantener la energía y exaltación de su mente poética. Pero Moraes era un ana- 
cronismo en la corte de Paris, ya por tener su corazón muy á la antigua cabal- 
leresca usanza, ya porque la Francia había adelantado mucho en positivismo, ó 
porque en todos tiempos el terreno galo no fué el mas á propósito para el cul- 
tivo de una pasión tan escesivameute romántica ; ó bien tuvo la poca fortuna 
de prendarse de una doncella tan hermosa y perfecta de cuerpo y rostro como 
vacia de corazón y extraña á toda delicadeza de sentimientos. En efecto, Torsi 
era cruelmente beüa para amores de este jaez, y como dice Moraes, no sabia 
distinguir entre la palabrería cortesana y las expresiones que se enjendran en 
el alma. Era peor qae una Marcela para amadores Crisóstomos, y el desdichado 
poeta en Paris, un verdadero Quijote entre ama asamblea de Sanchos. Se atre- 
vió á amar a ana niña, -con el alma de poeta que nunca es vieja, aunque sur- 
cos del tiempo arruguen la inspirada frente, con el mismo amor con que se dice 
■gue Dante amó i Beatriz de menos edad que Torsi; pero la pureza de su pa- 
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sion se agostó y marchitó entre el hálito prosaico de los cortesanos. Estos mur- 
muraron de los extremos apasionados de Moraes, y la dama, que no entendía 
de platonismo, ni aun se tomó el trabajo de engañarle con su natural coquete- 
ría. Las declaraciones que hizo y las repulsas que sufrió están referidas por 
Moraes con un candor que cautiva, si bien hay que traer en abono del despega 
de Torsi, que, tal vez, como ¿1 dice, ni las edades ni el rango de tas personas 
conformaban. Moraes razona sin embargo, sobre su pasión y manifiesta que no 
pedía mucho, sino solo un dulce engaño, que tan fácil creía ser para ana dama 
francesa: que sufriese siquiera que la amase, lo que dá á entender que el ro- 
mántico escritor consideraba á Torsi ni mas ni menos que Giraui le Roux á la 
reina de Alepo, y Bernardo de Ventadour á Belvecer, ó Beau voir, especies 
de Dulcineas soufreusses de galantería. Por esto dice, al modo de los trabado- 
res provenzales: «quiero bien á mis desconciertos y á las murmuraciones que 
«de mi se pueden decir, y creo que en esto solo está el acierto-, j que si otra 
«cosa hiciese, me equivocaría.» Estas palabras recuerdan las del citado Venta- 
dour: tpoco ama quien nunca pierde la razón.* Moraes, en la fuerza de su 
pasión, consideraba, que lo natural y razonable era, en su edad, hacer locuras 
por su dama, como el hidalgo viejo las hizo en Sierra Morena por Dulcinea, 
cosa que no hiciera ni aprobara si fuera su amor menos espiritual. 



CAPITULO XVI 



Apuntes auto -biográficos de Moraes necesarios para la resolución de esta controversia —En- 
trevista de Moraes con Torsi —Composición poética que la dedicó —Desdenes de esta 
dama — Celos y desesperación de Moraes. 



Uno de los pasos ó escenas de este triste drama de sos amores está refe- 
rido en su disculpa, y como ba de servirnos para ulterior identificación del au- 
tor de los episodios caballerescos habidos con las damas francesas de la corte 
de Amedos, no debe dejar de mencionarse. Moraes dice estas palabras: «Me 
■quejé á ella (Torsi.; dejos males que me causaba y de lo poco que los me- 
«recia : digo que consintió mi ventura (para que me entregase mas) que pudiese 
«hablarla. Pensé, que quejándome con palabras desesperadas y la intención con 
«que veía que las decía, alcanzase alguna respuesta, con que pareciese que las 
«agradecía. No me entendió, Ó si me entendió, disimuló. No quise enfadarla 
■mas con razones, porque era en vano. Fijé los ojos en ella, guiados por el co- 
razón y el alma, porque ya desesperado de otro remedio, aquel me daba la ' 
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•vida, y llegado & casa, hice una poesía al mismo propósito, y en castellano, 
• porque me pareció que esta lengua le sería mas fácil de entender,» 

Según parece, ni esta ni otra endecha amorosa que compuso, también in- 
serta en sus diálogos, tuvo atrevimiento para mandárselas. tTorsi, continua, es 
«gran persona, tiene gran mérito y autoridad; yo para ella soy extremo y ya 
■que el amor me hizo altivo el pensamiento é igual á ella, bien será que por 
■figuras lo muestre.» Prosigue refiriendo que la refiecsion comenzó á hacer su 
oficio, trayéndole á la memoria la diferencia de persona á persona y la poca 
conformidad de edades, y que estuvo para desembarazarse de este cuidado amo- 
roso, <pero como el amor, dice, es poderoso, y donde el quiere, no hay razón 
•que tenga, ordenó que entre estos pensamientos pudiese ver á la causa de el- 
■los. Puso los ojos en mi, no sé con que intención; pero el yerro en que caí, 
«la traición que cometí, me los hizo parecer airados, que esto es natural en los 
■delincuentes. Desde entonces aborrecí cuantas razones me habia repretentado 
■el entendimiento: si mi afecto me parece bien, este me mate, este quiero se- 
■guir... Quise en el mismo dia hallar tiempo y horas, en que delante de ella 
•me pudiese disculpar como que ya tenia certeza de que mis culpas les eran 
•manifiestas. En la cámara de la reina, á vista de ella y de sus damas, arro- 
dillado en tierra, comencé con palabras muy compuestas nacidas del acata- 
•miento á su persona y presencia, á pedir perdón antes de confesar la culpae. 
«No se si de ufana de si misma, si del lugar donde estaba, ó si de enfadada de 
«•no entenderme me dijo, que no le gustaba que la amase tanto, mandándoos 
«que de allí en adelante no lo hiciese. Parece que las palabras que me dijo, las 
■oyó alguna vez á alguna señora castellana que con la reina vino, y solo estas 
■ acertó á saber en castellano para matarme con ellas, que si fuera en francés, 
•hicieran menos daño, por no entenderlo todavía. Esto debo al amor que en 
«aquel momento, y contra tamaño disfavor quiso que la desesperación se con- 
•vertiese en osadía. Respondila que aunque para matarme ó darme vida tuviese 
•poder, que en aquello que me mandaba no lo tenia. Estas palabras las enten- 
•dió mal, mas parece que le sonaron bien que me mandó dos ó tres veces que 
«las tornase á decir; y porque en portugués me las entendía peor, quiso que 
■tas dijese en castellano, y volviendo el rostro á una dama que estaba de la 
■otra parte, me dejó y platicó con ella, á lo que me parece, á costa mía. No 
■se si me tenia tanto en la memoria que con otra quisiera hablar de mi, aun- 
«que fuese para decir mal. Levánteme, y llegando á casa, entre la ira y el des- 
«contento, hice esta composición : 

■Todo lo podéis conmigo, 
• Mas que os deje de querer 
*No tenéis tan gran poder. 
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•Que tengáis poder un fuerte 
•Sobre mi y mi libertad 
«Que de vuestra voluntad 
■Penda mi vida ó mi muerte: 
•Yo vos amo de tal suerte, 
«Que para dejar de ser 
•No basta vuestro poder. 
iVos con vuestra sin ratón 
•Y agravios de cada bora, 
•Podéis destruir Señora 
•Mi alma y mi corazón ; 
«Has quitarme la intención 
■De os servir y de os querer, 
•JVo tenei» fon oran poder. 

«Tanta fuerza tuvieron las palabras que me dijo, que pasada la ira coa 
■que las pude disimular, llego la desesperación, que siempre acostumbra á na- 
•cer de los términos ó mandamientos desrazonados. Figurábaseme en la fanta- 
■sia que dijo mas en su furia, y para confirmarlo mas, parecíame que la veía 
«con el rostro encendido, tos ojos envueltos en ira, y la lengua mas suelta y 
«cruel de lo que tenia por costumbre, y las palabras entre-cortadas, como si el 
« aceleramiento con que las decía causara turbación en ellas. Delicadas son las 
•fuerzas de una mujer, mas tamaña fuerza tuvieron las muestras de la señora 
•Torsi que no contentas con llenarme de espanto, miedo y temor, me pusieron 
«en término de desear la muerte y dármela por mi mano; mas quiso el amor, 
•y pienso que para mayor mal, que pudiese vivir, para que mas tenga con que 
«mostrar lo que puede y cuan en su mano está la muerte ó la vida de sus va- 
sallos. Entre tamaños aborrecimientos de vida y de muerte, no supe cual de- 
■sear para mi descanso. Ni me pareció que el remedio estaba en el morir, sino 
■que para servir á quien me mataba, tornaba á desear la vida.» 

Por último concluye: «Mi fantasía, enemiga de mi descanso, para que tn> 
«viese mas de que lamentarme, representóme en aquel instante todos mis ma- 
ules, y no contenta con traerme á la memoria sus desdenes, me representó fa- 
■vores ágenos; quo el día anterior vi á Monsieur de Xatiltoo, gentil hombre, 
■ de edad juvenil, puesto en su regazo, y en el día de mis agravios, el emba- 
jador de Inglaterra la llevaba del brazo á vísperas. Estos recuerdos trajeron 
■celos conmigo. Acabé de conocer, que donde ellos están, hacen que todos los 
■otros dolores se tengan en poco, que los otros solo atormentan el cuerpo, y 
■los suyos desbaratan ¡a vida y trespasan el alma.» 

Tal es, en estrado, la relación de los amores de este completo caballero 
andante, así en la fuerza é ingenuidad de su pasión como en sus ceremonias y 
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poéticos conceptos. El lugar, la asamblea de damas, al rendimiento de enamo- 
rado, la crudeza y frialdad de Torsi constituyen un traslado de varias escenas 
del Palmerin, con la diferencia de que hay un cierto tinte cómico-burlesco en 
el choque de la sociedad y romanticismo de Moraes y la frialdad prosaica de 
Torsi. Parece este cuadro el de un Geoffroy de Rudei que enferma y muere de 
amor por la condesa de Trípoli, á quien solo conoce de oídos, dialogando con 
una lorette de la chausée d'Antin, ó aun todavía se acerca mas á la escena del 
hidalgo manchego, hincado de rodillas ante la labradora del Toboso, que vuelve 
ta casa y pica la borra porque no entiende las enamoradas expresiones del ca- 
ballero. La autenticidad de este relato la acreditan no solo la naturaleza del 
fondo y lo poco que trata Moraes de lisonjear su amor proprio, sino su insis- 
tencia en pintar el carácter de Torsi, ya en esa confesión ingenua de particula- 
ridades históricas y accidentes personales: ya en el episodio que se lee en el 
Palmerin, en que se percibe la misma mano y entendimiento que trazaron esta 
breve historia de amores. Moraes, como narrador de sos sucesos, fué franco 
hasta el estremo, y perdonó generoso á la causa de sus males; pero como 
poeta, su ingenio tomó justa revancha de sus desdenes, y tal vez la libertad 
con que se atrevió á pintar el carácter de Torsi, fué la causa de su fin desas- 
troso en Évora, donde la corte portuguesa se hallaba, á manos de algún ca- 
ballero francés resentido. 

Veamos ahora como este episodio de amores con Torsi está refigurado en 
el Palmerin. 



CAPITULO XVTI 



Aventura que idearon cuatro damas francesas, en cujo número se encuentra Torsi — Maestras 
que da Moraes de resentimento al hablar del amor en la corte de Francia — Identidad de 
la doncella Torsi de la auto-biographia y la Torsi del Palmerin — Pruebas de esta iden- 
tidad — Falta de trabazón de este episodio con la historia caiallaresca —El hallarse este 
episodio en las traducciones es prueba de la prioridad de Moraes. 



En el capitulo 137 «de este libro de caballerías se comienza k narrar tuna 
aventura» que en aquellos, dias hubo en el reino de Francia, en que acontecie- 
ron cosas a muchos caballeros, algunas de gusto, y totras al contrario» según 
la fortuna ó dicha de cada uno las ordenaba: porque como la Francia, dice, 
entre las naciones de la crístandad sea ana de las mas notables y famosas, al- 
gunas damas de ella, que en parecer y hermosura pensaban preceder á todas, 
envidiosas de la fama de Polinarda en Grecia, Miraguarda en Lusitania y Leo- 
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narda en Tracia, y ensoberbecidas de su confianza, quejosas de los caballeros 
franceses, por cuya falta ó flaqueza de amor les parecía que sus nombres no 
socaban tanto por encima de todos los demás: juntadas cuatro de ellas, que 
creían aventajar á las otras, ordenaron entre sí un modo de aventura, para que 
sus hermosuras, á costa de la sangre de muchos caballeros que combatiesen 
en sus nombres, tuviesen lugar en toda parte. Estas señoras se llamaban Mansi, 
Telensi, Latranja y Torsi: las cuales servidas de muchos dice el auctor, no 
contentas con traer al mundo revuelto, y las otras de su tiempo en desprecio, 
envidiosas unas de otras, quisieran también saber cual de las cuatro sobresa- 
lía. En el poema se declara que Torsi servia á la reina de Francia, declaración 
que confirma el aserto de Moraes en su disculpa, y que su carácter era altivo 
y soberbio, muy confiada en su parecer y despreciándolo todo, cualidad -que 
hemos visto en la Torsi de su historia, por si la identidad del nombre no bas- 
tara para su identificación. Al mismo tiempo ha de observarse, que luego que 
el autor del Palmerin comienza a hablar de las damas y los caballeros france- 
ses, deja bien mostrar el poco afecto que les tiene, que le hace no desperdi- 
ciar ocasión de poner al descubierto sus luuares, empezando por decir que de 
estas cuatro damas, aunque tres eran casadas, eran tan presuntuosas y amigas 
de servidores como las doncellas: «cosa que se acostumbra mucho y se ex. 
«traña poco en Francia, y no es mucho qne se guarde esta regla, pues es de- 
fienda que viene de muy antiguo.* Torsi, siendo doncella y por casar, pen- 
saba que esta cualidad, ademas de las otras la babia de mas merecimiento. 
Vése también en esto que alude á la doncella Torsi de sus amores, pues seria 
coincidencia muy casual que entre cuatro solo la de este nombre fuese la sol- 
tera. La aventura fué como de quienes la ordenaban. Pusieron por condiciones, 
qne aquel qne en nombre de alguna de ellas quisiere seguir la profesión de an- 
dante, las viese á todas cuatro, y vistas, escojiese por señora aquella á quien 
mas se aficionase, y la primera cosa que había de hacer en su servicio, era 
combatirse con los servidores de las otras uno por uno, y venciéndolos ten- 
dría por premio llamarse caballero de aquella por cuyo nombre se combatió. 
Hablando de los caballeros franceses, dice que algunos que querían probarse 
en los peligros de aquella aventura, viendo una de aquellas damas, vencido de 
sus amores queria aventurar su persona; pero á medida que iba viendo las 
otras se iba olvidando de las primeras, y al ver a Torsi se olvidaba de las tres 
primeras y con -este achaque huían del daño que pudieran recibir. También es 
de notar, que esta es la única vez en que habla de caballeros portugueses, de 
los que dice, que como de su natural tienen la condición enamorada, los hubo 
que se combatieron ya por unas ya por otras; y por el contrario de los fran- 
ceses, qne caracteriza diciendo, ser gente en quien el amor no tiene parte sino 
en cuanto le va bien.; que en punto á afecto j celos, no repartió el amor en 
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ellos sus dolores Unto, que sepan qué cosa son celos, con otros rasgos y pin- 
celadas sobre condiciones, maneras, trajes y costumbres que bien demuestran 
que el auter había estado algunos años en esta nación y estudiado los caracte- 
res de sus habitantes. 

Pero en donde se reconoce á Moraes de suerte que no puede confundirse 
con otro alguno, es en el retrato de Torsi, viéndose en él como una pintura 
acabada del bosquejo que en su Disculpa nos presenta: La soberbia de la se- 
ñora Torsi, dice, que era mayor que la de las otras; y más confiada ó más cruel, 
todo su fundamento estaba en la confianza de su hermosura, y sus muestras 
acompañadas de desden, altivez é insolencia, y sobre todo, nótese bien, desa- 
gradecida á todos los servicios y voluntad con que se le hacían. De entre fran- 
ceses, continúa, tenia pocos servidores, porque querían lo que ella negaba; y 
añade: mas los estrangeros se le aficionaban, que no podían negar mérito gran- 
dísimo al desprecio en que tenia á todos y el que tiene espíritu elevado y malo 
de contentar, en caso tan dudoso huelga de experimentar su fortuna, porque no 
bey victoria grande sino allí donde el que combate desespera. Poco se necesita 
vacilar pan reconocer que solo el historiador de sus amores con la verdadera 
Torsi es el narrador de esta aventura de la Torsi de la fábula, y que el objeto 
de Moraes fué tomar una manera de revancha oponiendo á esta princesa de Elide 
otro príncipe desamorado fue -fuese como su vengador. Este principe es Flo- 
riano del Desierto, hermano de Palmerin; que asi .como el héroe es el modelo 
de los amantes castos y -constantes, Floriona es al revés, que ama cuantas vé, 
mientras las tiene delante de la vista. La aventura de las cuatro damas viene 
de molde á su carácter, y de molde también para hacer sentir á unas celos de 
las otras, pues el caballero á ¿odas se muestra rendido, á todas. adula y en ala- 
banza de todas agota todo ei diccionario de los galanteos. Hay .por último un 
diálogo entre Torsi y Ftoriano, en que como para quitar toda duda, Moraes 
pone en boca de la doncella una expresión idéntica á la respuesta que dio la 
verdadera Torsi en la cámara de la reina á su arrodillado amante. 

— «Fuisteis alguna vez enamorado? dijo Torsi. 

— tMuchas, respondió él. 

— «¿Os atormenté como ahora? 

—«Señora, no: por que .entonces amaba en un solo lugar? nunca tuve 
la esperanza tan perdida que con el favor del tiempo y mis merecimientos no 
esperase cobrarla. Ahora amo á cuatro, y á todas del mismo modo. Lo que me- 
rezco á (odas bastará que me siegue una para que las otras hagan lo mismo. 

«En otras ocasiones e otros amores nunca vi la vida tan desesperada que 
temiese perderla; ahora no es asi, que yo mismo la aborrezco y siento trabajo 
^n sustentarla. 

— «Ab os matéis tanto, dijo Torsi;» 
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Por si este ejemplo no basta, citaré otro en que se ven asadas las mismas 
palabras que en la Disculpa. Hablando de la impresión de los celos en el ena- 
morado que los padece, dice que sus punzadas 'desbaratan la vida e atormen- 
tan el alma:* y en el capitulo 167, después de describir el traje de la señora 
Torsi, concluye: •hacían los cabellos con aquella apariencia tan gran impresión 
en quien los veía, que no contentos con destruir la vida atormentaban el 
alma.» 

Parece que Moraes tuvo deliberada intención de que esta identidad se no- 
tase, y quedasen consignados sus amores en narración verdadera y ficticia, y 
pintaba su dama con igual colorido é idéntico nombre en sus memorias y en 
la novela. La introducción de este episodio de la aventura francesa se vé que és 
ademas pegadizo en el libro del Palmerin, y sin la trabazón y preparación que 
suelen tener ios otros episodios y que tanto revelan tas dotes del autor. En una 
palabra, si algo en esta controversia esta á esta sazón plenamente probado, es 
que Francisco Moraes es el autor de estos doce capítulos del Palmerin, y que 
en ellos se hace referencia á la misma doncella, dama de la reina, de quien se 
enamoró á poco de su llegada á París con el embajador Noronha. 

Ciérnemelo, que llamaba á Moraes traductor con puntas de plagiario, por- 
que en el Palmerin hay un episodio de sus amores, decía en sus notas al Qui- 
jote con gran discreción: Para salir de dudas no hay mas que cotejar la edición 
francesa con la portuguesa, y ver si aquella tiene este episodio. Naturalmente, si 
Vincent que tradujo del español no tradujo estos doce capítulos, sería evidente 
que Moraes los había añadido, pero por fortuna este episodio existe en todas las 
ediciones principes, inclusa la española: ¿Qué sacan de aquí los defensores de 
la causa hispana? Sin duda que Moraes remitió á Toledo los apuntes 6 memo- 
rías de su vida privada, para que Ferrer 6 Hurtado los intercalase en el poema 
y tener iuego el gusto de traducirlos. 

Y este argumento se dirá, ¿uo ha convencido & los críticos españoles? No. 
Todo esto puede ser cstraño, incomprensible, raro, escepciooal, hasta milagro ; 
•cartas cantan,* ahi están las declaratorias de dos castellanos hombres de bien, 
y la crítica no está dispuesta á abandonarlas por argumentos como los presen- - 
lados. Preciso es, pues, venir á estas declatorias, y examinar si, en efecto, son 
de tanto valor y tienen la fuerza que se les ha dado. 
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capitulo xvm 



■Comparación de los prólogos de loa tres autoras contendientes — El de Morara es el rsai sen- 
sato — El de Ferrar un fárrago indigesto —El de Hurtado na elogio de charlatán — El de 
Moraes tienne estilo y aire de familia caballeresca. 



Ante todo vamos á poner frente á frente los prólogos de los tres autores 
contendientes y analizarlos bajo el punto de vista del aire de familia caballe- 
resco y ver en su corte y tono cual de ellos tiene mas apariencia y razón de 
ser llamado autor. Ahora bien, tomando por ponió de partida y comparación 
la misma historia del Palmerin, su estilo de pensamientos levantados y la dis- 
creción y maestría que nos muestra debía tener el que la compuso, el prólogo 
de Moraes es el mas sensato, el mas bien cortado al estilo caballeresco, el mas 
relacionado con la fábula asi en el fondo como en sus antecedentes, el mas ho- 
mogéneo, en ñn, con historia de tal alteza. Conocida ya la fábula, el que lea la 
prefación de Moraes, no puede menos de reconocer la misma ploma, el mismo 
ingenio alto y sisudo, la misma mesura, gravedad y discreción que se observa 
en todo el curso de aquella. ¿Qué es el prefacio de Ferrer? En su principio im 
plagio vergonzoso según demonstraré mas adelante, y luego y siempre un tegido 
ó embrollo de citas inconexas, intempestivas, impertinentes; un discurso de pa- 
cotilla, un fárrago indigesto de sentencias tomadas de autores de la antigüedad, 
que ahí vienen al caso como los cerros de Übeda, mostrando ser el autor un 
hombre inepto, sin educación literaria, y aun sin sentido común. Si hay facul- 
tades humanas de percepción, juicio y análisis, al comparar ambas piezas no 
puede menos de afirmarse que son bijas de un mismo padre, y que de tales 
barbas como el prólogo no corresponden tobajas como la historia del Palmerin. 
¿Pues qué diremos de Luis Hurtado, el escondido en el acróstico, como si la fá- 
bula fuese un delito de lesa magestad?- Quien podía escribir tan altos pensa- 
mientos en prosa, echa mano de malos versos, y ¿para qué? para desatarse 
como charlatán en elogios ridiculos de un libro que por su bondad no los ne- 
cesita; para estampar como un mercader codicioso, como nn judio que soto 
atiende al lacro, la sigointe frase: 

■Direte, lector, aquí solamente 
Aqueste tratado no dejes de haber. » 
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Por cierto que es doro de creer que el artista consumado descienda de las 
regiones sublimes de la ficción á un realismo tan exagerado 6 imprudente, que 
está revelando el auri sacra fames que inspiró aquel gatuperio editorial. Ni 
aun siquiera se le occurrió para aventajar la mercancía ponderar el origen ma- 
ravilloso y extraordinario de esa crónica que babia de hacer olvidar á los Ama- 
clises y los nueve de la fama «que ya perecieron*, diciendo que fué escrita an- 
tes del nacimiento de Adán ó hallada en el vientre de ana ballena, para quitar 
at lector las náuseas que podía producir al ver que un mercader de libros, con 
establecimiento abierto eu Toledo, le estaba disputando su paternidad en la mis- 
ma hoja. Mas ó menos ficticio, el cuento y salsa de origen peregrino ocupa su 
lugar en la dedicatoria de Moraes. La fábula del Palmerin tiene autoridades 
en tal número, que no hay libro do caballerías que con el compita en diversi- 
dad de fuentes. Citanse en primer lugar la antigualla de Álbert de Renes, que 
parece compuesta á escote entre Daliarte, Esbrec, Frusto, Bittt y Tórnelo, y á 
cada paso se están citando historias particulares y generales, crónicas inglesas, 
6 historias de singulares caballeros. Moraes, que á cada paso vemos vá acredi- 
tándose de verdadero autor, dice que la trasladó, y nó que la compuso, y para 
darle mayor peso aun, añade que es fiel en cuanto á las aventuras y aconteci- 
mientos, y que solo las palabras son fruto de so escaso ingenio. En suma, con 
Moraes sucede como con Cervantes, que á no distinguir cierto tono zumbón en 
sus aseveraciones, cualquiera podía creer'que hubo archivos en la Mancha y que 
la historia fue escrita en arábigo. ¿No es ridículo que se oponga á esta bien for- 
jada historia del prólogo portugués, consonante y conforme con el texto del 
poema, la declaración de no impresor que desentendiéndose de todos esos orí- 
genes fabulosos, confiesa que parió á Palmerin eu sus ratos desocupados? Aquí 
podríamos decir: Si votos, ¿á qué vienen los nombres de los autores fabulosos 
en el cuerpo de la historia? La pluma de Moraes corre y rasguea en la dedi- 
catoria en pleno estilo de autor de ergas consumado, dejando el ánimo de los 
lectores perplejo, apelando al misterio, poniendo en duda si copió de un ma- 
nuscrito ó fué invención de su entendimiento, mostrando el respeto que los es- 
critores de historias bretonas tenían á los orígenes de que tomabam Ó preten- 
dían tomar sus relaciones, conservando lo hallado y do atreviéndose á tocar 
sino en los accesorios y detalles. La llaneza y ausencia del elemento maravilloso 
en los prólogos de Ferrer y Hurtado es la mejor prueba de que ni uno ni otro 
quisieron engañar at vulgo apropriándose obra agena y pasando por autores 
del Palmerin; y por otra parte, la doble y contradictoria confesión de los dos 
toledanos, debiera haber hecho pensar, que el uno hablaba como traductor y el 
otro como autor del panegírico en verso, en cuyo caso ni estraña ni repugna 
que ambos revindiquen cierta grado ó parte de intervención en la edición cas- 
tellana. Pero debiendo en breve tratar particularmente de este punto, concluiré 
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respecto á Moraes coa algunas observaciones. Este escritor lusitano se expresó 
con la mayor discreción, respecto al mérito y provecho moral, que en el público 
podiera hacer un nuevo libro de caballerías en época en que empezaban á ser 
mal vistos y peor juzgados. No usa de esas frases altisonantes, de ese estilo 
hiperbólico y desenfrenado con que muchos autores y editores echaban al mundo 
una máquina de ficciones inverosímiles, creyendo que las familias y los pueblos 
iban á hallar en ellos la salvación de todos sus intereses, ni el tono con que 
Hurtado eleva el Palmerin sobre los cuernos de la luna, llamándole libro alto, 
en todo facundo, que va á hacer perder el nombre á todos los paladines y de- 
jar á oscuras á 

■Roldan y Amadís que ya perecieron) 

con otros ñeros improprios de un grave autor. Moraes es prudente y modesto. 
Su dedicatoria ó prólogo está escrito en el estilo y tono que conviene asi al autor 
como á la época. Transige con lo que hemos visto ser la forma característica 
de autenticidad en estas ficciones; pero transige con circunspección como lo hizo 
Cervantes con su Quijote. 

Pasando ahora del tono general de estos documentos al análisis particular 
de los de la edición española, se verá que ni en la prosa de Ferrer ni en la 
poesía de Hurtado, hay méritos para considerarlos autores del testo á que pre- 
ceden. Entre las circunstancias raras de esta polémica, existe la rarísima de que 
los inocentes Ferrer y Hurtado no han dicho ni Ipensado decir que fuesen au- 
tores del Palmerin, sino que cabalmente dijeron lo contrario. 

Comenzaré por Ferrer, primer declarante, y haré notar dos circunstancias, 
que, sin perjuicio de las pruebas convincentes que el texto castellano vá á su- 
ministrarnos en un cotejo con el portugués, bastan para orientarnos déla inter- 
vención que tuvo en el Palmerin toledano. 
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CAPITULO XLX 



Procedencia del prólogo de Ferrer —Denuncia que hizo Gradan del despojo de su hacienda — 
Verdadero significado de las eipressiones del traductor Ferrer — Ejemplo análogo en el 
Ptümerin de Oliva, corregido por Juan Matheo —Queda Ferrer absuelto —Observaciones 
sobre la causa de la intervención de Hurtado. 



Quizás no haya documento mas singular en esta controversia, que el que 
voy á citar ahora, tanto por su antigüedad y autenticidad como por su perti- 
nencia en la question presente. El ya citado D. Diego Gracian de Aldrete, se- 
cretario de lenguas de Carlos v, y traductor de «Los Morales de Plutarco*, fué 
el primero y tal vez el único que habló del Palmertn de Inglaterra cuando era 
recien-nacido al mundo literario. En un prefacio que puso á una de las edionos 
de su obra, á raíz de su aparición, dice, que hallándose, hacia pocos días, en 
Monzón, le presentaron un libro recientemente impreso, intitulado tPalmerin de 
Inglaterra*, al trente del cual se veia un prólogo, tomado de otro que él ba- 
hía puesto á dicha traducción de Plutarco, y que no sentía que le hubiesen 
robado sus propias expresiones, sino que hubiesen hecho uso de ellas como 
para autorizar tan vana y despreciable lectura. En erecto, quien coteje los men- 
cionados prólogos, verá que el del Palmerin comienza del mismo modo que el 
de iLos Morales*~y transcribe casi al pié de la letra las primeras sentencias ó 
reflexiones de Gradan de Aldrete, sin mas diferencia sino la de dirigirse el uno 
al emperador, dándole el titulo de Mageslad y el otro á un caballero, llamán- 
dole tmagnifico señor,* y que el uno se refiere á hechos heroicos verdaderos, 
y el otro á libros de caballerías. Ahora bien, ¿es creíble que el entendimiento 
que concibió y la pluma que escribió libro tan raro y excelente, no fuera capaz 
de invención para dirigir cuatro letras a su protector ó Mecenas? ¿Es posible 
que fuese á vestirse de agenas plumas quien tan bien cortada tuvo la suya para 
trazar el artificio de la fábula caballeresca? ¿Qué se vé en esto? Que Miguel 
Ferrer, pobre de invención y escaso de genio, ni aun lo tuvo para compaginar 
un triste prólogo. Aldrete le denunció y sacó á la vergüenza como plagiario 
osado, sin decir siquiera de qué campo robaba el fruto ; y cuando asi se le atacó 
en público, guardó silencio, porque, como editor, iba á su negocio, y se le im- 
portaba un bledo le tuviesen ó nó por sabio y competente. Es de presumir que 
el secretario del emperador, luego que vio aquel despojo, arrojaría con enojo 
el libro de sus manos, á cuya causa se debe, que hombre de tan buen juicio, 
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lo formara tan equivocado del Palmerin; pero tras de la mala fama que estos 
poemas iban cobrando, el desprecio de Gradan está justificado cuando vé que 
las primeras lineas son un despojo de su hacienda. 

Mal precedente es este para el crédito de Ferrer, porque el hombre que 
se apropia obras' de compatriotas suyos, vivos entonces, no había de tener es- 
crúpulo en apropiarse las de estrangeros y decir que el Palmerin era suyo, siendo 
de um escritor portugués. Mas, ¿dice en efecto, que el Palmerin sea obra suya? 
El lector tiene ya noticia de las palabras de Ferrer, «este mi pequeño fruto,» 
«este mi trabajo,» y la declaración de que se occupaba en escribir historias, 
pero con los antecedentes qne ya poseemos, se esplican perfectamente estas pa- 
lrbras. El Palmerin, vertido al castellano, era su pequeño fruto, bien pequeño 
en verdad, que en medio de todo, Ferrer se hizo asi mismo mas justicia que le 
han hecho los críticos. La traducción era el 'trabajo* que dedicaba, y no men- 
tía al decir, que aunque aprendió arte para sustentar la vida, empleaba los ra- 
tos desocupados en tescribir hystorias.» Entre los ejemplos innumerables que 
podría citar de que muchos editores y especialmente de libros de caballerías, 
acostumbraban á presentar libros cual si fuesen suyos, citaré el mas competente, 
que es un caso análogo sucedido con el Palmerin de Oliva. Juan Matheo da 
villa española, corregió y enmendó el Palmerin de Oliva y lo dedicó á otro 
magnifico señor, Juan de Ñores, Conde de Trípol. Sin embargo de esto, dice en 
su prólogo: «Sé cierto que vuestra illustrísima señoría, recibirá el ánimo y vo- 
luntad mía y no aqueste don, que es ofreceros esta obra. . . y ¿á quien pudiera 
yo dedicar mejor esta obra de caballería militar que á vuestra señoría?. . . Con- 
siderando yo que V. S. es tan amigo de ciencias y de saber todas las lenguas 
que casi en todo el mondo se usan, me pareció dedicar esta obra española á 
su señoría, porque no estuviese sin saber la lengua española.» Seguro es, que 
si hubiera aparecido un ejemplar sin colophon, donde se dice la parte que Juan 
Matheo en ella tuvo, se disputaría que fué el autor del Palmerin de Oliva, pues 
nada hay en el prólogo que al lector oriente de que fuese mero corrector. Igual 
caso tenemos en Ferrer, y con mayor causa pudo decir que era fruto suyo y 
trabajo suyo el texto que se imprimía en Toledo, pues hay que advertir, que 
envalentonaba á traductores y editores para ser poco escrupulosos, la dificul- 
tad ó imposibilidad de averiguarse entonces quien era el original autor de estos 
libros, que por todas las naciones corrían y en su mayor parte anónimos. Mayor 
era la dificultad sí el original procedía del extrangero, que no habiendo enton- 
ces tratados de propiedad literaria, cualquiera podía vestirse con las galas de 
otros. Ademas, por lo qne á Ferrer respecta, no puede decirse que fuese mu- 
cho su atrevimiento en presentarse ante un caballero haciéndole creer que era 
invención suya la obra dedicada, pues todo induce á creer que los Mecenas son 
puramente nominales, y qne no hubo tal Galasso Rotulo, ni Alonso Carrillo que 
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la aceptasen; y la razón de esta duda, que siempre he tenido, es, que siendo 
tan nobles y magníficos, el dedicante no les consagra frase alguna de adulación 
y lisonja, ni se refiere á hechos gloriosos suyos ni de sus antepasados como 
era la usanza de los dedicantes. Mas, aun, suponiendo que fueron reales y ver- 
daderos personages existentes en España, cosa dudosa, pues no indica títulos, 
rango, ni categoría de ellos, Ferrer no decía mas ni menos que los traductores 
de aquel tiempo, y sí su lenguage en los prólogos era oscuro y parecía como 
autor, podía excusarse diciendo que bien claramente afirma que es traductor al 
dirigirse á los lectores en los versos que le subsiguen, y aqui entramos y to- 
camos ya á la participación de Luis Hurtado en los versos acrósticos famosos: 
la cual parece ser un servicio de amistad de este su paisano, ocupando el lu- 
gar de los prólogos que hoy suelen escribir amigos de los autores ó traducto- 
res en recomendación de los libros. Asi como decimos que Ferrer por incapaz 
de producir nada de su cosecha propia, acudió á tomar de la hacienda de Gra- 
dan Aldrete, asi le pareció conveniente acudir á otro para que le escribiese 
unos versos encomiásticos del poema, como especie de anzuelo y llamativo del 
público. Si Ferrer hubiese sido capaz de hacer cuatro octavas, escusado hubiera 
la intervención de otro alguno; pero necesitaba de unos versos y acudió al jo- 
ven Luis Hurtado para que se los compusiese. Como quiera que sea, los versos, 
con perdón del Sr. Gayangos, no dicen que el Paimerin sea obra snya ni de 
Ferrer, sino que es una obra traducida, y el lector imparcial ha de conocerlo á 
la simple vista de la primera octava. 



CAPITULO XX 



Interpretación de la primera octava acróstiea de Hurtado — Oposición de su contexto literal con 
las opiniones sostenidas por ios críticos españoles —Interpretación de la segunda octava 
—Su autor, Hurtado, confiesa ser el Paimerin obra extrangera — Desacertada elección de 
los críticos en orden 1 las pruebas que ofrecen estos versos — Injusticia con que se su- 
puso á Hurtado autor de un libro de que solo fué panegirista. 



«Leyendo esta obra, discreto lector, 
Vi ser espejo de hechos famosos, 
Y viendo aprovecha á los amorosos 
Se puso la mano en esta labor. 
Halla que es muy digno de todo loor 
Un libro tan alto en todo facundo* 
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Si Luis Hurlado fuese el autor del Palmerin, dijera, no «w ser espejo.* 
sino 

* Verá* ser espejo de hechos tunosos» 

porque es el colmo de lo absurdo y lo ridiculo que un autor se ponga a piular 
dechados de hechos famosos y no lo sepa hasta que después de acabada la lee. 
Da á entender Hurtado, que cayendo en sus manos el Palmerin ea idioma ex- 
trangero, lo leyó, vio que era espejo de famosos hechos y emitió su juicio acon- 
sejando que se tradujese, pues nada hay en los versos que siquiera indiquen tu- 
viese él parte en la tarea. Sí el fuera el traductor, dijera 

'Puse la mano en esta labor.* 

A la verdad podría con toda verosimilitud suponerse, que Ferrer, como 
tratante en libros, hubo á la mano un ejemplar portugués; y conociendo á Luis 
Hurlado, se lo dio para que lo leyese y le manifestase si lo creía digno de tra- 
ducirse. Hurtado dio una opinión favorable que animó á Ferrer á traducirlo, y 
esta breve historia de los antecedentes es el sujeto claramente espresado de los 
cuatro primeros versos. Considérese si podría decir otra cosa un editor mo- 
derno que tiene en su poder ub buen libro extrangero, lo aprueba, resuelve tra- 
ducirlo y lo imprime y publica recomendándolo á los lectores. ¿Hay otras vo- 
ces en nuestro idioma ü otras formas gramaticales para indicar la intervención 
y parte de un editor que se decide á publicar un libro traducido? ¿Qué signi- 
fica que viendo su provecho se puso la mano en esta labor? No es posible que • 
nadie crea que un libro se escribe después de compuesto y leído. La labor es la 
traducción, y si se entiende que la labor es la composición original, por cierto 
que el padre espiritual del Palmerin, no seria Hurtado sino Ferrer, que ya he- 
mos visto tener pocos titulos en su favor. En este caso se entendería que com- 
puesto el Palmerin por Ferrer, se lo dio á Hurtado para que lo examinase, y 
que hallándolo digno de publicidad, se puso la mano en su estampado; es de- 
cir que labor entonces significaría la impresión. 

Demos de barato por un momento que asi sea, y prosigamos el examen de 
las octavas, en las que encontramos los versos seguientes: 

t Cojed con sentido en ello despierto 
Todas las flores de dichas notables, 
Oyendo sentencias que son saludables 
Robando la fruta de ágenos huertos. » 

El Sr. Gayangos dice que «alguna que otra expresión de las contenidas en 
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las octavas, como por ejemplo, el verso subrayado, han parecido al literato 
brasileño (Sr. Mondes) ser indicio bastante de que Hartado hurtó en efecto el 
Palmaria portugués.» Por cierto que no es alguna que otra expresión la que 
hemos visto y notado, sino todas las que componen el sentido de las octavas 
relativo á las fuentes ó antecedentes del Palmerin. Es mas, el defensor de Mo- 
raes no debia apoyarse solo y principalmente en el verso subrayado, ni deducir 
de él que Hurtado hurtase el libro, pues el inocente Hurtado, por el contexto 
de las octavas, no solo no dice que sea suyo ni de Ferrer, sino que manifiesta 
con claridad ser obra extrangera. Debo advertir asi mismo que el verso en 
cuestión es el argumento mas débil en favor de la causa lusitana. 

Nada mas opuesto al sentido natural de las palabras, que deducir del úl- 
timo verso citado el hurto del Palmerin. Para esto seria necesario considerar 
el cuarto verso como epifonema y ampliación del tercero, en cuyo caso resulta 
un sentido disparatado, porque equivale á decir al lector, que las máximas y 
sentencias de la obra son saludables no por la moral ó bondad ó provecho 
que en si contengan, sino porque fueron robadas de otro ingenio. Esto, sobre 
necio, imtempestivo y ridiculo, tendría ademas el efecto de ser enigmático é 
incomprensible para los lectores, los cuales aun que se acordaran de aquel verso 
de Garcilaso: 

FltSrida para mi dulce y sabrosa 

Mas que la fruta del cercado ageno, 

á duras penas podrían imaginar que imprimiendo el Palmerin en castellano se 
habia cometido un robo, y que á los lectores debian serles sus sentencias mas 
saludables por ser de ageno huerto, como al pastor la fruta de cercado ageno. 
Ademas de esto, el poeta se dirige al lector, aconsejándole tres cosas de que 
puede aprovechar en su lectura. Hay en los cuatro versos tres oraciones, miem- 
bros 6 sentencias. La primera la forman los dos versos primeros: 

«Cojed con sentido en ello despierto 
Todas las florea de dichos notables» 

aviso por cierto pertinente, porque abundan los tales en todas las páginas del 
poema. La segunda empieza y concluye en el tercer verso: 

■Oyendo sentencias que son saludables. » 

Aquí, á estar corretamente estampada la poesía, debiera haber puntuación, 
porque el verso siguiente que ya hemos copiado arriba, contiene otro pensa- 
miento. En uno dice al lector que oirá sentencias útiles, y en el otro parece 
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que resume y concluye amonestando cual ha de ser el resaltado efectivo de toda 
lectura hecha con «sentido despierto,» conviene á saber: robar, apoderarse de 
la fruta del ingenio de otro, pues en efecto, el tesoro de pensamientos y de mo- 
ral de un autor es huerto ageno para el lector, quien en su memoria se lleva 
y parece que roba sus frutos para su propio provecho. Talvez la ley del acrós- 
tico le obligó á poner el verbo robar, y á usar de nna figura que aun que em- 
bebe y condensa admirablemente la idea de la operación del espíritu humano en 
la lectura de los libros, no es exacta y verdadera; pues robar es apoderarse de 
alguna cosa contra la voluntad de su dueño y cabalmente el autor quiere y de- 
sea lo contrarío; pero sea necesidad del acróstico que le obligaba á comenzar 
con una erre, sea que quiso adoptar este tropo, Hurtado habla con y se dirige 
al lector y en ninguna manera puede ser este verso argumento para comprobar 
la procedencia cxtrangera del Palmerin. 

Bastan, en efecto, los cuatro primeros de la primera octava, donde, con- 
siderando que la poesia, por su naturaleza elevada, puede descender á detalles 
minuciosos y prosaicos como citar la edición y la imprenta de donde habia sa- 
lido, Hurlado dijo cuanto podía decir el mas concienzudo prologuista y pane- 
girista. Para honra suya y de nuestra nación no necesitamos de sutilezas para 
arrancar á viva fuerza á Hartado una apropiación injusta, aunque bien poco es- 
crupulosos eran los escritores de todas partes en aquel tiempo para vestirse de 
agenas galas. Si, pues, este ¡Ilustre escríptor ha sido puesto á tan mala luz, no 
es porque haya dado pie para imputación alguna desfavorable, sino por negli- 
gencia ó estravio de los críticos. 



CAPITULO XXI 



Valor que se di al acróstico — Verdadero significado de las palabras que le componen —Lo 
que significaba entonces la yoz autor — Hurtado era un niño en la época en que debió 
ser escrito el Palmerin — Oposición de estilo entre esta obra y las de Hurtado — Que no 
pudo saber los antecedentes personales de Horaes — Bajo todos los aspectos triunfa la 
causa lusitana — Conformidad del estilo del Palmerin con el de las demás obras de Horaes 
— Su edad y su experiencia — Su pasión contrariada está descrita en el poema. 



Pero se dirá: queda aun en su valor y fuerza el acróstico donde dice «Luis 
Hurtado autor al lector,! y como este acróstico viene immediatamente después 
del epígrafe <el autor al lector,» claro es, que Hurtado se da por autor del 
Palmerin en términos claros y terminantes. 
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Este razonamiento que es la verdadera y única trinchera en que pneden 
afirmarse los sostenedores de la candidatura Hartado, fácilmente se desbarata 
y pulveriza. 

En primer lagar: Luis Hurtado no estaba obligado á saber de antemano 
el epígrafe que el impresor 6 editor tuviera por conveniente poner á la poesia 
acróstica. Hurtado á sus ruegos hizo la composición poética, la mandaría á la 
imprenta y no sabría qué clase de encabezamiento había de llevar en la es- 
tampa. 

En segundo lugar: Auu dado que lo supiese, Hurtado conocía mejor que 
nadie que el editor y traductor Ferrer, que acaba de hablar en el prólogo era 
el que se llamaba autor de aquel trabajo ó traducción soya, ó en otros térmi- 
nos: el autor de la labor en que se puso la mano, según la expression de sus 
versos. Es natural que acabando de hablar Miguel Ferrer y de decir que aquel 
texto era su trabajo y fruto, en lo que no mentía, el público, á decidirse por 
alguno, se decidiría por el que primero aparece y consigna su participación en 
aquel libro, y no por el que ocultamente parece desmentirle. 

En tercer lugar: La palabra autor, empleada por Hurlado no significa que 
sea autor del Palmerin. La interpretación mas recta es que fué autor de los 
versos acrósticos, ó que siendo escritor, quiso darlo á entender asi al público, 
talvez porque hubiese varías personas de su mismo nombre y apellido. Es lo 
mismo que sí dijera: Luis Hurtado, escritor, poeta ó autor, al lector da salud. 
«Si él hubiera escrito el Palmerin, bien lo podía haber especificado y declarado 
con aumentar una octava mas y embeber las cuarenta letras que se contienen 
en la siguiente frase: Luis Hurtado, autor del Palmerin, á los lectores. De creer 
es, que siendo joven entonces, quiso perpetuar su nombre en aquella ocasión 
que se le presentaba, haciendo conocer á los curiosos que él había sido el au- 
tor de los versos acrósticos. Fué un mero desabogo de vanidad de joven. 

En cuarto lugar hay una razón incontestable, que concluye con esta cues- 
tión respecto del derecho de Hurtado, y es la imposibilidad absoluta de que 
escribiese este libro un joven de corta edad. Este escritor toledano nació por 
los afios de 1530, y siendo esto asi, razón fortisima hay para negarle la pater- 
nidad del poema. Debia hallar-se escrito por lo menos en 1546, y según su 
estension, costaría por lo menos tres años de trabajo. Los que mas ponderan la 
rapidez con que Cervantes escribió la primera parte del Quijote, le asignan cua- 
tro años, porque esse tuvo espacio, según se cree, para poder ocuparse días 
y noches en su composición. ¿Qué menos ha de señalarse al Palmerin, que viene 
á tener la misma lectura que el Quijote? Pero dése le barato que lo escribiera 
en dos años, y aun en uno. Debió entonces comenzarlo en 1544, 45, ó 46: 
esto es, de edad de 14, 15 ó 16 años. Ahora bien, quien quiera que haya leido 
el Palmerin, observará que tal composición y tan discretos pensamientos y co- 
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nacimiento del mando como en él su autor manifiesta, do pudo ser escrita en 
tan tierna edad. Era preciso, ademas, que Hurtado, cnando niño hubiera es- 
tado en Francia y estudiado la corte y el carácter, maneras, trajes y costumbres 
de sus naturales; cosa imposible en edad tan corta. Un libro que en tanto pre- 
cio estima Cervantes, llamándole el libro de caballerías por excelencia, no pudo 
ser obra de un imberbe. Las obras buenas se escriben con el entendimiento, que 
se madura com los años. El escritor que á esa edad hubiese escrito tal poema 
hubiera sido un pasmo, andando el tiempo, y cobrando experiencia con los 
años. 

En quinto lugar: Las obras de Hurtado posteriores á esa fecha ni tienen 
el estilo desaliñado del Palmerin toledano, ni la discreción y profundidad del 
fondo. El uno es demasiado superior, el otro demasiado inferior al del Pal- 
merin. 

En sexto y ultimo lugar: Milita con respecto á Hurtado lo mismo que de 
Ferrer se dijo : que no pudo tener noticia de los asuntos personales de un tal 
de Maraes, ni interés tampoco en intercalar el episodio de las damas francesas 
en que se alude á los amores de Torti. k la altura á que hemos llegado en 
nuestro análisis, vemos que no hay punto de vista, forma ó manera en que la 
cuestión pueda presentarse, en que no gane crédito y favor la causa lusitana. 
De los dos pretendientes españoles, y lo qne es mas, de Hurtado á quien con 
preferencia se ha opuesto á Moraes, nada queda ya que decir : su proceso se 
reduce en extracto á lo siguiente: era un joven escritor y poeta á quien acudió 
un editor para que adornara el Palmerin con una laudatoria en verso, y como 
principiante en la carrera literaria, hizo, mal que bien, una poesía en la que 
su vanidad de joven le sugerid la idea de poner su nombre oculto en un acrós- 
tico, para que el lector supiera á quien dar las gracias de aquel aditamento y 
00 pensase en abijárselo al Preste Juan de las ludias. En Ferrer tenemos y 
consideramos al mercader de libros, que habiendo adquirido un ejemplar portu- 
gués, y siendo aquella la época de mayor entusiasmo por libros de caballerías, 
y hallándolo digno de figurar en los Images heroicos, lo tradujo en sus horas 
de ocio y lo estampó por su cuenta en la casa de Fernando de Santa Catalina. 
Oportunamente veremos, que, en efecto, la traducción fué suya y no de otro al- 
guno, y entretanto hacemos excursión de España á Portugal para examinar nue- 
vos títulos de Francisco de Moraes y venir á la conclusión de que no solamente 
fué el autor de los doce capítulos eu que transforma y disfraza sus amores 
con Torsi, sino que él y ningún otro fué el autor del resto de la fábula. 

En primer lugar se nos ofrece una prueba evidente eu la comparación de 
estilo entre lo que de sus escritos conocemos y el lenguage y conceptos del 
episodio de las damas, con los demás episodios y aventuras del poema. Esta 
es una de las bases mas seguras en la crítica literaria. La delineacion de cara- 

9 
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ctéres de los caballeros y damas de la corte francesa y la manera de relatar las 
justas y batallas son una misma. Por otra parte quien lea la Disculpa de sos 
amores, hallará en pocas lineas el mismo tono é intensidad de pasión román- 
tica que sirve como de general colorido de todos los héroes del Palmerin. Ha- 
bía en el mismo Moraes esa inclinación mórbida en los afectos del alma á con- 
siderar la belleza femenina un ídolo omnipotente, ana especie de divinidad de 
mágica fuerza é influjo en el destino del hombre ; y había también en él esa 
susceptibilidad de alma y elevación conceptuosa y alambicada del espíritu para 
todos los accidentes posibles en el curso de la pasión amorosa, ya favorables 
ya adversos, que notamos en los caballeros Florendot y Floraman, que son 
como la flor de amadores desesperados y perfectos entre la serie de amantes 
que la fábula nos pinta. Finalmente, hay en la pintura de su amor real la mis- 
ma tendencia al comento y adelgazamiento de frases antitéticas que se observa 
en la pintura de los amores del Palmerin. Estos comentarios amorosos son 
unos é idénticos en so Disculpa y en el poema. La frase «para pasar mi mal, 
basta el contentamiento de saber por quien lo paso,» se halla muchas veces en 
boca de Palmerin y de Florencios. iMas para servir á quien me mataba tornaba á 
desear la vida» es otra frase antitética qne se hallará en todos los discursos de 
los enamorados caballeros, y de este mismo jaez hay muchas en el episodio 
de Torsi, igualmente que en el cuerpo de la fábula. 

En segundo lugar ha de notarse, qne Francisco de Moraes tenia en los 
años 1541, en que fué á Francia, la edad avanzada y experimentada qne se re- 
quería para escribir un libro como el Palmerin. Aunque sus biógrafos no nos 
dicen el año en que Moraes naciera, parece conjecturable que su nacimiento tuvo 
lugar en los últimos años del siglo xv, y que en 1541 debía tener al rededor 
de cincuenta años. *No sé que fué esto, confiesa el mismo Francisco de Moraes, 
que en edad ya desviada de pensamientos ociosos, cobré un cuidado nuevo. • ■ » 
y más adelante: «No pensaba que en tal edad tuviese amor poderlo.» Concierta, 
pues, esta confesión con la conjectura que racionalmente debe hacerse del pe- 
riodo de la vida en que un escritor pudiera ofrecer un parto de la naturaleza 
del Palmerin, en cuya obra se manifiesta tan profundo conocimiento de los 
hombres y de las cosas. 

En tercer logar: Esa misma pasión contrariada de Moraes se revela en el 
Palmerin, y aun el despecho y desfavorable juicio que á consecuencia de la 
conduela y desdén de Torsi formó del bello sexo Moraes, nos proporciona datos 
preciosos hasta para poder calcular hacia que época comenzó Moraes la compo- 
sición. 
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CAPITULO xxn 



Sátiras que hay en el poema contra el bello sexo — Los accidentes de la vida de Montes están 
marcados en el Pahaerm— Porqué elijió esta obra de caballerías — Diferencias entre la 
primera parte y el resto de la fábula — Respeto y devoción que muestra en los princi- 
pios al bello sexo — Caracteres femeninos elevados — Cambio repentino en la mente del 
autor — Caracteres mudables y viciosos — Continuas censuras lanzadas contra las mujeres. 



Leyendo con atención el poema, se observará, que, como de repente, y 
sin que nada venga á preparar el cambio, el autor comienza desde la aven- 
tura de Amalia, princesa de Navarra, á ser demasiado severo y satírico con 
las damas. Hacia el capitulo lxvi del Palmerin, dialogando Floriano del Desierto 
con la bella Amalia, bailamos, como de improviso, el primer epigrama contra 
el bello sexo, pues acabando el caballero de decirla algunas lisonjeras frases, 
añade el autor: «"Amalia, a quien estas palabras satisfacían mucho, junto con 
las otras calidades que veía en quien las decía, y su condición era mudable, 
como las mas de las mugeres tienen por naturaleza. . . » No parece, en efecto, 
sino que los varios incidentes de la vida de Moraes, se ven marcados en su li- 
bro del Palmerin. Según se colije de su dedicatoria, Moraes, aventajado cabal- 
lero y poeta enamorado y galán como portugués, a poco de su llegada á Pa- 
rís y puesto en relación con las damas de la corte por su empleo de agregado 
á la embajada, al punto notó la afición que tenían á libros de caballerías y es- 
pecialmente á la crónica de Don Duardos, que allí corría, trasladada al cas- 
tellano. Era natural que un caballero portugués, de aventajado ingenio, sabiendo 
que el Palmerin de Oliva y sus rlecendi cutes reconocían por autores á ingenios 
lusitanos, quisiese dar más bonra á su patria y mostrar sns dotes de escritor, 
componiendo un libro de batallas de amores y de espadas, especie de home- 
nage al bello sexo, que nunca lo tuvo mas cumplido que el que le rindió el 
código de la andante caballería. Sin duda alguna, los principios del Palmerin 
se ajustaron á un plan en la mente de Moraes, distinto del que parece seguir 
luego especialmente com respecto á los caracteres de las damas. Escogido por 
principal héroe el hijo de Don Duardos, por conformarse y contentar el gusto 
de la corte francesa, Don Duardos es el personage principal durante la crianza 
y juventud de Palmerin, y lleva á este la ventaja, de que casi todas las ha- 
zañas peligrosas que emprendieron los mas de los aventajados caballeros del 

9* 
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orbe cristiano fueron em obsequio sayo, y para arrancarle del encantamiento 
en que lo tenia la maga Eutropa. Obsérvase durante los accidentes de esta 
guerra en la floresta encantada (que ocupa un buen espacio en la fábula), 
que todas las damas que pinta son modelo de constancia, de fidelidad y de in- 
tenso amor hacia sus caballeros esposos. Flerida, la muger de Don Duardos es 
un Upo de afecion tierna, intensa, delicada y firme, que nada es bastante a al- 
terar, ni aun el conocimiento de alguna aventura 6 devaneo de Don Duardos. 
Paudricia es modelo de amantes perfectos como en pocas historias se encuen- 
tran, pues, creyendo que Don Duardos había muerto, dejó su alegre estancia, 
mandó hacer de él una imagen, la encerró en una tumba, y con luto y llanto 
se fué á llorarle á la casa de la tristeza, resuelta á morir de dolor. Vasilia, 
otra de las damas introducidas al principio, es sempre fiel á Vernao empera- 
dor de Alemania, y nada bay que ofenda á la reputación de Claricia dama de 
Graciano, de Grídonia esposa de Primaleon, de Polinarda la emperatriz, mu- 
ger del viejo Palmerin, abuelo del héroe; de Onistalda dama del Principe es- 
pañol Berotdo; de Dionisio, dama de Beliarte, ni en fin, de la infanta Polinarda 
á quien servia Palmerin de Inglaterra. Todas estas damas que dá á conocer, 
sin duda de acuerdo con el estado de su ánimo y plan que primero se propu- 
siera, son excelentes caracteres. 

Mas luego, de improviso, y como si algún accidente de grave y profunda 
huella hubiese afectado el ánimo del autor, cambia el colorido que dá y juicio 
que forma del bello sexo. Casi á un mismo tiempo entran en escena SSiraguarda, 
tipo de coqueta al estilo caballeresco, que despunta por mantener su corazón li- 
bre de agradecimiento á todos los que la sirven, y por honrarse con que vale- 
rosos caballeros se maten ó derramen su sangre en su presencia : condición de 
hiena que contrasta con lo admirable de su hermosura, Amalia, tipo de la mu- 
ger desenvuelta, exigente, descarada, envidiosa y sensual, que prendada de Pal- 
merin, le naco prender desarmado, y le comunica sus malos deseos ; que luego 
se enamora de Floriano y se le entrega á toda su discreción y talante, y que, en 
suma, lleva una vida desarreglada é impropia de su rango y sexo. Finalmente, 
Targiana, hija del gran Turco, que correspondiendo al amor de Albyzar, mien- 
tras este se hada exponiendo su vida en Gonstantinopla para hacer á los cabal- 
leros confesar que es la mas hermosa del mundo, cede á la elocuencia per- 
suasiva de Floriano y hace traición á su caballero. 

Estas tres damas, á decir verdad, son las que más papel hacen en la his- 
toria, puesto que en la infanta Polinarda, que parece debiera ser la principal, 
pinta una de esas pasiones tímidas y concentradas que en poco ó nada influyen 
en la marcha de los sucesos. Hasta que Miraguarda y Amalla entran en esce- 
na, no se escapa de la pluma de Moraes el mas leve epigrama en contra de las 
mngeres; mas desde el punto de su aparición, como si un profundo despecho 
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aquejase su corazón, y una grave herida hubiese destrozado su alma, no des- 
aprovecha lugar oi oportunidad de presentar las flaquezas, el orgullo, Ea incon- 
stancia, la falsedad, la frivolidad, los caprichos, vicios y defectos de las muga- 
res. Rompe su nutrido fuego contra la bella mitad del género humano, diciendo 
de Miraguarda, que mingan respeto tenia sino á lo que la voluntad le pedia. 
«Si Amalia decide dejar los ruegos y valerse de la fuerza con Palmerin, es 
«osando de la mudanza que en las mugeres suele haber.» Más adelante dice: 
«y porque en las mugeres todas las cosas son extremos, convirtió su amor en 
odio.» Hablando después, de como Floriano quiso contentarla con palabras, 
dice : «que le pareció vanidosa, ademas de bella, calidades que en ellas andan 
muchas veces juntas.» Finalmente, en esta primera entrevista, luego que Flo- 
riano consiguió su deseo, manifiesta que se despidió, no espantándose de su 
conducta; «porque en ellas ninguna cosa es de espantar.» 



CAPITULO XXIII 



Variación inconsistente del carácter de Floriano — Prosigue la enemistad del autor contra la 
mugar — Comprobación de las afirmaciones de la Disculpa contenida en el poema —Des- 
pecho de Moraes retratado en el Palmerin — Sos desahogos/ 



Hay que advertir, como corroboración del cambio repentino de plan en 
Moraes, que hasta la aparición de Amalia, no se tenia indicios ni la más 
leve sospecha de que el carácter de Floriano, hermano de Palmerin, fuese 
tan voluble, ligero y galanteador como después se pinta, como si quisiese 
presentar en él Moraes, un verdugo y vengador de la frivolidad y coquetería 
mugeríles. El encono y maldecir del autor acrece á cada paso que avanza en 
el cuento de su historia, siendo de observar particularmente, que no pinta un 
carácter individual mas ó menos defectuoso, sino que extiende á todo el sexo 
la censura que hace de sus vicios y lunares, como si el autor tuviese causas 
particulares de resentimiento que le cegasen y estorbasen hacer juicios impar- 
ciales. Hablando del desamor y la frialdad de Floriano, que siempre tenia su 
voluntad libre, dice estas palabras, en que se vé á Moraes como vulgarmente se 
dice, resollar por la herida que le causara la conducta de Torsi: «y en verdad, 
para con mugeres no se ha perder tamaña cosa como la libertad, pues está 
claro que nada agradecen sino lo que conforma con su condición ó apetito, y 
que el suyo siempre nace de la peor parte que hay en ellas. Poco más adelante, 
vuelve á la carga diciendo, que lo natura) en las mugeres es, «arrepentirse con 
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•tanta presteza como les vienen los accidentes;» j á renglón seguido añade: 
•La condición de ellas es ser constantes en lo mato y mudables en lo bueno.» 

Llegada Targiana á Constan tí nopl a con su amante Flariano, vé á Albayzar, 
que había de ser su esposo, y luego dice, se le barrió de la memoria el amor 
de Fhriano con tal olvido como si nunca lo viera, y puso todo su afecto en 
Albayzar: (Pero, ¿que importa? exclama, en ellas están las mudanzas prontas 
«así para el bien como para el mal. Por pequeños servicios olvidan cualesquiera 
•obligaciones pasadas, aunque sean de mayor calidad, y sin embargo, conocien- 
«dolo para sentirlo, no lo conocemos para guardarnos. Esto nos procede y viene 
•de la flaqueza de la carne, que siendo débil en todo, para con ellas es tanto 
■más flaca, que conociendo sus obras nos vencen sus atractivos, y conociendo 
•sus engaños nos dejamos engañar de ellas; sabiendo enfin que por un pequeño 
«disgusto olvidan servicios grandes, á grandes merecimientos dan pequeño ga- 
lardón y guardan sus favores para el que menos merece y los sabe mal apre- 
*ciar.* Verdaderamente, seria preciso estar ciego para no colegir de estas di- 
gresiones y razonamientos, sabiendo la vida y circunstancias en que se hallé 
Moraes, que aquí se sustancia el proceso de sus amores y que en cada dama 
se representa una Torsi. Moraes se abandona tanto á la contemplación de su 
estado y de su triste desengaño, que todas estas censuras parecen quejas y epi- 
gramas lanzados contra la autora de su daño, sin que demuestre tener escrú- 
pulo de manifestar su resentimiento. Ya se recordará que en sus breves memo- 
rias decía, que en su edad y conocimiento del mundo consiguiente, no pensaba 
que el amor pudiese avasallarlo, habiendo sido, añade, esclavo de su poder ti- 
ránico en los años de su mocedad; pero su suerte quiso que viera el rostro 
hermoso y los atractivos de Torsi, y en viéndola, su debilidad le hizo hacerla 
señora de todos sus pensamientos. Por otra parte, bien dá á entender en su re- 
lato, que la servio, en efecto, de todo corazón y de (odas veras, y que merecía 
algún agradecimiento de ella, con cuyos antecedentes se explica bien la fuerza 
y verdad de este pasage en que se percibe aludir al joven Monsieur de Xatillon, 
á quien favorecía Torsi, sin merecerlo, olvidándose de él, que tanto merecía. 

Pero prosigamos el examen de los desahogos del autor, en que iremos siem- 
pre reconociendo el alma, la pasión desgraciada de Moraes y la ingratitud y 
coquetería de Torsi. En la aventura de la copa, donde estaban por encantamiento 
heladas las lágrimas de Brandisia, y solo podía liquidarlas la mano del cabal- 
lero que más intensamente amase á su señora, locó el turno á Floriano, que 
no hizo impresión alguna en ellas. Reconviniéndole la doncella de Tracia por 
su desprecio del bello seio, responde; «Señora, si vosotras dieseis el galardón 
«según lo que merece quien os sirve, me pesaría de este desastre; pero como 
«vuestras cosas no llevan orden, ni razón, ni medida, con lo que amo me con- 
cento, que si amara mas, me daría mala vida y estaría más incierto de lo que* 
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desease.» Las damas, continua, no aprobaron por buena esta respuesta, que su 
calidad es, «querer la vida de los hombres á su gusto, y las recompensas al 
«revés de su merecimiento.! 

Aquí tenemos otra nueva y análoga muestra que nos está revelando en el 
autor de la Disculpa al autor del Pedmerin; en el censor obstinado de la rauger, 
el corazón llagado por un cruel desengaño que pinta verdaderos monstruos de 
agradable apariencia; mas cómo de esta clase abundan en la fábula, solo ten- 
dremos trabajo en la elección de ellas. Hallándose Mariano en la corte de Es- 
paña y venciendo en presencia de ella á nnos caballeros, dejóse á las damas el 
poner las condiciones á los vencidos, que fueron asaz de duras, y el rey qui- 
siera que las cambiasen; «mas cómo la condición de ellas es desviar todas sus 
teosas de la razón, no las pudieron hacer variar de su propósito.» En la mis- 
ma página refiere los antecedentes de la vida de tres caballeros en estos térmi- 
nos. « Puesto el escudero ante la reina dijo : Señora, aquellos tres caballeros ex- 
«trangeros dicen que sirvieron á tres doncellas, todas tres hermanas, hijas del 
«Duque Ta tistrao de Aragón, hermosas en el parecer y falsas en las obras, 
«porque al tiempo que esperaban galardón de sus merecimientos y casar con 
■ellas, salieron casadas con tres criados de su padre, bien desiguales de ellas 
«en toda calidad, y tan satisfechas de este trueque, como muchas acostumbran 
«á estarlo en el principio de sus yerros,, que el apetito que á esto las trae, les 
«ciega todo el juicio y razón para no tener arrepentimiento, sino cuando no les 
«puede aprovechar.» En el propio capitulo se desahoga diciendo por boca de 
Lustramar, que está escandalizado de palabras de mugeres ; que siempre quie- 
ren ver novedades y cualquier cosa muy acostumbrada les fastidia; que todo desa- 
sosiego les aplace e aborrecen el reposo, y que en ellas nunca es el amor tan firme, 
que con cualquier cosa no se desbarate. Más adelante las llama tgran carga,' y 
dice que «mayor peligro es la ira de la muger cuando la puede ejecutar, que 
•la fuerza de diez mil hombres:* que «en llevar la suya por delante, tienen la 
«constancia firme y nunca mudable;» que t ninguna supo nunca con disimulo 
«perdonar un disgusto;» que «las lisonjas son lo que más aprovecha con ellas;» 
que «lo natural de las mugeres es ser compuestas de tanta vanidad, que die- 
«rao vida y alma por tener cosa con que dar á otras envidia, y este apetito 
■tiene en ellas tanta fuerza que no lo quebrarán por nada del mundo;» que 
«en ellas el deseo de venganza es más vivo que en ningún otro género de per- 
■sona;» y finalmente, que «ningún pensamiento triste les dura mucho, ni nin- 
•gun dolor tanto que pasado el Ímpetu de ¿I, no lo olviden pronto.» 

Estas son, entre machas otras, pruebas bastantes de la dolencia ó pasión 
de ánimo de Horaes, cuya causa él mismo nos dejó relatada, y aunque no hu- 
biese puesto dedicatoria y declarado que escribió el Pabnerin de extrangeras 
crónicas, la critica le ahijaría este fruto del ingenio. 
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CAPITULO XXIV 



Moraes comenzó á escribir en PtUmeñn en 1541 — Motivos por los cuales eligió esta obra — 
Los Pdmennes y Amaditet oriundos de Portugal —En qué época fné desdeñado de 
7'orsi — No pudo Moraes traducir de crónicas francesas —Probabilidad de que se hubiese 
hecho en París la primera edición del Palmerin. 



El examen que acabamos de hacer dos facilita la aclaración de varios pun- 
tos importantes, dándonos luz para el conocimiento de datos y detalles curio- 
sos. Háse de advertir, en primer lugar, que en presencia de tales anteceden- 
tes, casi podemos señalar la época precisa en que Moraes comenzó á escribir el 
Palmerin, que fué á no dudarlo inmediatamente después de so llegada á París, 
ó sea en 1541. Al ser introducido en la corte y sociedad francesa, Moraes notó 
la afición de las damas á la lectura de libros de caballerías, y es de creer que 
como manera de obsequio, y estimulado por el deseo de honra y de fama, 
quiso luego hacer muestra de so ingenio, componiendo una obra que continuase 
las aventuras del héroe que entonces estaba en boga, conviene á saber : Don 
Duardos, caballero cuyo cronista era portugués ; pues dice que la historia cor- 
ña en París trasladada en castellano, y es de sospechar que esta traducción se 
hizo por algún editor como Ferrer, de un texto portugués debido acaso al hijo 
de la señora Augustobriga, autora del Primateon. La manera con que Moraes 
se expresa, dá á entender que la crónica de Don Duardos era en Portugal tan 
conocida, que no necesitaba dar mas señales y referencias para adivinar de qué 
libro se trataba. Ademas de esto, la frase «que anda en esas partes,* indica 
que no era composición francesa, y la expresión «trasladada en castellano,* 
que no era original española, pues si lo fuese no diría trasladada sino escrita 
ó (compuesta en castellano.* Pues si no era española ni francesa, y el lenguage 
en qne había atravesado los Pirineos era de español, ¿cual podia ser el origi- 
nal sino portugués? Esta indicación de Moraes, sobre la cual llamo la atención, 
es de mucho precio para la resolución de las cuestiones pendientes sobré la 
autenticidad de las crónicas de la familia real de los Palmerines, y aun del 
tronco y raíz de los Amadises, que sin duda alguna procede también de la 
Lusitania. 

Igualmente podemos conjeturar, que sus amores con Torsi sufrieron el 
terrible desengaño á poco de comenzada la historia de Palmerin, en cuyos prin- 
cipios ya hemos notado la favorable pintara de caracteres de damas y de re- 
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pente un cambio tan violento, que no tiene explicación sino mediante un suceso 
que trastornara profundamente sus creencias y opiniones. No puede juzgarse 
que Moraes pensase agradar eu la corte lisonjeando tan poco, ó mejor dicho, 
castigando tan sin piedad al bello sexo, para ganar el cual manifesta que no 
hay camino mas corto que la adulación. De la seguridad de este dato pasamos 
á la conjetura probabilísima de que sus relaciones con la dama de la reina, y su 
desengaño tuvo lugar en los primeros meses de su estancia en París, lo cual 
confirma nuestra aserción sobre, la época en que comenzó á escribir la fábula, 
pues dice que se vio obligado á hablar á Torsi en su idioma nativo, el cual no 
entendía, y valerse algunas veces del español, que se cultivaba mucho en la 
corte de Francia. Si Moraes, hombre ilustrado, no podia expresarse en francés, 
claro y evidente es, que no habia tenido bastante lugar y espacio para apren- 
derlo, cosa que, sino con perfección, al menos lo necesario para hacerse enten- 
der, pudiera haber logrado en cinco ó seis meses de permanencia en la corte. 

Por la misma razón y previo el conocimiento de estas circunstancias, ve- 
nimos á la conclusión de que la crónica que pretende haber hallado en poder 
de Albert de Renes, no podía estar escrita en francés, pues á estarlo le fuera 
imposible comprenderla y por consiguiente traducirla. Mas bien es de creer, 
si nos atenemos á sus dudosas y repetidas afirmaciones en el cuerpo de la fá- 
bula, que Moraes sabia el inglés y que de este idioma trasladó al portugués la 
historia de Palmerin. En efecto, en muchos lugares del poema se habla de las 
crónicas de Inglaterra, de donde se sacaron materiales y relaciones de hechos 
de Palmerin, y aunque la misma variedad y contradicción que se nota en estas 
citas hace dejar el ánimo dudoso, por lo menos no hay duda de que Moraes no 
podia traducir de un idioma que, como el francés, confiesa que no conocía. 

Si, pues, Moraes, escribió el poema en París y en la época que acabamos 
de ver, no es nada extraño que en París se hubiese hecho la primera edición, y 
que sea cierto lo que se dice, que un ejemplar de esta obra existente en Por- 
tugal, dé indicios de ser impreso en el extrangero; mas nosotros debemos ate- 
nernos com preferencia á las palabras de su dedicatoria escrita á su vuelta de 
Francia en 1543, donde dice: «yo me hallé en Francia dios pasados». En lo 
que no hay lugar á dudas es en el hecho de que la tenia escrita y compuesta 
del todo á su regreso, y que inmediatamente debió darla á la estampa. Resulta 
entonces, que del año 1543 al de 1546, media el tiempo bastante para que un 
ejemplar de la primera edición llegase á España y viniese á parar á manos del 
mercader Ferrer que le tradujo. 

Ahora mostraré, que, efectivamente, del cotejo hecho de ambos textos, por- 
tugués y castellano, se desprende que el portugués es original y el castellano 
es traducción. 

10 
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CAPITULO XXV 



Confrontación de loa textos del poema, portugués y español — Caprichosa división qoe hizo Fer- 
rer en la fábula — Motivos que tuvo para esto— División lógica del texto portugués — Su 
primera parte pudo ser la celebrada •Crónica de Don Duardos.» 



En primor lugar, notaremos, que la edición toledana salió al publico en 
dos tomos, en dos aSos consecutivos, y por lo tanto ofreció el Palmerin divi- 
dido en dos partes. La primera concluye en el capítulo ci, después de fenecido 
el encanto de Lionarda, en donde puede decirse que media la lectura del poe- 
ma, formándose com ambas partes dos tomos de igual volumen y contenido. 
Al comenzar la segunda parte en el texto castellano, publicado mucho después 
de la primera, había necesidad de hacer, lo que hizo el traductor, que era re- 
capitular los sucesos de la primera, para continuar la historia. Pues bien, esta 
es la primera prueba de que el Palmerin castellano es versión del portugués. 
La recapitulación es un postizo, puesto que el contexto de la historia ni la abona 
ni la justifica. Guando un autor quiere dividir su obra en dos partes, hace la 
preparación conveniente, y dispone los acontecimientos de manera que parezca 
oportuna y aun necesaria tal división. Nada de esto hay en el Palmerin. El ca- 
pitulo último de la primera parte en la edición castellana, concluye como cual- 
quiera otro, sin que baya reposo ni desenlace de episodios que justifique esa 
distribución en partes. Hay otros lugares y situaciones en la fábula en que ven- 
dría mas á cuento el dividirla, y sin embargo sigue el orden de capítulos inal- 
terable y formando la relación un todo. Lo que se vé en esto es, que el editor, 
por conveniencia de sus intereses, quiso hacer dos libros de igual tamaño, y 
como era el traductor, cuando llegó á lo que le pareció la mitad, cortó el hilo 
de la narración en el capítulo que juzgó mas conveniente. Al dar al público el 
segundo volumen, meses después, vio que seria de mal efecto el no hacer un 
breve resumen de sucesos, que ya tendrían los lectores olvidado, y agregó la 
recapitulación dicha, que es un postizo sin necesidad y sin fundamento. 

Pero hay mas, y este es el argumento y cargo grave contra el traductor 
Ferrer. La historia la divide Moraes en dos partes raui desiguales pero cuya 
desigualdad se justifica. La obra tiene en su totalidad 172 capítulos, y sin em- 
bargo, la parte primera concluye en el 41, viniendo á tener la segunda el des- 
proporcionado exceso de 90 capítulos. Contodo, el curso de la fábula y la dis- 
posición del argumento dan razón & esta división. En el capitulo 44 vence Pal- 
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merin á los guardadores del castillo de Eutropa, los tres gigantes Pandara, 
Daliagan y Dramusiando, que sostenían la prisión de Don Duardos, causa ori- 
ginal y única de todos los acontecimientos, aventaras y episodios que en ese 
tiempo suceden. Don Duardos es el primer caballero de que se hace mención; 
es el protagonista de la primera parte 6 primera serie de aventuras. Por su pri- 
sión queda Flértda abandonada y sus dos hijos Palmerin y Floriano son ro- 
bados por un salvaje que los cria, hasta que dos del inmenso número de cabal- 
leros que vienen á Inglaterra á salvar á Don Duardos, les recojen y llevan como 
desconocidos huérfanos, al menor á la corte de Inglaterra y al mayor i la de 
Conslantinopla. El interés de toda esta primera parte se concentra en Don 
Duardos, á quien intentan sacar de su cárcel todos los mejores caballeros del 
mundo y solo lo consigne su hijo Palmerin, ya entrado en la edad juvenil y vi- 
gorosa. Conseguida esta victoria, entran las aventuras de los jóvenes paladines, 
y ya no vuelve á ocupar Don Duardos posición alguna importante en la escena, 
sino al ñnal de la Tabula en que es nombrado generalísimo del ejercito cris- 
tiano. 

Dividir, pues, la fábula quando se llega á este desenlace es lo mas natu- 
ral y lógico. «Moraes no tuvo en cuenta al número de capítulos, ni se puso á 
medir la extencion de las partes, sino llegada esa victoria, que tanto se espe- 
rava, signe otro rumbo el argumento, y por eso comienza el capitulo 42 con 
esta epígrafe «Parte n del libro del muy esforzado caballero Palmerin de Ingla- 
terra, el cual trata de sus grandes caballerías y de las del infante Floriano del 
Desierto su hermano.! Este epígrafe, es de notar, no se vé al frente del libro, 
por que realmente la primera parto es como un prólogo, y puede decirse que 
en la segunda es donde empieza verdaderamente la historia del Palmerin, puesto 
que hasta el capitulo 41, el héroe es Don Duardos; circunstancia que podría ha- 
cer sospechar, si este prólogo ó parte primera, seria la crónica de Don Duardos 
que tanto gustó á las damas francesas, la cual tendría escrita Moraes en espa- 
ñol, y publicada en español, en París. Como quiera que sea, es lo cierto que la 
fábula comienza con solo el titulo de Palmerin de Inglaterra, parte i, y en la 
u es donde aparece el encabezamiento referente á las hazañas de los dos hijos 
de Don Duardos. Como el editor y traductor Ferrer había hecho el cálculo de im- 
primir dos volúmenes aproximadamente iguales en tamaño, al llegar al capítulo 
42, se encontró con una división que no le hacia juego, y la pasó por alto y 
en silencio, arreglando á su manera las portadas y divisiones; pero bien se vé 
que las suyas son como de traductor, arbitrarias, y tas de Moraes, como de 
autor, correspondientes. 
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CAPITULO XXVI 



Cual de los dos textos sea el original — Claridad y superioridad del portugués — Introducios 
de lusismos en la edición castellana — Omisiones notables en la misma —Texto de una 

poesia. 



En segundo lugar, si reglas hay ciertas é invariables para distinguir un 
original de una traducción, examinando ambos textos á la luz de estos cánones, 
cada linea viene á demonstrarnos que el portugués es el original. No hay ora- 
ción ni frase en este que no sea superior en elegancia, claridad, limpieza y con- 
cisión á su correspondiente en castellano. La fraseología del lusitano es como 
un cauce donde el pensamiento corre transparente y sin estorbo, mientras que 
la del castellano es sinuoso y el sentido se oscurece a cada paso. Hay en el 
Palmerin portugués estilo característico y relevante, nacional y castizo, al paso 
que el español carece de unidad y do fisonomía, y deja traslucir la contextura 
y giro sintáxico del idioma portugués, estando sembrado de lusismos y mos- 
trando el traductor haber sido tan negligente, que hasta el nombre del rio Tajo 
se vé impreso alguna vez Tejo como se llama en Portugal. 

Si hubiera de citar todos los periodos y oraciones en que se nota la infe- 
rioridad del texto castellano, sería tarea inacabable, y asi me contentaré con 
acotar dos pasages escojidos entre millones, donde claramente verá el lector que 
el texto de Moraes es el original. Yendo Palmerin para Constanünopla, según 
se cuenta en el capitulo lx.iv, se halló al pié de un otero, donde había un cas- 
tillo, y pareciéndolc el sitio agradable, quitó el freno al caballo para que pa- 
ciese, y el se acostó al borde de la fuente (ó estanque) y á la sombra de los ár- 
boles que la cubrían. «Estas ó semejantes palabras se leen en el ejemplar es- 
pañol, y, verdaderamente, el lector no puede menos de estrañar, que esta fuente 
parezca de improviso con sus árboles on derredor, para que Palmerin se 
acueste i su frescura y sombra. Mas aun, el lector cree que de esta fuente se 
debe haber hablado antes sin apercibirse de ello, y vuelve á leer la página para 
remediar su supuesta distracción; pero no encuentra manera de orientarse en este 
punto. Para entender esto, seria forzoso acudir al ejemplar portugués, en don- 
de pocas líneas antes se describe la posición de ella, diciendo, que «al pié del 
castillo había luí campo y en el medio um estanque de agua quadrado y grande, 
rodeado de árboles.* Bien se comprende, que en el lamentable descuido con 
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que se hizo la traducción castellana, se le quedó á Ferrer este período en el tin- 
tero, como otros machos que sería prolijo citar. 

Otra prueba cooviDceote nos ofrece el capitulo era, donde hay ana poesía, 
la lectura de la cual en cotejo -con la española, dos hace ver que la forma pri- 
mitiva y original fué ta portuguesa. Citaré los versos de Moraes, para que et 
lector pueda compararlos con los de Ferrer. 

■Triste vida se m'ordena, 
Pois quer vossa coiidic áo 
Que os males, que daes por puna, 
Me fiquem por galardao. 

De sp rezos e esqueci mentó, 
Quetn contralles se defende, 
Nao os sinte, OU nao uniendo 
Onde chega seu tormento: 
Has pera quem sinte a pena 
Inda é mor a sem razao, 
Querer que o ca morte ordena, 
Se lome por galardao. 

Já se vos vira contente 
Deste mal e oulro maior, 
Sei que m'ensinara o amor 
A passallo levemente ; 
Mas pois vossa condicao 
Quer que em tudo sima pena. 
Quero eu que o qu'ella ordena 
Me fique por galardao. > 



capitulo xxvn 

Suerte del Palmerin en Portugal — Repetidas ediciones de este libro — Obsequios hechos i Mo- 
raes — Elogios que le han hecho los escritores portugueses — Pedro de HagalbSes de Gan- 
davo — Paria y Sonsa — Balthazar Tellcs — Affonso Fernandez — Antonio de Sonsa de Ma- 
cado — Manuel Carvalho — Luiz Soares de Oliveira — Silencio y olvido de los españoles 
respecto á Ferrer y Hurtado. 

No parece necesario aducir mas pruebas acerca del derecho de los portu- 
gueses para considerar propriedad suya esta palma, y si alguna mas quisiéra- 
mos añadir, la tomaríamos del contraste que ofrecen la suerte del libro y de 
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h» autores presantes en España comparada con la que hemos visto en Porta- 
gal. Lo que en Portugal ba sucedido es lo lógico. El Palmerin no ba dejado 
de oscilar la admiración y merecer el aprecio de los hombres mas distinguidos 
de esta nación desde la primera vez que salió á luz. Moraes, en vida es col- 
mado de favores, por el discreto monarca lusitano, y después y siempre con- 
siderado por los sabios portugueses como ano de los escritores que honran su 
literatura patria, cuidando siempre de reproducir las ediciones de esta joya para 
pasatiempo y provecho del publico 1 . 

Y no solo vemos esto, sino la singular circunstancia de que en Portugal 
es donde la historia del Palmerin se continua, añadiéndole Diogo Fernandez la 
tercera y cuarta parte, y Baltasar Gonsalves Lobato la quinta y sexta ; y confe- 
sando ambos autores la excelencia del modelo y teniendo casi por temerario el 
propósito de continuarla. Tal era la elegancia y perfección de la forma que le 
dio Moraes, y tal el alto concepto que se tuvo del fruto de su ingenio. Pedro 
de MagaMes de Gandavo, recomendaba la lectora de esta obra, diciendo que 
Moraes fué uno de los que mas en la prosa se señalaron, descubriendo con su in- 
genio peregrino el decreto de la gravedad y hermosura de la lengua portuguesa. 
Manuel de Faría y Sousa, en sn comentario á las Rimas de Camoens, dice: que 
de las historias no verdaderas tiene el primer logar Francisco de Moraes con 
su parte primera del Palmerin inglés, «que puede servir de magisterio á los 
que quisieren escribir una historia fabulosa.» El padre Balthasar Telles, al ha- 
blar de historias etiápicas ó fingidas, dice que de este número fué la del insi- 
gne portugués Francisco de Moraes en su muy celebrado y fabuloso Palmerin 
de Inglaterra, por que este autor «con la amenidad de su florido ingenio, y con 
la suavidad de su elocuente estilo, solo pretendió recrear á los lectores con fá- 
bulas doctas y ficciones engañosas.* Y el mismo escritor dice en su Europa, 
tomo ni, hablando de los libros de caballerías, que de esta suerte de libros ds 
que se escribieron tantos en Europa, es primero en bondad el Palmerin de In- 
glaterra; y hablando en el mismo libro del estado de la lengua, escribe: que 
aun en los años de los reyes Don Juan u, Don Manuel y Don Juan ra, estaba 
muy tosca y grosera, cuando apareció Francisco de Moraes con su Palmerin de 
Inglaterra, que, súbito, dio al idioma mayor luz y esplendor. Y Affooso Fer- 
nandez, que hizo la edición de Lisboa, de 1786, dice: que entre otras razo- 
nes, por su elegante estilo, recibió y estimó en mucho el Palmerin la serení- 
sima infanta Doña María. Y Antonio de Sousa de Macedo en su libro de «Eva e 
Ave*, dice, que el mejor de los libros de caballerías es el Palmerin portugués, 
en cuya opinión concuerda con el magnifico elogio de Cervantes en el escruti- 

1 En 1852 se volvió i imprimir esta obra de Moraes en Lisboa, y forma parte de la 
serio llamada Btbliotiteea Portuguesa. 
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Dio de la librería del hidalgo. T Manuel Garvalho, le llama .excelente libro, 
tan celebrado por todas tas provincias de Europa, que cada cual lo quiso ha- 
cer proprio, traduciéndolo en tu lengua.* Y finalmente, el licenciado Luiz Soa- 
res de Oliveira, en el soneto que paso al frente de las obras postumas de Mo- 
raes, dice que este «honró la lengua portuguesa.* Qué ha sncedido en Es- 
paña? Hasta la época de Cervantes el Palmerin yace en profundo olvido. Ni 
Hartado ni Ferrer son acreedores al mas breve é insignificante elogio de parte 
de los contemporáneos, ni hay memoria de ellos referente á su participación ó 
en conexión coa el nombre de Palmerin. La primera edición satisface al pú- 
blico. Niogan impresor piensa en reproducirlo. Viene Cervantes y en vano fué so 
panejiríco. Siguió la indiferencia y el desprecio, y al ñn concluye en el olvido. 
Este es el foto qne merecía una traducción detestable. Sin necesidad de con- 
troversias, la verdad del caso se había hecho implícitamente general, y el mero 
hecho de no levantarle del polvo autoridad de autor, mérito del libro, ni elo- 
gios del genio, muestran que el Palmerin de Inglaterra era planta de extraño 
suelo. 



CAPITULO xxvra 



e loa elementos que tuvo Moraes para componer esta historia — Abundancia de fuentes cita- 
das por él — Contradicciones que ofrecen — Su misma abundancia daña — Moraes fué su 
inventor — Plan que se propuso — Temperamento poético y entusiástico que le distinguía 
—Influjo de Moraes en el destino literario de Cervantes — Si el argumento del Palmerin 
es histórico ó ficticio — Ejemplos sacados de otros libros de caballerías — Objeto principal 
de Moraes. 



Resuelta ya de una manera irrevocable esta cuestión, diremos algo sobre 
la originalidad y valor de esta obra de Moraes. Fué en efecto compilación ó 
traducción de exlrangeras y antiguas crónicas, ó composición original suya? Pa- 
rece que la respuesta no debe embarazar á ningún critico. Por mas que en su 
dedicatoria hable de esa antigualla que le proporcionó Albert de Renes; por 
mas que asegure, que «va trasladada en la verdad en cuanto á las aventuras y 
acontecimientos!, y que solo en la composición de las palabras puede tener al- 
guna falta, bien se advierte que la fábula está sacada del arsenal de su imagi- 
nación, siguiendo los antecedentes del Palmerin de Oliva y del Primaleon, ai 
modo que Diogo Fernandez sacó la tercera y cuarta parte de las indicaciones 
del epilogo de Moraes. Podemos dar por cosa segura que la historia general 
del linago de estos emperadores griegos es indígena de Lusitania, y por eso 
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Moraes prefirió esta linea y alcurnia caballeresca á otra alguna, 7 por eso halló 
continuadores en Fernandez y en Gonsalvez Lobato. De admitir que existiera 
ana especie de boceto, borrones ó apuntes ó crónicas de donde la sacara, dos 
hallaríamos perplejos en un mar de contradicciones, al notar las que corren bajo 
la pluma de este ingenioso autor. En la prefación se habla de una crónica sola 
de donde afirma que la sacó y tradujo; pero bien se vé que no bay que dar á 
esto mucho crédito, pues le disminuyen otras mochas afirmaciones que ha- 
llamos en el texto. En unas partes, como sucede en el capítulo cxlvih, dice: 
«Escríbese en las crónicas de aquel tiempo de donde se sacó este traslado,» 
lo cual contradice la aserción primera, que demuestra no haber sido compila- 
ción sino traducción de un solo documento. En otras, como se vé en el capí- 
tulo cxLvn, apela como autoridad «á antiguos y auténticos autores.* En el 
capítulo clti habla de «las crónicas del emperador Palmerin,» como material 
de donde se sacó también para componer la historia de los hechos de su nieto. 
Al referir en otro capitulo, como Targiana, hija del gran turco, meditó venganza 
contra la reina de Tracia, se apoya y parece tomar estos datos de «las cróni- 
cas del gran turco.» Por tanto, como sea imposible de creer que tantas histo- 
rias y crónicas en lenguajes extraños y bárbaros, y pertenecientes á autores de 
distintos pueblos y regiones, se hubiesen escrito para tratar de hechos de un 
personaje, ó mejor dicho de personajes que son fabulosos, claro es, que esta 
misma abundancia daña y que tales acotaciones son burlescas y hechas soto con 
ánimo de dar gravedad y verosimilitud á lo que no la tiene sino en la región 
del arte. Concluyse, pues, con que Albert de Renes, Joannes de Esbrec, Jay- 
mes Biut, Enrko ó Aurico, Irustro, Tómelo, las crónicas del gran turco, las cró- 
nicas francesas, las de Inglaterra y todos los documentos citados para dar au- 
tenticidad al reíalo de las empresas del Palmerin, salieron, como este, de la 
imaginación de Moraes, que quiso continuar los anales fantásticos de la dinas- 
tía de los Palmerines, inventando nuevas aventuras en que figurasen los vasta- 
gos de héroes ya conocidos y en que volviesen á la escena estos mismos héroes, 
para servir como de maestros y directores de una nueva hornada de caballe- 
ros. Como todos los autores de libros de caballerías dejan lela cortada para 
continuadores, puesto que los caballeros, después de muchos hechos de armas 
y trabajos y merecimientos, vienen á alcanzar de las damas que sirvieron, el 
justo galardón y recompensa de sus deseos y contraen matrimonio y tienen su- 
cesión, es una fuerte tentación y grande aliciente el que halla un escritor en 
eligir por héroes hijos de personajes que ya han alcanzado renombre en el pú- 
blico. Esto es lo que hizo Moraes, ateniéndose á los libros ya compuestos del 
Palmerin de Oliva, de Primaleon y de Don Duardos, miembros todos de una 
familia y descendientes del emperador Remicio, el octavo después de Jusliniaoo 
según la cronología fabulosa. En el Palmerin de Inglaterra, se vé que Moraes 
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introduce personages qae han compuesto el dramatis personas de las citadas his- 
torias, dando preferente lugar en el cuadro al emperador Palmerin, que se re- 
nueva y como que se perpetua en su nieto, asi como á su vez dejó corlada tela 
para continuar los hechos de la casa de este emperador en el hijo de Palmen» 
de Inglaterra, que dilata la Tama de su abuelo llevando el nombre de segundo 
Don Duardos. El plan de Moraes no fué otro, sino ejercitar sus maravillosas 
dotes de artista, disponiendo de estos elementos tan apropiados á la naturaleza 
de su temperamento cortesano y á su experiencia y observación de los hombres, 
para crear modelos de perfección, dechados de virtud y de grandeza extraor- 
dinarios, indispensables para mantener á la conveniente altura los sentimientos 
de honor, justicia y caballería, las pasiones nobles y los elevados instintos que 
en el diario comercio de los hombres están sujetos á degenerar sin estos estí- 
mulos que los aviven. Era el alma de Moraes tan verdaderamente poética y en- 
üisiasta y su carácter tan varonil al propio tiempo, que esta feliz combinación le 
adiestraba para tratar con buen éxito la novela romántica, elevándola en sus 
manos á la altura de la época; y ciertamente, Cervantes, ademas de admirar 
las indisputables dotes de poeta de Moraes, no podría menos de reconocer 
cierta analogía en el carácter de este, templado á lo caballeresco y heroico como 
el suyo, y ver en él ese poeta envidiable, ese nuevo Homero del renacimiento, 
admirable cantor de guerras y amores que desde su infancia le encantó y pa- 
rece como que 'fijó su destino literario. 

No es de creer que Moraes se propusiese intercalar nada de histórico en 
sucesos ni en personages de su fábula, aunque no faltó en su tiempo quien pre- 
tendiese ajustar estas historias caballerescas á acontecimientos y principes ó 
guerreros famosos. Delicado, en los prólogos que compuso á algunos libros de 
caballerías, dice, que el que compuso el Amadis de Gaula, aplicó a) reino de 
Inglaterra las cosas que D. Fernando el Magno hizo en Castilla y León. Igual- 
mente cree que la historia de Primaieon aplica las hazañas de los caballeros cas- 
tellanos á Grecia y otros reinos, dándoles nombres extraños, pues dijo lo que 
pasaba entre cristianos y moros, que entonces poseían algunas partes de Es- 
paña, comenzando por el rey Don Enrique n, que fué padre del rey Don Juan 
el ], que de ellos á Palmerin va poca diferencia. Según él, Primaieon fné el 
conde de Cabra, señor de Baena, Don Diego Fernandez de Córdoba; y á Don . 
Duardos fué semejante otro su pariente Don Gonzalo Fernandez de Córdoba. 
Esta suposición, aunque no descabellada, debe tenerse por gratuita. Natural- 
mente, al pintar caballeros y príncipes valerosos, lejos de faltar, sobrarán en 
España principes y nobles qne se les parezcan, quedando á afición y preferencias 
ó á la adulación de los individuos el elegir entre ellos los originales; pero lo 
que el autor de cada una de estas fábulas, ó Moraes por lo menos, tuvo en tas 
mientes, fué, no el hacer copias de originales, sino perfectos modelos de que 

14 
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los hombres copiasen y i cuya altura pretendiesen elevarse en valor, en vir- 
tudes y en caballería, introduciendo en escrituras fabulosas, palabras, costum- 
bres y hechos de que nace algún fruto y aprovechamiento. 



CAPITULO XXIX 



Vida y escritos de Franoiaoo de Moraes 



Este ilustre literato portugués, está, en ponto á noticia de sus hechos, en 
un caso análogo al de su panejirista. Su biografía primera, con ser nacido ee 
fines del siglo xv, vino á hacerse á fines del pasado, sirviendo de elemento 
sus propias obras, y gracias á que los hombres de genio en aquel tiempo, 
oran por demás modestos de hablar de si, no sabiendo cuanto les hubiera agra- 
decido la posteridad un poco mas de vanidad y de amor propio, sus revela- 
dones fueran tan escasas y ligeras, que es preciso construir su biografía, co- 
mentando sus obras 6 investigando documentos de su época, por ver si en al- 
guno se halla algún resquicio, alusión ó circunstancia qoe indirectamente venga 
á dar luz sobre sus hechos, pues los contemporáneos recreándose en sus obras 
no pensaron en et autor. Gomo aconteció con Homero y Cervantes i quienes 
en muchos puntos se asemeja, se ignora, y por lo tanto se disputa sobre so 
verdadera patria. Barbosa Machado le hace natural de Braganca, en la provin- 
cia Transmontana, bien que en el suplemento á so Biblioteca Lusitana le supone 
lisbonense. Nicolás Antonio en su biblioteca Hispana Nova, le llama brigantina 
me Saurensis, esto es de la ciudad de Saure. Fray Dionisio Angustiniano, ea 
las cosas de Portugal muy entendido, le llama pacense, y el Sr. Odorico Mendos 
le supone nacido en Xabregas, ó por lo menos en los alrededores de Lisboa. 
Esta opinión, en mi concepto, es la mas fundada, puesto que aparece que es- 
tuvo muy al tanto de las particularidades y tradiciones de este territorio, y en 
cuanto á la de Augustiniano, aunque tiene en su favor y le dá grao peso el 
ser nieto del mismo escritor, casi inclina á dudar de su dicho la aserción de 
que Francisco de Moraes fué el autor del Amada de Gaula. El padre Baltha- 
sar Telles, sobrino suyo por parte de madre, según Barbosa, ó viznieto, según 
otros escritores testifican, le llama también brigantina; pero esto, como ha 
observado el Sr. Mendes, no quiere decir que naciera en Braganca, sino que 
era y descendía de los Moraes de Braganca. Dicese en la Biblioteca Lusitana 
que fuc-au padre el doctor Alvaro de Moraes; pero la aserción mas corriente 
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es que lo fué Sebastian de Moraes Valcazar ó Valcaser, tesorero mayor del 
reino, y su madre Juliana de Montes, de los Moraes de Miranda, aunque en esto 
debe haber algún error, pues á ser como se dice, no designaran al escritor con 
los apellidos de Moraes Cabral, según se vé en ios autores que de sus cosas 
tratan. Sábese mas positivamente que Francisco no fué el único ni el primogé- 
nito, pues de este hay noticia cierta que vivia en su estado ó mayorazgo si- 
tuado eu Xabregas, el cual le compró la reina Dona Catalina para edificar en 
el terreno unos palacios, pagándole la cantidad de doscientos mil réls. Esta cir- 
cunstancia concurre á afirmar la opinión de que Moraes naciera en Xabregas, 
aunque por otra parte habiendo vivido sus padres largo tiempo en Lisboa y 
siendo Francisco de los menores hijos, bien pudo ser Lisboa el verdadero lu- 
gar de su nacimiento. La necesidad de corresponder á la nobleza de su familia 
con méritos, ya que riquezas no heredara, unida á la prespicacia y vivacidad 
de un ingenio privilegiado, le hizo desde edad temprana inclinarse al estudio de 
las letras y la poesía, en que pronto llegó á ser notado entre los que entonces 
las cultivaban con éxito, y recompensado por el monarca Don Juan in, quien 
lo hizo tesorero de su tesoro particular, hallando ocasiones en este cargo de 
estrechar amistad y correspondencia con las más nobles familias de Portu- 
gal y especialmente con la de los NoronhaB, condes de Linhares, que supo 
apreciar sus talentos y protegerle y aventajarle en su carrera. Hay indicios 
bastantes para creer, que Moraes administró los intereses y cuidó de la edu- 
cación de los hijos del primer conde de Linhares, que eran Don Ignacio, 
mayorazgo', Don Francisco á quien, aquel, por do tener hijos y despreciar las 
honras y grandezas humanas, cedió el título y los bienes; y Don Pedro, que 
siguiendo la carrera militar, murió en el campo de batalla. De estos, D. Fran- 
cisco, que acaso era el menor, fué el que continuó los servicios de su padre, 
que había representado á los monarcas portugueses en las cortes estrangeras 
y en esta capacidad el talento y habilidad de Moraes, que ya habia sido su se- 
cretario particular, le hubieron de ser muy útiles, asi como la experiencia de 
sus años, pues en 1540, cuando el rey nombró á Noronha su embajador en la 
corte del monarca francés, contando ya Moraes talvez más de cincuenta años, 
se lo llevo consigo para servirse de sus consejos y de su elegante pluma en las 
transacciones y correspondencias diplomáticas. Hasta esta época se ignora que 
Moraes hubiese dado al público obra alguna, y en tan largo periodo, en el cual 
acaso se ejercitó asi en las armas como en las letras, lo único que consta por 
declaración suya es, que tuvo muchos galanteos, y fué, como poeta, entusiasta 
admirador de la belleza, inspirándole el amor muchas cantigas que talvez cor- 
ren anónimas entre los portugueses, que de aquel tiempo poseen muchas com- 
posiciones amorosas y tiernas, gran número de las cuales quizás sean fruto del 
ingenio de Moraes. 

11 + 
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Llegado á París con el embajador 6 introducido en la corte, su primer 
trabajo rué la relación de las fiestas que se hicieron para el casamiento del 
duque de Gléves, que cita Barbosa en su Biblioteca, aun que do es obra co- 
nocida del público y seria de desear que se imprimiese, si por ventura existe, 
pues habiendo de tratar por fuerza en ella de torneos y fiestas y de más ejer- 
cicios y prácticas caballerescas, á que entonces era la dicha corle tan aficionada 
pudiéramos ver y comparar la descripción de estas batallas reales con las fin- 
gidas que tanto abundan en su poema caballeresco Palmerin. La lectura de es- 
tas fábulas era en la corte francesa, asi como en la española, la ocupación or- 
dinaria de las damas, y Moraes, cuyo ingenio é imaginación estaban acordados 
á este género, tomando por argumento los' hechos de uno de los caballeros 
mas señalados de la familia real de los Palmerines, que por entonces era la pre- 
dilecta, quiso ensayarse en historiar guerras y amores, -y hacer una fábula en 
que se mostrase la mas alta perfección de amor y de caballería. En este tiempo, 
y cuando por su edad ya madura parecía estar á cubierto de los daños y cui- 
dados de lo que Cervantes llama amorosa pestilencia, quiso su suerte que viese 
á una joven dama de la reina Doña Leonor, que tenia por nombre Torsi, y 
quedase tan ciego y traspasado de amor por ella, que ni los consejos de la ra- 
zón, ni la desproporción de edades y caracteres, ni las murmuraciones de la 
corte, ni los desprecios de la doncella, ni lo ridiculo del papel que en su pa- 
sión representaba, fueron bastantes motivos para poderla desechar de si. En 
esta pasión sin esperanza, que amargó los dias de su vida, su orgullo y con- 
tento único fué saber que sufría por una causa que abonaba todas sus locuras, 
como era la hermosura de Torsi, y el querer que lodos la supiesen, pues con 
esta idea escribió la Disculpa ó confesión, que forma una especie de auto-bio- 
grafia de aquel periodo de tiempo que estuvo en París, tan ingenua y franca 
como la más candida de las confesiones de Rousseau. Quando sufrió estes des- 
engaños estaba ocupado en la composición del Palmerin de Inglaterra, obra 
que, aun que dice la sacó de extrangeras crónicas, evidentemente fué sacada 
de su brillante fantasía. El erecto que causó en su ánimo el desden y la coque- 
tería- de la joven Torsi, bien se advierte leyendo el Palmerin, en el repentino 
cambio de opinión y juicio sobre el bello sexo, y no contento con esto Moraes, 
halló manera de introducir en el poema un episodio de aventuras de Francia, 
en que retrató á la señora de sus pensamientos, sin cuidarse de disfrazar ó 
ocultar el nombre de ella, con colores muy pouco favorables, haciendo notar 
su orgullo y presunción, su amor proprío y coquetería. En este episodio es 
donde se encuentra una buena prueba del espíritu observador de Moraes y del 
estudio que tuzo del carácter nacional francés, que describe con exactitud, asi 
como varias particularidades de sus trages y costumbres, descripciones que 
omite con respecto á otros países. 



y Google 



Y SU VERDADEBO AUTOR 85 

El ya citado Barbosa le atribuye también el libro de «Los valerosos y es- 
forzados hechos de armas de Primaleon, hijo del emperador Palmerin, y de su 
hermano Polendos, y de Don Duarte, principe de Inglaterra, i que imprimió en 
Lisboa Simio López, en 1598; pero este libro de caballerías no es por cierto 
obra de Moraes, pues en su mismo Palmerin consigna hechos contrarios á los 
de esta historia. Ademas, hubo una edición de Primaleon en Toledo, en 1528, 
en que se dice, -que salia nuevamente enmendado de modo que esta era la ter- 
cera, y considerando que eran traducciones del portugués, viene á ser la cuarta. 
En efecto, Nicolás Antonio y D. Vicente Salva citan una edición de esta fábula 
hecha en 4516, que acaso fué una de las enmendadas, y si fué la traducción tal 
como salió de manos del traductor español, aun babia que computar el tiempo 
que se gastó en componer la obra, imprimirla en Portugal, pasar á España, tra- 
ducirla é imprimirla en español, resultando que Moraes tendría diez y ocho ó 
viente años á lo más cuando empezó á componerla, cosa que no parece proba- 
ble. Por 1 último, y este es el argumento mas convincente: Moraes acostumbra 
á introducir su personalidad de historiador en el Palmerin, y en el primer ca- 
pítulo dice: acabadas las fiestas del casamiento de Don Duardos, tco'mo en el 
*libro de Primaleon se cuenta,* locución que cambiaría por esta, «como dije en 
cel libro de Primaleon,* si efectivamente lo hubiera escrito. 

En 1543, regresó Moraes en compañía de Noronha á Portugal, trayendo 
escrito et Palmerin según creen algunos, é impreso ya en París. Immediata- 
mente después de su llegada escribió la dedicatoria que hizo del poema á la 
serenísima infanta Doña María, por lo que se colije de la expresión: «yo me 
hallé en París días pasados.* La princesa la aceptó con mucha estima, no solo 
por ser obra buena en si y escrita por persona allegada á la corte y que había 
recibido mercedes y distineciones de su madre y de su hermano, sino, como 
dice el mismo Moraes, por la afición y fama que había merecido su padre Don 
Duardos tanto en Portugal como en Francia. Poco después de su llegada hubo 
de contraer matrimonio con Bárbara Madeira, hija de ,GiI Madeira, y aunque 
de edad avanzada, no hay duda de que debió casarse á la vuelta de Francia, 
pnes no es de creer que se enamorase de Torsi e hiciese tan públicos sus de- 
vaneos, si fuese hombre casado cuando estuvo en París. De este matrimonio 
tuvo mochos hijos, entre ellos á Vasco de Moraes, general de Gales, que en la 
batalla de Alcacer acabó gloriosamente su vida; á Isabel, que fué madre de 
Fray Dionisio, y á Antonia que casó con Francisco Correa de Setubal, fruto de 
coya unión fué Francisca de Moraes de Sá que contrajo matrimonio con Mr. 
John Tilly, caballero inglés, cuyo apellido degeneró en Telles y fué el padre del 
ilustre jesuíta y cronista Balthasar Tellez. 

En 1546 volvió el embajador Noronha á Francia, y llevó de nuevo consigo 
á Francisco de Moraes, puesto que escribió la «Relación de las exequias y en- 
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tierra del rey Don Francisco i, cayo fallecimiento ocurrió en este año. Ignórase 
la época de su segando regreso de París; pero se sabe que cuatro años des- 
pués estaba en Xabregas, en donde historió los torneos del príncipe en este 
sitio, qae tuvieron lugar á o" de agosto de 1550. Es de creer que entonces se 
hallase al lado de Don Ignacio de Noronha, de quien se conserva una caria di- 
rigida al rey. haciendo renuncia en beneficio de Don Francisco del titulo y juris- 
dicción de la villa de Linbares, la cual se considera noada por el mismo Moraes. 

Igualmente se conservan de él tres diálogos que publicó en 1624 Manuel 
Carvalho, y son muestras de que con tanta excelencia manejaba el estilo serio 
grave y épico, como el ligero y cómico. Los diálogos son en número de tres. 
Del primero son interlocutores un hidalgo y un caballero, en que con gracioso 
y epigramático estilo zahiere los 'defectos y preocupaciones de los unos y los 
otros, aunque cargando mis la mano sobre los hidalgos, de quienes dice: que 
estaban llenos de vanidad sin méritos, que tenían por hidalguía hasta el no saber 
leer y escribir, y se honraban con las cosas que en cualquiera otra persona son 
defectos. £1 diálogo segundo tiene por interlocutores un caballero y un doctor 
ó letrado, y se ventila en él la cuestión famosa en aquellos tiempos de la pre- 
ferencia entre las armas y las letras, y parece que la suya está por las armas, 
de cuyo dato y del conocimiento que muestra en su Paimerin de la milicia, 
parece deber conjeturarse que fué soldado antes que hombre de letras. «Bion 
ise parece, dice en boca del letrado, que nunca leísteis cuantos filósofos futi- 
eron capitanes. Estos por su ciencia se esperaba que venciesen ayudándose de 
«las armas, por que con su conocimiento alcanzaban el porvenir, y ante la es- 
«peranza de los peligros discernían el menor y conjeturaban los medios de al- 
«canzar la victoria, y después de tener previsto lo que podía acontecer, ejecu- 
taban com las armas lo que determinaban las letras.* El caballero responde: 
<y¿ quien quita que esos tales, antes que supiesen las letras ejercitasen las ar- 
mas»? A lo que replica el Doctor: También puede ser, que antes de ejercitar 
las armas supiesen las letras.* Moraes motea de tímidos á los letrados, á quie- 
nes dice, que nunca vieron el rostro al Xarife, que si lo vieran, se meterían 
en un zapato. En esto no estava Cervantes conforme, que como letrado antes 
que milite, decía que las armas asentaban mejor sobre las letras, y asi ha sido 
tó ordinario, y en aquella época ahundaron ejemplos de letrados guerreros 
que á nadie cedían en arrojo y esfuerzo. En el tercer diálogo actúan una pla- 
cera ó vendedora, y un mozo de muías, que tratan de sus amores con un es- 
tilo chispeante de gracia y de idiotismos. 

Estos frutos del ingenio de Moraes son testimonio de la flexibilidad de su 
talento, igualándose en mucho al coloquio de los perros de nuestro escritor en 
esta picante crítica, y do distando tampoco mucho en el vigor de su estilo y 
en el adelanto que dio con sus obras «n la altura del idioma portugués. 
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